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  Capítulo 1


—No creo que sea buena idea que vaya —dijo Lady Louisa a su madre a través de la mesa del desayuno—. Me preocuparía por usted, madre. 
En la mano de Lady Gilchrist había una carta de una pariente de quien Lady Louisa apenas había oído más que un puñado de palabras.
—Estoy de acuerdo en que es lamentable que el marido de la tía Sarah haya fallecido, pero no veo cómo mi presencia pueda ayudar. Después de todo, ¿no tiene ella sus propios hijos? —continuó Lady Louisa, apartando la tostada y la mermelada que tenía delante.
—Tiene dos hijas. No son mucho más jóvenes que tú. Sé que no puedes hacer mucho para ayudarlas, pero sería agradable que fueras de todos modos.
Lady Gilchrist se veía mucho mejor ahora, aunque el primer aniversario de la muerte de su propio marido había sido un obstáculo difícil de superar. Apenas creía que lo habría superado tan bien sin la compañía constante de su hija. Lady Louisa siempre parecía ser una mente serena en medio del tumulto.
—Me sorprende que la tía Sarah te haya escrito para contártelo —dijo Lady Louisa, dando un sorbo a su chocolate caliente.
—A mí también. De hecho, no recuerdo la última vez que alguna de nosotras habló con la otra. Lo considero un gesto de buena voluntad y creo que sería correcto que yo hiciera uno a cambio. Sarah no está tan bien económicamente como nosotras —continuó Lady Gilchrist—. Le vendría bien la ayuda adicional. También podría ser bueno para ti —terminó arqueando su ceja rubia.
—¿En qué sentido? —respondió Lady Louisa con escepticismo.
No estaba segura de cómo dejar la ciudad, su único hogar realmente, para quedarse con parientes que apenas conocía, podría beneficiarla.
—Bueno, para empezar, solo conoces nuestro círculo aquí en Londres. Podría ser agradable para ti ver perspectivas en un horizonte más amplio.
—¿Perspectivas? Madre, tengo veintiséis años, casi veintisiete. Creo que el tiempo de las perspectivas ya ha pasado para mí —dijo Lady Louisa con honestidad.
—No creo que eso sea cierto —rebatió Lady Gilchrist—. Estás en tu mejor momento, si me preguntas. Quizás este nuevo cambio de ubicación te dé el coraje para destacar. Si tan solo hicieras eso, sé que podrías encontrar tu propia felicidad.
—Tal vez —dijo Lady Louisa, haciendo todo lo posible por no poner los ojos en blanco.
Su madre siempre la animaba a salir más y hacerse notar. Lady Gilchrist amaba profundamente a su hija y por esa razón se negaba a ver que no sería más que una tímida espectadora durante toda su vida.
Lady Louisa no era como su hermano, que siempre era libre con las palabras y se embarcaba en aventuras emocionantes. No era su forma de ser, ni lo sería nunca. Aunque le habría gustado tener un romance y una familia propia, hacía tiempo que había decidido que las posibilidades de que eso ocurriera eran muy escasas.
Lady Louisa no solo era callada y reservada, sino también bastante común. Quizás no ayudaba que su mejor amiga Isabella, la Duquesa de Wintercrest, fuera prácticamente la criatura más impresionante de toda la alta sociedad, tanto por su aspecto como por su personalidad.
En realidad, Lady Louisa sentía cierta curiosidad por saber más de esta familia de la que, por lo demás, nunca había oído hablar mucho. Sabía que se había creado alguna discordia entre su madre y su tía, pero nada más allá de eso. La casa de su tía, de hecho, no estaba muy lejos de la residencia principal de su condado.
—Si voy a ir —dijo Lady Louisa tímidamente—, me gustaría saber qué causó la hostilidad entre vosotras dos. Odiaría empeorar la situación.
—Dudo mucho que pudieras hacer tal cosa. Siempre pareces ser el pilar en el que todos los demás podemos confiar. Tienes una fuerza tan calmante y estabilizadora —elogió Lady Gilchrist.
Esperaba que esto distrajera a su hija de la pregunta en cuestión. La discordia con su hermana ahora le parecía muy trivial y algo vergonzosa de tener que contársela a su hija.
Sin embargo, cuando Lady Louisa no dejó el tema sin una respuesta directa, la Condesa Viuda no tuvo más remedio que explicarlo todo con un suspiro exasperado.
—Supongo que mi hermana se volvió resentida con el tiempo.
—¿De qué? —animó Lady Louisa.
—Bueno, ella estaba destinada a casarse con tu padre.
—¿Qué? —exclamó Lady Louisa sorprendida.
No podía creer las palabras que su madre estaba diciendo. ¿Cómo es que nunca había oído hablar de esto antes?
—Nunca se habían conocido cuando se hizo el arreglo. De hecho, estoy segura de que nuestros padres arreglaron el matrimonio cuando ella aún era una bebé. Sarah tenía un toque rebelde en su juventud y estaba decidida a no casarse con un hombre que no conocía por el bien de las conexiones de nuestra familia.
Lady Gilchrist llevó la mano a su cabello y, por costumbre, se alisó un rizo que enmarcaba su rostro. Era fácil ver que este no era un tema cómodo para ella.
—Sarah se enamoró del señor Hendrickson, y se fugaron y se casaron antes de que mis padres pudieran decir lo contrario.
—No lo entiendo. Entonces, ¿por qué está molesta contigo?
—Bueno, la razón de su apresurada fuga fue porque tu padre iba a venir a buscar a su novia esa misma semana. Él no estaba al tanto de los acontecimientos hasta que él y tus abuelos llegaron a la puerta de la casa de mi familia. Fue muy vergonzoso para tu abuelo, mi padre, quiero decir. Me temo que nunca perdonó a Sarah por eso.
Lady Gilchrist guardó silencio por un momento mientras el pasado parecía destellar ante sus ojos.
—Por suerte, los Frasier eran muy buenos amigos y comprensivos con toda la situación. Incluso tu padre, que en paz descanse, no se sintió demasiado herido por el desaire y el insulto de todo aquello. Se quedaron por un tiempo, y el resultado fue nuestra unión.
—Sigo sin entender por qué la tía Sarah estaría enfadada contigo. Parece que ella no tenía interés en padre. ¿Por qué le importaría que te casaras con él en su lugar?
Lady Louisa reconoció las complicaciones que surgían de la situación, pero si alguien debía estar enfadada, ¿no debería ser su madre? Era ella la que se vio obligada a casarse con el hombre destinado a su hermana.
—Nos casamos para honrar la promesa entre nuestras familias, no porque nos importáramos el uno al otro. Ciertamente no soy la primera en hacer algo así, pero soy una de las afortunadas que realmente encontró disfrute en el arreglo.
—Tu tía se aferró a su convicción de que debería haber sido libre de elegir por sí misma y no ser forzada a una unión. Cuando se enteró de que yo tomaba su lugar, me consideró débil. Yo me casaba con un hombre por la seguridad de su nombre y fortuna, y ella se casó por amor.
—Desafortunadamente para ella, ha vivido una vida muy dura debido a su elección. El señor Hendrickson, aunque terrateniente, no tenía los medios para darle a Sarah la vida a la que estaba acostumbrada. Creo que, con el tiempo, y debido a sus grandes dificultades, llegó a resentir su elección.
—Nuestros padres también la desheredaron por sus acciones —añadió Lady Gilchrist al final—. Todo lo que iba a ser dividido entre nosotras dos hermanas tras la partida de mi padre de este mundo me fue dado a mí en su totalidad.
—Ya veo —dijo Lady Louisa.
—Me ofrecí a darle a Sarah su parte, al menos. Ciertamente la necesitaban más que nosotros. Ella no quiso ni oír hablar de ello. Supongo que esa fue la gota que colmó el vaso para ella. Lo había hecho con buena voluntad, pero ella lo tomó como un acto de jactancia.
—No estoy segura de cómo puedo ayudar en esto de alguna manera. No puedo imaginar nada que yo pudiera decir o hacer que cambiara el corazón de la tía Sarah hacia nosotros —dijo Lady Louisa, escudriñando sus propios pensamientos.
—Estoy segura de que tienes razón, de hecho, al menos en mi opinión.
No obstante, es nuestro deber como cristianos extender la mano de la amistad y el amor a aquellos que lo necesitan. Sé que ella nunca me recibiría. Nuestra relación está permanentemente destruida, pero eso no significa que la tuya tenga que estarlo con tu tía o tus primos.
—Entonces... ¿qué querrías que hiciera? —preguntó Lady Louisa.
—Te pediría que simplemente estuvieras ahí para tu tía. Ayuda en cualquier forma que consideres apropiada. Sé una buena amiga para tus primos. De esa manera, puedes reparar el vínculo roto entre nuestras dos familias. —Lady Gilchrist hizo una pausa antes de esbozar una media sonrisa—. Si por casualidad te encontraras con tu prospecto al mismo tiempo, tanto mejor.
Lady Louisa sí puso los ojos en blanco esta vez ante las palabras de su madre. Sí, su madre quería que fuera y creara una conexión donde una vez la hubo y ahora se había perdido. Pero Lady Louisa sospechaba que la petición era más que eso: el último esfuerzo de su madre por ver a su única hija establecida en la vida.
Si tan solo tuviera el coraje de decirle a Lady Gilchrist que tal cosa no solo era improbable, sino seguramente imposible. No poseía una gran belleza o elocuencia cuando importaba. Sí, en la seguridad de su hogar o alrededor de amigos cercanos, era más abierta de lo que sería en otras circunstancias. Pero incluso en estos casos, aún se la consideraría reservada.
Por qué Lady Gilchrist pensaba que enviarla a un condado lejano para quedarse con parientes que no había conocido antes la convertiría en esa luz brillante que siempre deseó que fuera, no lo sabía. Si acaso, tendría un efecto adverso en su capacidad de ser extrovertida.
—Supongo que sería lo correcto que fuera y al menos viera si puedo aliviar un poco su dolor. Después de todo, yo misma he experimentado la pérdida de un padre y, por lo tanto, puedo consolar a mis primos.
Lady Gilchrist esbozó una sonrisa satisfecha antes de dejar a un lado la nota que había sostenido en su mano durante toda la conversación.
—Escribiré a tu tía hoy y sugeriré el arreglo.
Lady Louisa asintió antes de volver a su chocolate caliente. Se preguntaba cómo le iría a su madre sola aquí. Con el Conde de Gilchrist y su esposa, Abigail, en las Américas, no parecía haber nadie aquí para hacerle compañía.
Por supuesto, tenía a todos sus amigos aquí, así como la sociedad de Londres y varios otros para mantenerla ocupada. Tal vez su madre apenas notaría su ausencia. Aunque el aniversario de la muerte de su padre había sumido a su madre en una profunda depresión, había sido lo suficientemente sabia como para mantener sus manos ocupadas. De esa manera, la Condesa Viuda había superado el recuerdo del día más oscuro de su vida.
Lady Louisa reflexionó sobre esta información recién descubierta sobre su madre y su padre. Si nunca le hubieran dicho lo contrario, seguramente habría creído que se habían casado por amor. El afecto y la calidez que parecían emanar de su recuerdo de sus padres nunca sugirieron un matrimonio arreglado.
Tal vez mientras estuviera con su tía, podría de alguna manera mostrar que su madre nunca había tenido la intención de menospreciar a su hermana. Ni había pretendido quitarle ninguna posesión que perteneciera a la tía Sarah.
Lady Louisa sabía que el orgullo y los celos no eran vicios fáciles de superar, especialmente aquellos arraigados tan profundamente durante tanto tiempo. Quizás a su manera, sin embargo, podría comenzar a ayudar a su tía a ver la providencia en su fuga y el consiguiente matrimonio de los padres de Louisa. Porque seguramente todas las cosas se hacían con un propósito. Si había algo en lo que Lady Louisa era realmente buena, era en ver la virtud en una situación difícil, la respuesta en medio de la oscuridad.






  
  Capítulo 2


Lady Louisa hizo todo lo posible por calmar su agitación interior al ver aparecer la casa de los Hendrickson. En realidad, la única otra finca del condado con la que podía compararla era Wintercrest Manor. Naturalmente, no era tan vasta como el hogar de Isabella. Lady Louisa no tenía recuerdos de la finca de su propia familia en el condado, ya que no había estado allí desde su temprana infancia. 
Mentheith House, como había aprendido que se llamaba, quizás no fuera la vasta propiedad de Wintercrest, pero tenía su propio encanto. Era una casa sencilla que parecía desgastada por el tiempo. A lo largo del frente había una pared de hiedra, trepando y retorciéndose entre las ventanas.
Al salir del carruaje que la había llevado hasta allí, se sorprendió al ver que nadie estaba fuera para recibirla. Tenían que haber oído el estruendo de las ruedas de madera y el resonar de los cascos sobre los guijarros del camino de tierra. No había ninguna otra propiedad cerca; sabrían que no era otra que ella quien llegaba. Podía oler el penetrante olor del establo de cerdos justo a la izquierda de la casa y escuchar el relincho de su caballo en un establo.
En general, encontraba el campo refrescante y vigorizante. Había experimentado tanto en su corto viaje hasta allí, que ni siquiera podía imaginar cuánto más podría ofrecer el campo.
Esperó pacientemente mientras el cochero sacaba su baúl de la parte superior del carruaje. Lady Louisa se preguntó si debería acercarse a la puerta pintada de azul desconchado y llamar. Sin embargo, antes de que pudiera levantar la mano, la puerta se abrió y salió un lacayo de aspecto anciano.
—Usted debe de ser Lady Louisa —dijo con voz temblorosa mientras hacía una reverencia. Estaba tremendamente desaliñado en comparación con sus propios lacayos. Su ropa estaba sucia, sus uñas mugrientas y su cabello suelto en mechones como telarañas.
—Así es —respondió Lady Louisa tímidamente, sacudiéndose el polvo del viaje de su vestido de muselina gris con sus guantes de viaje de cuero.
—Soy el señor Johnson, el mayordomo principal —dijo, acercándose a su equipaje.
Rápidamente tomó la sombrerera de su mano y la colocó encima del baúl para llevarlos ambos. Lady Louisa dudó por un momento. Parecía demasiado mayor para estar haciendo un trabajo tan duro.
—Le agradezco su amabilidad, señor Johnson, pero quizás haya alguien más que pueda llevar mis cosas adentro. Temo que puedan ser bastante grandes y pesadas.
—Es muy amable de su parte preocuparse por mí, milady, pero le prometo que soy bastante capaz, y el único disponible.
—¿No es posible que sea usted el único en una casa como esta? —preguntó Lady Louisa.
Podría ser de tamaño humilde comparada con Wintercrest, pero incluso su propia casa en Londres tenía un mayordomo y dos lacayos.
—Hay otros tres, milady. Sin embargo, durante el día deben atender los campos de la propiedad y cuidar de los animales. Le prometo que hacemos todo lo posible por estar suficientemente dotados de personal con lo que tenemos. Lady Hendrickson tiene su propia doncella y dos para el uso de sus hijas, la señorita Hendrickson y la señorita Mary.
Se alegrará de saber que los servicios de una se dedicarán exclusivamente a usted durante la duración de su visita.
—Oh, ya veo —dijo Lady Louisa.
No había querido parecer presuntuosa o grosera. En realidad, solo se había sorprendido al escuchar que la finca contaba con tan poco personal. No lo había esperado.
—Agradezco la disposición de mi tía para atender mi comodidad. ¿Quizás seré recibida por ella en breve para poder expresarle mi gratitud en persona? —preguntó Lady Louisa, haciendo lo posible por no parecer grosera de nuevo.
—Lady Hendrickson la recibirá en el salón esta tarde —le informó el señor Johnson mientras levantaba su baúl.
Lo siguió rápidamente, no deseando que tuviera que esperarla más de lo necesario mientras se esforzaba por entrar en la casa. Hizo todo lo posible por estudiar el entorno mientras se dirigían a su habitación.
La mayoría de las paredes estaban oscurecidas por el hollín negro del tiempo. Incluso los retratos en la pared apenas eran reconocibles. Sin embargo, si uno pasaba por alto el deterioro general de una casa antigua con recursos limitados para mantenerla, la casa parecía bastante cómoda y acogedora.
El señor Johnson la condujo escaleras arriba y por el pasillo pasando varias puertas. Pronto el pasillo se volvió más estrecho, y el techo parecía rozar la cabeza del señor Johnson. Ella estaba segura de que no era mucho más alto que la propia Lady Louisa. Estaba segura de que la estaba llevando por la zona principal de dormitorios y hacia los cuartos de servicio.
—Perdone el espacio reducido —dijo el señor Johnson mientras deslizaba la primera puerta del estrecho pasillo—. La finca no puede permitirse habitaciones de invitados.
Empujó la puerta y entró, dejando su baúl. Lady Louisa entró después de él. En la habitación había dos camas sencillas con cajones entre ellas. Junto a la puerta había un simple lavabo; el único otro elemento en la habitación era la gran ventana con las contraventanas azules. Lady Louisa notó que coincidían con el color de la puerta principal.
Una de las camas tenía una fina colcha mientras que la otra tenía una raída. Supuso que la habitación estaba destinada a las sirvientas. Caminó hacia adelante para mirar por la ventana. Lady Louisa jadeó ante la vista.
Frente a ella se extendía la vastedad de la propiedad, con un lago hermosamente claro en la distancia. Podía ver a uno de los lacayos trabajando en un campo abajo, así como varios jardines en mal estado. Como estaban frente a la parte trasera de la casa, supuso que esos eran los jardines de la cocina y medicinales. Lady Louisa esperaba poder explorarlos a fondo, pues le encantaba aprender sobre las plantas, sus propiedades terapéuticas y beneficios para la salud.
—Qué hermosa vista —comentó Lady Louisa.
—Sí —dijo el señor Johnson con un resoplido mientras dejaba su baúl al borde de la cama con la fina colcha—. La señora es lo suficientemente amable como para proporcionarnos nuestras propias habitaciones en la finca, pero con su llegada, Bess se ofreció rápidamente a ceder la suya. Sabía lo impresionante que es la vista. Su señoría quedará aún más impresionada por la noche. El sol se pone justo allí —se adelantó y señaló hacia el lago.
—Es una vista espectacular cuando se refleja en el agua —dijo con una suave sonrisa.
—Estoy muy agradecida por su sacrificio en mi nombre, y el de Bess también.
—Bueno —dijo, rascándose la barbilla sin afeitar con vergüenza—, estamos más que encantados de complacer.
—Sin embargo, hay mucho espacio. No me importa compartirlo con Bess.
—Oh, no, mi señora. No lo permitiríamos de esa manera.
El Sr. Johnson se excusó y salió de la habitación, y Lady Louisa reflexionó sobre las cosas extrañas que habían sucedido desde su llegada a la casa de su tía. Para empezar, estaban las últimas palabras del mayordomo. Habló como si él y los demás sirvientes no hubieran permitido algo como lo que ella había sugerido.
Seguramente su tía tenía otros invitados que la visitaban. ¿Les hacía a todos quedarse en los cuartos de servicio?
Lady Louisa hizo lo posible por no pensar demasiado en el extraño comienzo de su pequeña visita y en su lugar se preparó para conocer a su tía. Se sentía demasiado nerviosa por este primer encuentro. Era extraño que su tía no hubiera estado presente en su llegada.
Después de refrescarse y cambiarse a un vestido de seda rosa, Lady Louisa se sintió lista para conocer a su tía. Quería causar una gran primera impresión, pues tenía la sensación de que el éxito de su viaje dependería en gran medida de ello.
Su vestido estaba un poco arrugado por el tiempo en el baúl; esperaba que su tía no se lo tuviera en cuenta. Sin mencionar que su cabello aún estaba un poco desaliñado por el viaje de dos días desde Londres. Había esperado que Bess apareciera y la ayudara a arreglárselo.
Normalmente, no se habría preocupado mucho por su apariencia, pero hoy parecía ser el día en que dar la mejor impresión realmente contaba. Volvió sobre sus pasos por el pasillo y las escaleras, sin estar completamente segura de cuál era la sala de estar a la que debía ir.
Afortunadamente, justo cuando bajaba las escaleras, una criada con una bandeja de té apareció por la esquina.
—¿Podría indicarme la dirección de la sala de estar, ya que parece que usted también se dirige allí? —preguntó Lady Louisa.
La criada le sonrió amablemente a Lady Louisa y asintió. Sin decir una palabra más, Lady Louisa siguió a la criada. Se detuvo por un momento ante la puerta, mientras la criada entraba con las tazas y la tetera tintineando en sus manos.
Lady Louisa dudó mientras echaba un vistazo a la habitación. Pudo ver a tres damas ya sentadas. Lady Louisa solo podía suponer que eran su tía y sus dos primas. Tomó una respiración profunda y tranquilizadora. Sintiendo el estómago lleno de nudos, se adentró en la habitación.
Se paró frente a su tía y primas sin presentación mientras la criada dejaba la bandeja. Los tres pares de ojos la miraron con bastante escepticismo. Sintió ganas de desplomarse contra la pared.
—Supongo que la puntualidad no es algo que se practique o enseñe por mi hermana, la Condesa Viuda —dijo Lady Hendrickson, mirando a su sobrina con evidente aburrimiento.
—Perdóneme, tía Sarah. No me dijeron dónde o cuándo me esperaba.
Por un momento, el silencio llenó la habitación. Lady Louisa esperaba algún tipo de respuesta, y su tía parecía deleitarse con la incomodidad que le estaba causando.
—En efecto —dijo finalmente Lady Hendrickson—. Tienes un tono bastante familiar con alguien a quien estás conociendo por primera vez. —Dejó escapar un largo suspiro de disgusto—. Supongo que deberías tomar asiento. Preferiría no tener una estatua de jardín en medio de la habitación.
Lady Louisa intentó reírse como si su tía lo hubiera dicho en broma. Su rostro pétreo le indicó lo contrario. Lady
Louisa tuvo la sensación de que reparar cualquier vínculo entre las dos familias, o incluso crear una amistad entre sus dos primas, iba a ser significativamente más difícil de lo que había esperado inicialmente.
—Supongo que necesitarás una presentación —dijo Lady Hendrickson con una ceja levantada.
Lady Louisa no podía creer cuánto le recordaba su tía a su propia madre en apariencia. Quizás era el hecho de que Lady Hendrickson estaba completamente vestida de negro, como su madre también había elegido hacer desde la muerte de su propio esposo.
Sin embargo, era más que eso. Aunque Lady Hendrickson parecía mucho más desgastada por la edad y tenía una redondez que a su madre le faltaba por completo, aún era posible distinguir sus similares ojos azules y el mismo cabello dorado. A diferencia de su madre, que incluso en sus momentos más oscuros tenía un brillo en los ojos, la tía de Lady Louisa solo parecía tener un rostro lleno de desdén e infelicidad. Las líneas de su descontento corrían profundamente a ambos lados de sus mejillas aún regordetas.
—Creo que puedo deducir los nombres —dijo Lady Louisa lo más agradablemente posible mientras tomaba asiento en una silla de respaldo alto—. Usted debe ser la señorita Elisabeth Hendrickson, y usted la señorita Mary —dijo Lady Louisa, dirigiéndose a cada una de sus primas. Hizo lo posible por tener en cuenta que a Lady Hendrickson no parecía gustarle el trato familiar entre parientes.
Aunque Mary le dirigió una suave sonrisa, Elisabeth parecía compartir la expresión de aborrecimiento de su madre. Era fácil ver que no solo su tía iba a ser una persona difícil de ganarse, sino que sus hijas también lo serían.
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Permanecieron en la sala de estar durante el resto de la tarde y hasta entrada la noche. A Lady Louisa le resultaba extraño no retirarse para vestirse para la cena. Como no se hizo ningún anuncio al respecto, y ninguna de las otras damas dijo nada sobre el tema, ella mantuvo la boca cerrada.
Parecía que la necesidad de decoro de Lady Hendrickson era de lo más falsa y solo importaba en lo que respectaba a Lady Louisa. Mientras pasaba el tiempo en un silencio incómodo o respondiendo a preguntas cargadas de desdén, se sentía muy parecida a la colegiala de su juventud, siendo torturada por las otras estudiantes.
Lady Louisa no podía imaginar en ese momento cómo iba a lograr una estancia prolongada aquí en Mentheith House. Se sentía tan bienvenida como un ratón buscando migajas en la despensa.
Finalmente, el señor Johnson entró en la habitación. Lady Louisa notó que ambas manos estaban limpias, su desgastado abrigo había sido cepillado y su cabello estaba recogido pulcramente. No pudo evitar sentirse un poco aliviada cuando el escrutinio de su tía se apartó de ella y se dirigió hacia el pobre mayordomo.
—¿No tiene guantes? —espetó Lady Hendrickson al hombre—. Después de todo, tenemos una invitada muy distinguida con nosotros esta noche —continuó, haciendo un gesto hacia Lady Louisa.
—Oh, por favor, tía... quiero decir, Lady Hendrickson... no pido ningún trato especial durante mi estancia aquí.
—¿Oyen eso, niñas? —dijo Lady Hendrickson, volviéndose hacia sus dos hijas—. Parece que su prima es lo suficientemente amable como para descender a nuestro nivel —dijo con un siseo serpentino.
—Solo quería decir que he venido para ayudarles en todo lo que pueda. No deseo crear más trabajo para la casa. Mi objetivo es ayudarles. Después de todo, yo también he sentido la pérdida de mi padre. Sé cómo debe desgarrar sus corazones.
Lady Louisa dirigió las últimas palabras a sus primas. Tuvo que recordarse a sí misma que estaban pasando por un momento difícil y que gran parte de la disposición negativa de su tía tenía que ser el resultado del estrés y el dolor actuales que estaba sufriendo.
—Qué magnánimo de tu parte —arrastró las palabras Lady Hendrickson antes de ponerse de pie y llamar a sus hijas para que la siguieran.
Lady Louisa se quedó sentada, atónita en su asiento por un momento ante la cruel manera en que su tía ya la había tratado. Seguramente su madre no querría intentar reparar los lazos cuando parecía tan claro que la otra parte involucrada no tenía ningún deseo de hacerlo.
Sin embargo, su mente se desvió hacia su madre en ese momento. Sí, ella se mantenía ocupada y probablemente no le faltaba mucho entretenimiento en su ausencia. Sin embargo, todavía era muy frágil de espíritu. Lady Louisa solo podía imaginar el grado de dolor que su madre sentiría si regresaba a casa sin haber cumplido su tarea.
Si no podía ganarse a su tía o a sus primas, no sería por falta de esfuerzo. Estaba decidida a mantener el rumbo, aunque solo fuera por la felicidad de su propia madre.
Lady Louisa se levantó de su asiento y rápidamente alcanzó las faldas ondulantes de sus dos primas, para seguir la procesión hacia la cena.
—¿Hablabas en serio con lo que dijiste? —preguntó la tía de Lady Louisa desde su derecha en la mesa. Lady Hendrickson había insistido en que Lady Louisa se sentara a la cabecera.
—Perdóneme, pero ¿a qué se refiere?
Lady Hendrickson dio un resoplido exasperado como si estuviera tratando con una niña estúpida. Lady Louisa pudo escuchar las risitas ahogadas de sus dos primas.
—¿Que estás dispuesta a ayudar en todo lo que puedas?
—Oh, sí —dijo Lady Louisa, animándose de inmediato. Esperaba que esta pudiera ser la oportunidad que estaba buscando.
—Bueno, la casa siempre ha estado escasa de personal. Verás, el señor Hendrickson me había prometido el mundo cuando nos conocimos. Sin embargo, esto es todo lo que pareció poder darme —dijo Lady Hendrickson con un gesto de su mano hacia la habitación.
—Normalmente, las niñas y yo contribuimos a las tareas domésticas. Tan pocos miembros del personal simplemente no pueden llevar a cabo todo lo que se necesita. Desafortunadamente, desde la partida de mi esposo de este mundo —Lady Hendrickson hizo una pausa por un momento y se secó la nariz con un pañuelo—. Bueno, ni las niñas ni yo hemos estado a la altura.
—Apenas nos las arreglamos cada día, y mucho menos con la montaña de tareas que se acumulan ante nosotras.
Lady Louisa sintió emoción en su interior. Esta sería su oportunidad de mostrarle a su tía que no había resentimientos entre las dos familias. Haría todo lo posible para poner Mentheith House de nuevo en pie.
Después de todo, ¿no es la caridad el amor más grande? Lady Louisa demostraría que ella y su madre tenían un gran amor por esta familia, y a cambio, esperaba que los Hendrickson las aceptaran de nuevo en sus vidas. Lady Louisa estaba segura de que este era el último agravio que su madre necesitaba arreglar en esta vida. No estaba dispuesta a decepcionar a su madre.
Al final de la cena, Lady Louisa estaba de muy buen ánimo y llena de tareas para el día siguiente. Pensó que era una lista bastante larga y supuso que era solo porque las tres trabajarían juntas para lograr las tareas.
Su primera tarea sería poner en orden el huerto de la cocina y los jardines medicinales. En realidad, no encontraba esta tarea demasiado tediosa y pensó que incluso podría disfrutarla. Después de todo, era lo suficientemente temprano en la primavera como para que pudiera obtener una buena cosecha para la mesa.
En el pasado, había ayudado a sus propios jardineros a cuidar las pequeñas parcelas detrás de su casa en Londres y por lo tanto tenía buen conocimiento sobre el tema. Incluso había convertido las plantas medicinales y sus usos en una especie de pasatiempo recientemente.
La segunda tarea en su larga lista era recoger en la ciudad los paquetes que las mujeres de la casa estaban esperando. Le preocupaba más este trabajo ya que no estaba familiarizada con la zona y estaría en público completamente sola.
Tal vez sus primas la acompañarían en este viaje, y de esa manera, no sería impropio. Pero que una dama caminara hasta la ciudad y por las tiendas sin siquiera una doncella a su lado era más de lo que Lady Louisa había hecho en su vida.
Por mucho que Lady Louisa quisiera mencionar tales preocupaciones a su tía, también sabía que sin duda sería ridiculizada por ellas. En cada momento, Lady Hendrickson dirigía palabras crueles o insultantes hacia Lady Louisa.
Primero, estuvo el incidente en la sala de estar. Luego en la cena, cubrió sus insultos con humildad. Lady Hendrickson había comentado inicialmente cómo la comida sin duda era desagradable para alguien acostumbrada a la elegancia de
Londres. A continuación, comentó que Lady Louisa debía de haber elegido su vestido más anticuado para que sus primas no se sintieran pasadas de moda.
Todos estos comentarios, y muchos más, tenían la intención de menospreciar y avergonzar a Lady Louisa. Le costaba admitirlo, pero estaba funcionando.
Esa noche, antes de retirarse a su cama en la pequeña habitación de servicio destinada para dos, Lady Louisa se sentó al borde de su cama e hizo todo lo posible por no llorar. Estaba segura en ese momento de que habría preferido estar de vuelta en la Escuela para Señoritas de la señora Mason y que le sumergieran el pelo en el tintero antes que tener que pasar otra comida en compañía de su tía.
El único consuelo de Lady Louisa era que si mantenía la cabeza baja y hacía el trabajo que le pedían, como había hecho en la escuela primaria, todo terminaría mucho más rápido. Mañana, no tendría más que sol y un día en el jardín a lo que aspirar. Con suerte, eso también significaría no tener que estar en presencia de su tía.
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Para disgusto de Lady Louisa, la suerte no parecía estar de su lado. Aunque sí se despertó con una palangana de agua caliente y una bandeja de desayuno sencilla pero abundante, las cosas parecían ir cuesta abajo a partir de ahí. 
Bess, la doncella que en circunstancias normales residía en la habitación que actualmente ocupaba Lady Louisa, era lo suficientemente amable y alegre. Hacía su trabajo de manera eficiente y era muy hábil en vestir y peinar. Lady Louisa estaba segura de que Bess podía superar la habilidad de cualquier doncella de compañía en Londres.
Bess también le informó que cualquier plan de atender las necesidades del jardín era poco probable. Las parcelas de tierra normalmente eran cuidadas por el Sr. Hendrickson. Su enfermedad había comenzado hacía tres años y, como resultado, no podía mantener el ritmo de trabajo. Había sufrido tres largos años en cama antes de que su cuerpo no pudiera soportarlo más.
Cualquier suministro que Lady Louisa necesitara para recrear los jardines primero tendría que adquirirse en el pueblo.
Lady Louisa, siempre dispuesta a ver el lado positivo de las cosas, lo tomó como una oportunidad para tachar otras cosas de su lista, ya que pasaría la mañana en el pueblo y con suerte tendría la tarde para dedicarse al jardín.
Lamentablemente, Bess luego informó a Lady Louisa que tal viaje probablemente tomaría todo el día. El pueblo estaba a dos millas a pie. Bess ofreció a Lady Louisa la opción de ir en carruaje en su lugar.
Lady Louisa meditó sobre esto por un momento. Su tía ciertamente sabía cuán larga era la distancia. Sin duda, su tía y sus primas nunca caminaban hasta allí, sino que iban en carruaje. Quizás esta era otra forma en que su tía la señalaba.
Si Lady Louisa tomara el carruaje como se le ofrecía, estaba segura de que esa noche en la cena se llenaría de comentarios sobre su naturaleza excesivamente delicada.
Sin duda, las criadas y los sirvientes masculinos no tomaban un carruaje o un caballo para ir al pueblo. Si ellos podían caminar la distancia, estaba segura de que ella también podría hacerlo.
Había pasado muchas temporadas caminando por los senderos de Hyde Park. ¿Cuánto más difícil podría ser caminar por un camino llano hasta un pueblo?
—En realidad, si fueras tan amable de pasarme mi sombrero para el sol, disfrutaría mucho del paseo —respondió Lady Louisa con determinación.
Bess la miró con sorpresa a través del reflejo del espejo. Era una chica bastante dulce con un vestido de muselina marrón algo soso. En general, su conversación había sido constante sin revelar ninguna emoción, hasta este momento.
—Me temo, milady, que podría no ser capaz de encontrar a alguien que la acompañe al pueblo.
—Me lo imaginaba. Iré por mi cuenta. No es peligroso aquí, ¿verdad?
Bess soltó una risa nerviosa.
—Por supuesto que no es peligroso. Yo misma hago el camino en mi día libre para visitar a mi madre. Solo quería decir que podría no ser... bueno...
Bess dudó en terminar su frase. No era su lugar decirle a Lady Louisa qué era y qué no era apropiado hacer. Bess parecía sentir que sus acciones ya eran demasiado impertinentes.
—Aprecio tu preocupación —respondió Lady Louisa con sinceridad—, pero estoy segura de que estaré bien en mi viaje.
Bess dio a Lady Louisa indicaciones sencillas, aunque con cierta vacilación, para encontrar el camino al pueblo. Lady Louisa estaba segura de sus propias habilidades y valentía, aunque hasta ese día la valentía no era algo que hubiera asociado jamás con su personalidad. Su confianza fue disminuyendo lentamente con cada paso que daba en el camino.
El campo que rodeaba la casa y los campos de su tía se parecía más a un bosque encantado lleno de secretos oscuros y profundos que al paseo tranquilo por el bosque que Bess había descrito.
Aunque el cielo estaba azul y despejado cuando Lady Louisa salió de la casa, ahora estaba envuelta por la oscuridad de las altas ramas de los árboles que se arqueaban sobre ella. Se estremeció y se acercó más el chal mientras avanzaba por el camino.
Estaba segura de que estos caminos eran los antiguos senderos de bandidos de los cuentos de hadas que leía de niña. En cualquier momento, uno saltaría y le quitaría todo lo que tenía. Reconsiderando seriamente su determinación, estaba a punto de dar la vuelta cuando el sonido de un caballo resonó entre los árboles.
Lady Louisa se movió hacia un lado del camino y miró hacia la curva que tenía delante, esperando a que apareciera el jinete. Por el sonido, estaba segura de que era un solo jinete sin carro ni carruaje detrás. Tal vez se detendría para informarle cuánto más lejos tenía que ir.
Lady Louisa estaba segura de que si no faltaba mucho, podría completar el resto del viaje. No se sorprendió cuando un solo jinete apareció por la curva, pero sí se sorprendió al ver su velocidad.
Dio otro paso atrás para dejar todo el camino al hombre, mientras su corcel jadeante y espumoso se esforzaba al máximo para alcanzar su máxima capacidad. Sin embargo, en el proceso de retroceder sin mirar, Lady Louisa pisó el borde de su vestido y tropezó, cayendo al suelo.
Lady Louisa no esperaba que el jinete la viera siquiera a su alta velocidad, pero aparentemente lo hizo. Lo que fue peor, la vio caer. Tiró de las riendas, haciendo que el caballo derrapara en el camino y se encabritara en protesta.
El jinete debía ser bastante competente, pues no perdió el control a pesar de la protesta del animal. En cambio, dio la vuelta a la bestia, desmontó y la condujo hasta donde Lady Louisa había caído.
—Lo siento mucho por el susto, señorita. No estoy acostumbrado a ver a otros en este camino.
Lady Louisa miró hacia arriba, más allá de su sombrero para el sol, al rostro del hombre que tenía delante. Parecía sincero en sus palabras, pero la vergüenza aún era reciente para ella.
—Tenía la impresión de que este era el camino que lleva al pueblo. Uno pensaría que se usaría con la suficiente frecuencia como para alentar la precaución de los jinetes —dijo Lady Louisa mientras se sacudía las hojas y la tierra del vestido.
Mirando hacia abajo, pudo ver que el dobladillo de su vestido color rosa no solo estaba manchado de tierra, sino también rasgado por su tropiezo.
—El pueblo está justo por allí y doblando la curva; sin embargo, no hay mucho más en esa dirección —dijo, señalando con su mano enguantada en cuero el camino que ella ya había recorrido.
—Bueno, la casa de mi tía está, de hecho, en esa dirección —dijo Lady Louisa con un leve tono de irritación.
—Oh, qué maravilloso. Debe ser usted vecina mía. Me he instalado hace solo un mes en Bassen Park y aún no he conocido a todos los que me rodean. ¿Está familiarizada con la finca?
—Me temo que no —dijo Lady Louisa, realmente con muy poco conocimiento de algo más allá del camino por el que ahora andaba—. Acabo de llegar hace solo un día. Me dirigía al pueblo para adquirir lo necesario para un jardín de verano.
—Qué espléndido —comentó él, pareciendo aliviado de que ella estuviera físicamente intacta mientras se encontraba frente a él y se reajustaba la cofia—. Así que su tía debe trabajar en una de las pequeñas casas a lo largo del camino antes de Bassen Park. Creo que solo hay tres —dijo, más para sí mismo—. ¿A cuál puedo enviar una nota para preguntar por su salud, señorita...?
No era la primera vez que se suponía que Lady Louisa era una plebeya. La mayoría de las veces, se debía a su aspecto muy sencillo, pues seguramente un miembro de la alta sociedad no podía parecer tan poco atractivo como ella. También sospechaba que el hecho de estar cubierta de tierra y caminar sola alentaba aún más su primera suposición.
Quizás fue por la forma en que su tía le había hablado la noche anterior. Podría haber sido porque Lady Louisa se sentía avergonzada de anunciar que era, de hecho, una dama y debería haber sido escoltada, pero más probablemente estaba demasiado avergonzada por su apariencia como para corregir al hombre.
—Bess, soy solo Bess. Me estoy quedando en Mentheith House, pero le ruego que no pregunte. Le aseguro que estoy perfectamente bien —dijo Lady Louisa.
—Bien, solo Bess —dijo el caballero con un toque de sombrero y un brillo en sus claros ojos verde esmeralda—, soy el Duque de Rowland. Por favor, venga a preguntar a mi finca si necesita algo. Estaré encantado de ayudar.
La boca de Lady Louisa se abrió por un momento en shock, pero rápidamente recuperó la compostura. Hizo una reverencia al Duque y mantuvo los ojos en el suelo. Finalmente, al ver que no había nada más que pudiera hacer por la doncella, el Duque de Rowland montó su corcel y retomó su camino a un ritmo mucho más lento.
Lady Louisa, por otro lado, se quedó allí por un tiempo, aturdida por su acción. No solo se había hecho el ridículo, sino que también había mentido en la cara de un Duque. ¿Y si enviaba a alguien a preguntar por ella a la casa de Lady Hendrickson? ¿Cómo se explicaría tanto al hombre como a su tía?
Lady Louisa estaba tan perdida en sus pensamientos sobre esos últimos momentos, y las consecuencias que podrían resultar de ellos, que ni siquiera se había dado cuenta de que había doblado la curva y ahora seguía el camino fuera del bosque y hacia el aire libre del pueblo.
Con el regreso del sol calentando su piel, Lady Louisa dejó que sus preocupaciones se derritieran. No pudo evitar sentirse realizada mientras recorría las últimas colinas y entraba en las calles empedradas del pueblo.
Aquí la gente estaba ocupada con sus propias vidas y no tenía tiempo para notarla o cuestionarla. Para alguien que constantemente había pasado desapercibida la mayor parte de su vida, lo encontró bastante refrescante.
Aunque era un pueblo de campo, seguía siendo mucho más grande de lo que Lady Louisa había esperado. Encontró fácilmente el mercado central por los gritos de personas y animales. Lady Louisa estaba encantada de haber llegado en lo que parecía ser el Día de Mercado.
Lady Louisa pasó la tarde y el principio de la tarde examinando lentamente los diversos vendedores y mercancías. Al llegar al final del mercado, encontró un vendedor de artículos de jardinería. En su mayoría eran bulbos anuales para que las damas decoraran sus jardines, pero encontró algunas buenas semillas para el huerto.
El vendedor también tuvo la amabilidad de indicarle la dirección de una botica donde podría encontrar sus otros artículos. Mientras Lady Louisa se dirigía en esa dirección, pensó que ya había aprendido el diseño básico del pueblo.
Tomó nota de la tienda de telas y mercería justo fuera del mercado principal. Era aquí donde Lady Louisa debía recoger los paquetes para su tía. Lady Louisa se detuvo un momento para examinar los finos vestidos y sombreros que adornaban los escaparates.
Decidió que debía ser una costurera muy hábil la que residía allí para hacer unos pliegues tan perfectos en el vestido del escaparate. Sin duda era algo que podría rivalizar con una tienda en Londres.
Aunque no quería admitirlo, una parte de ella había esperado que este condado, tan alejado de lo que había conocido, estuviera atrasado en tiempos y moda. Se sorprendió gratamente al ver que hasta este momento estaba resultando ser tan agradable como su ciudad natal.
Lady Louisa recordó las cartas que ella y la Duquesa de Wintercrest habían intercambiado. Aunque Lady Louisa había hecho todo lo posible por mantenerse positiva por su amiga, estaba segura de que su partida terminaría en una vida de nivel inferior. Lady Louisa sonrió para sí misma al pensar en aquellas primeras cartas que había recibido. La Duquesa no había estado muy contenta con su situación distante y solitaria.
Ahora todo había salido bien para su querida amiga, y la Duquesa disfrutaba bastante de su tiempo en el campo rodeada de su familia. Lady Louisa también había visitado a Isabella de vez en cuando. Al no haber salido nunca de Wintercrest Manor, Lady Louisa había asumido que los pueblos de los alrededores no eran adecuadamente modernos y que la Duquesa simplemente se había conformado con su entorno.
Un día en este pequeño pueblo de campo ya había cambiado enormemente su perspectiva sobre la vida fuera de Londres. Hasta este momento, nunca había soñado con vivir en otro lugar y ser tan feliz como lo era en casa. Este pueblo de campo parecía presentarle muchas nuevas posibilidades.
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Lady Louisa había reunido todos sus productos de jardinería necesarios y los había colocado en una cesta en su brazo. Todo parecía muy agradable hasta que llegó el momento de recoger los paquetes de la modista. No eran solo unos pocos artículos, sino en realidad varios vestidos encargados. 
Lady Louisa no tenía idea de cómo se suponía que llevaría estos artículos a casa sin el uso de un carruaje. Si hubiera estado en Londres, habría sido bastante fácil llamar a un coche de alquiler para llevarla a casa. Tenía la desagradable sensación de que tal cosa no sería posible aquí.
Quizás era lo que su tía había querido desde el principio. En su situación actual, no tendría más remedio que volver a casa de su tía habiendo fallado en la tarea. Sin duda, Lady Hendrickson se aseguraría de señalar su fracaso frente a sus primas.
Lady Louisa estaba decidida a salvar esta tarea de alguna manera. Le preguntó a la modista si tenía un carro que Lady Louisa pudiera pedir prestado.
—Me temo que no. Lady Hendrickson compra artículos con frecuencia en mi tienda, pero nunca ha enviado al señor Johnson sin sus propios medios de transporte —respondió honestamente la propietaria.
Lady Louisa no se sorprendió en este punto de que su recado hubiera sido una farsa desde el principio.
—¿Quizás hay un puesto público donde pueda alquilar uno? —preguntó Lady Louisa alentadoramente.
—Hay un puesto público al final de esta calle. Se usa más para el almacenamiento de animales y carros durante eventos como el mercado exterior. Estoy segura de que estará repleto de animales y calesas, pero puede que encuentre a alguien dispuesto a ofrecerle el suyo.
Lady Louisa podía notar que estaba tratando de ser lo más útil posible. Parecía que las circunstancias simplemente no eran favorables.
—Quizás podría ir a preguntar allí primero y luego venir a recoger los artículos. Por supuesto, si está bien para usted.
Lady Louisa se sentía mal porque la propietaria acababa de envolver los paquetes y estaban ocupando un amplio espacio en su escaparate.
—Estará bien. No me importa guardarlos. Si no tiene suerte, simplemente los retiraré a la parte trasera hasta que pueda recogerlos en otro momento. Lady Hendrickson y sus hijas son algunas de mis clientas más frecuentes; no estaría bien si no pudiera permitirles un poco de flexibilidad de vez en cuando.
—Se lo agradezco —dijo Lady Louisa, saliendo de la tienda de vestidos.
Encontró los puestos justo al borde del pueblo. El granero parecía estar repleto de carros y animales, y esperaba que alguien pudiera darle la ayuda deseada.
Un pequeño mozo de cuadra estaba apoyado contra el edificio, dormitando bajo el cálido sol cuando ella se le acercó.
—Disculpe, ¿podría ayudarme a conseguir un carro para ir a Mentheith House esta tarde? Estaría encantada de compensarle por el esfuerzo, así como por el esfuerzo del conductor.
—No muchos estarían dispuestos a ir por ese camino, señora. Muy pocos viven allí, y está terriblemente lejos —dijo el chico, rascándose la cabeza.
—Sí, eso me han dicho —dijo Lady Louisa mientras recordaba irritada su encuentro con el Duque.
—¿Hay algo en lo que pueda ayudar? —llamó una voz masculina profunda desde detrás de Lady Louisa.
Se giró en su lugar para encontrar a un caballero mayor frente a ella. Estaba vestido elegantemente con un abrigo rojo de la milicia y relucientes botas altas negras. Era apuesto para un hombre de edad avanzada. Lady Louisa supuso que debía tener unos cuarenta y tantos años por las canas que corrían a ambos lados de su cabello castaño rojizo oscuro.
—Sí —dijo Lady Louisa con una leve reverencia—. Soy Lady Louisa, estoy de visita con mi tía en Mentheith House. Vine al pueblo a recoger unos paquetes y temo que es mucho más de lo que puedo llevar en mi viaje de regreso a casa. Esperaba alquilar un carro.
—Bueno, qué afortunada es usted. Acabo de venir de esa dirección yo mismo, para adquirir algunos artículos del mercado. Estaría encantado de escoltarla de vuelta a casa si me lo permite.
—Qué amable es usted.
—No lo mencione. Coronel Hugh Jasper, a su servicio —añadió con una profunda reverencia y una sonrisa sincera.
Media hora después, Lady Louisa estaba sentada junto al Coronel en su carro de campo cargado con los artículos de ambos. Era un viaje de regreso a través del bosque mucho más agradable que la caminata de la mañana.
El sol estaba empezando a ponerse y los rayos naranjas y dorados encontraban la manera de penetrar a través de las hojas en ángulos descendentes. Antes, el bosque había parecido tan aterrador y oscuro, pero ahora, con su escolta a su lado, Lady Louisa se sentía completamente aliviada.
El Coronel fue lo suficientemente amable como para mantener una conversación ligera durante el viaje. Tenía que ser la primera vez que había tenido una conversación amistosa que no parecía estar llena de los dobles sentidos de su tía y sus primas.
—Debe permitirme recompensarle por su servicio de alguna manera —dijo Lady Louisa cuando salieron del bosque y Mentheith House apareció en la distancia.
—No pensaría en tal cosa. Es mi deber ayudar a una dama en apuros. De hecho, estaba bastante contento de tener compañía. Mi compañero tuvo que marcharse bastante repentinamente y regresar a su finca esta mañana.
—¿Quizás le gustaría unirse a nosotros para cenar esta noche? Estoy segura de que mi tía agradecería la compañía y le gustaría agradecerle personalmente.
—Bueno, nunca he sido del tipo que rechaza una comida. También soy nuevo en este condado, y podría ser bueno para mí conocer a algunas de las familias de aquí.
—Estoy segura de que mi tía, Lady Hendrickson, será el lugar perfecto para que usted empiece. Si mal no recuerdo, la familia del difunto señor Hendrickson ha residido en Mentheith House durante cuatro generaciones.
—Entonces su tía debe conocer bien la zona. Estoy buscando un poco de aventura mientras estoy aquí.
—Bueno, tanto mi madre como mi tía se criaron en esta zona, aunque no estoy segura de si tuvieron muchas aventuras.
—No obstante, ya que ha sido tan amable de invitarme a cenar, no la rechazaré.
Lady Louisa no estaba segura de qué molestaba más a su tía, que de hecho hubiera completado la tarea en la tienda de vestidos sin impedimentos o que Lady Louisa ya hubiera hecho un conocido con el que Lady Hendrickson no estaba familiarizada de antemano.
—¿El Coronel Jasper, dice? —dijo la señorita Elisabeth Hendrickson mientras las tres damas estaban sentadas en el salón sin hacer nada en particular cuando Lady Louisa llegó a casa.
—Sí. Fue muy amable conmigo. Como dije, lo invité a cenar con nosotros. Supuse que usted misma habría hecho lo mismo, Lady Hendrickson. Actualmente está en la biblioteca esperando una presentación.
—Un Coronel, Madre. Apuesto a que también está soltero —afirmó la señorita Hendrickson con emoción en sus ojos.
—Compórtate, Elisabeth —la reprendió su madre.
Lady Louisa había pensado que era para enseñarle a la joven algo de decoro y propiedad. Ciertamente, solo era dos años menor que Lady Louisa y debería haber sabido que reírse emocionada ante la perspectiva de un pretendiente era impropio.
—Tenemos la mira puesta en un objetivo mucho mejor —concluyó Lady Hendrickson.
No quería decir nada más sobre el asunto delante de la compañía presente, y Lady Louisa hizo lo posible por no ofenderse por ello. La señorita Mary también parecía callada y reservada sobre este y casi todos los demás asuntos. Lady Louisa encontró en ella una especie de alma gemela en su capacidad de guardar sus pensamientos cerca del corazón.
Al ver que no había más objeciones para que el Coronel se quedara a cenar, Lady Louisa le pidió a Bess, que esperaba justo fuera de la puerta del salón, que lo hiciera pasar.
El Coronel Jasper fue muy amable con los presentes y parecía saber cómo mantener la conversación fluyendo con suavidad.
—No sabía que hubiera un regimiento en la zona —dijo Lady Hendrickson durante la cena.
—No estoy aquí con el regimiento, sino más bien en una especie de año sabático.
—Oh, ¿está visitando a su familia entonces? Quizás los conocemos —continuó Lady Hendrickson.
—En realidad, mis padres murieron cuando yo era joven, señora. Había otro caballero en una situación similar a la mía en el internado. Nos hicimos buenos amigos, los dos. Ha estado fuera del país durante algún tiempo, pero recientemente ha regresado. Él y su tío han sido mi familia, así que me pareció correcto tomarme unas vacaciones y ayudarlo a aclimatarse de nuevo a la vida normal.
—¿Aclimatarse? Si me permite preguntar, ¿su amigo estuvo luchando en la guerra? —preguntó Lady Louisa, pensando en su hermano y las dificultades que tuvo después de su tiempo en la guerra.
—No, nada de eso. En realidad, estaba viajando por las diversas regiones del imperio. Tendrían que preguntarle a él cuáles, son demasiadas para que yo las recuerde. Creo que la última fueron las Indias, sin embargo.
—Perdone que pregunte —dijo la señorita Mary—, pero, ¿acaso su amigo es Henry Vaughan, el Duque de Rowland?
La señorita Mary recibió una mirada severa de su madre y luego lanzó una mirada a Lady Louisa. Parecía que su tía no tenía ningún deseo de decirle que el Duque estaba presente en la zona. Poco sabía ella que Lady Louisa ya se había, literalmente, tropezado con él.
—Pues sí, lo es —dijo el Coronel con un brillo en el rostro—. Rowland no había podido salir de su finca durante algún tiempo. Se puso un poco enfermo con el cambio de clima. Creo que solo salió de Bassen hoy. Las noticias deben viajar rápido aquí en el Distrito de los Lagos.
—Se sorprendería de lo rápido que viajan —dijo la señorita Hendrickson mientras también lanzaba una mirada irritada a su hermana.
—Bueno, supongo que con dos mujeres solteras en la casa, las noticias de un Duque elegible en las cercanías no pasarían desapercibidas —añadió en dirección a Lady Hendrickson.
Lady Louisa decidió que le agradaba mucho el Coronel Jasper. Sin embargo, estaba un poco preocupada de que estuviera en estrecho contacto con el Duque de Rowland, un hombre con quien no solo había tenido un primer encuentro muy embarazoso, sino a quien también le había dado un nombre falso.
¿Qué pasaría cuando el Coronel Jasper regresara a la casa de su amigo esta noche e informara de todos los acontecimientos del día? Seguramente el Duque no creería que alguien estaba visitando a una tía que servía en la casa mientras que, al mismo tiempo, una sobrina de la señora de la casa también estaba de visita.
Se preguntó si tal vez debería contarle al Coronel todo lo que había sucedido. Aunque era delgado de complexión, sin duda era del tipo jovial y quizás, de hecho, encontraría humor en su historia.
Miró entre su tía y sus primas. Claramente, el Duque de Rowland era el hombre al que se habían referido antes. Por qué Lady Hendrickson había esperado mantenerlo en secreto para ella era un misterio.
Ciertamente, un miembro de la nobleza tan cerca de la sede de su propia familia significaría que tenía que haber conexiones entre las dos familias. Sería beneficioso para Lady Hendrickson usar su vínculo.
Sería aún más beneficioso si, de hecho, esperaba hacer una conexión ella misma entre el Duque y una de sus hijas, como parecía ser el caso.
Pero entonces Lady Louisa recordó cuántos celos y odio sentía su tía hacia la alianza de sus padres.
Quizás era en ese espíritu que su tía esperaba proteger a Lady Louisa de todos estos asuntos. De esa manera, podría decir que el hecho estaba consumado sin usar la influencia del apellido de la familia de Lady Louisa.
Decidió en ese momento no hablar del asunto con el Coronel ni encontrar motivo para reunirse con el Duque en absoluto, pues inevitablemente él preguntaría por su familia y así obtendría esa conexión. En cambio, haría lo que su tía deseaba y ayudaría en todo lo posible, incluso si eso significaba quedarse callada a un lado.
Por un momento, Lady Louisa sonrió ante ese pensamiento. Seguramente era la primera vez en su vida que ser una florera podría tener sus beneficios.
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Al día siguiente, Lady Louisa pasó su tiempo bajo el cálido sol mientras preparaba y plantaba el jardín. Le pareció una tarea de lo más agradable. No podía creer lo vigorizante y placentero que podía ser el aire del campo.
Aún más agradable era el hecho de que no estaba sola en su tarea. Para su gran sorpresa, cuando anunció que planeaba plantar el jardín esa mañana, la señorita Mary pidió unirse a ella.
Aunque ninguna de las dos era propensa a hablar mucho, fue un día agradable trabajando una al lado de la otra. —Mi padre solía cuidar el jardín —dijo la señorita Mary después de un tiempo—. Desde que enfermó hace unos años, simplemente quedó baldío. Era una visión tan triste para mí.
—Creo que Bess me contó algo de eso. Lamento mucho su pérdida —respondió Lady Louisa.
—¿Pasaste algún tiempo aquí con él entonces? —continuó Lady Louisa, esperando evocar recuerdos felices para su prima.
Si había aprendido algo de la muerte de su padre, era que olvidar no era el remedio. Con frecuencia, cuando se perdía a un ser querido, los familiares restantes hacían todo lo posible por olvidar las circunstancias desagradables que llevaron a su muerte.
Esto a menudo resultaba en la eliminación de cualquier cosa que pudiera recordar a la persona fallecida. Al final, todos los recuerdos, tanto felices como tristes, se perderían para ellos. Entonces todo lo que quedaría sería ese sentimiento vacío y doloroso de pérdida.
Era mucho mejor sufrir los malos recuerdos para aferrarse a los buenos. Solo entonces el dolor podría disminuir con el tiempo. Aunque Lady Louisa estaba segura de que nunca desaparecería por completo, ciertamente sería soportable.
—No. Madre nunca pensó que fuera apropiado que mi hermana o yo estuviéramos en el jardín. Decía que era trabajo de sirvientes. En realidad, estoy un poco sorprendida de que no se opusiera esta mañana.
—Tal vez cambió de opinión. O quizás ella también esperaba ver de nuevo la belleza de los jardines.
—No puedo imaginar lo segundo. Madre se enfadaba tanto con padre cuando estaba aquí en los jardines. Siempre comentaba que cualquiera podía verlo y que era tan impropio de un caballero hacer ese tipo de trabajo.
—Pero mi padre —dijo la señorita Mary, levantándose y limpiándose la mejilla con un guante sucio—, siempre decía que su padre, y su abuelo, y su bisabuelo, todos se pararon en este mismo lugar y cavaron alrededor de la misma lechuga. No rompería una tradición así.
Lady Louisa sonrió mientras la señorita Mary relataba el recuerdo. Por un momento, dejó que su prima se transportara a otro tiempo antes de que se encogiera de hombros y volviera al trabajo de quitar las malas hierbas profundamente arraigadas.
—Suena como un hombre muy determinado. Ojalá hubiera tenido la suerte de haberlo conocido —dijo Lady Louisa antes de volver a su propia maleza particularmente terca—. ¿Me contarías más sobre él?
La señorita Mary hizo una pausa por solo un segundo. —Es curioso; a madre apenas le gustaba hablar de él cuando estaba con nosotros. Desde su partida de este mundo, honestamente pensé que estaría más feliz. Sin embargo, habla de él aún menos y parece incluso más taciturna.
—Lamento oír eso —dijo Lady Louisa con sinceridad.
Había escuchado de su propia madre que la relación de su tía y su tío se había deteriorado con el tiempo. Debió haber sido terrible para su tía elegir el amor y luego perderlo al final.
En verdad, Lady Louisa se preguntaba si era el orgullo y los celos de su propia tía lo que no solo había cortado los lazos con su hermana, sino también con su esposo.
—Yo, sin embargo, estaría más que feliz de hablar sobre él —dijo la señorita Mary con un poco de entusiasmo.
Las dos damas pasaron el resto de la tarde cubiertas de tierra, intercambiando historias de sus padres ahora fallecidos. Fue una experiencia de lo más agradable y terapéutica para ambas.
—Vaya, vaya —dijo una voz profunda que venía de alrededor de la casa y caminaba a lo largo de la cerca blanca que rodeaba las dos parcelas del jardín.
Lady Louisa y la señorita Mary se volvieron para encontrar al coronel Jasper observándolas con un brillo burlón en sus ojos.
—Lady Hendrickson me informó que podría encontrarlas a las dos en el jardín. No tenía idea de que se refería a que estarían más cubiertas de tierra que la última vez que nos vimos —continuó.
Ambas damas se levantaron rápidamente, un poco avergonzadas por el estado actual de sus dobladillos manchados. La señorita Mary incluso tenía una mancha de tierra en la mejilla donde se había limpiado antes.
—Puedo decir con seguridad que ninguna de las dos esperaba compañía en nuestro estado actual —respondió Lady Louisa mientras se inclinaba el sombrero para el sol y se quitaba los guantes de jardinería.
La señorita Mary estaba haciendo lo mismo nerviosamente. Aunque hizo todo lo posible por sacudirse la tierra del delantal, todavía no era consciente de la ofensiva mancha en sus mejillas ahora sonrosadas.
Aunque la señorita Mary no era rival para la belleza de su hermana mayor, era muy bonita a su manera. Incluso con el calor del día en su rostro y el trabajo extenuante deshinchando los rizos de su cabello dorado, aún así eclipsaba a Louisa en apariencia.
—Bueno, les ruego perdón por la intrusión —dijo el coronel Jasper con una reverencia—. Rowland estaba muy ansioso por conocer a la familia de la que hablé tan bien toda la noche a mi regreso. Me atrevo a decir que los miembros aquí compartieron el mismo sentimiento —agregó con un guiño.
—¿Me permitirían presentarles a ustedes dos damas también?
—Se lo agradezco —dijo Lady Louisa rápidamente, recordando la promesa que se hizo a sí misma de darle espacio a su prima en este asunto—, pero estoy segura de que surgirá otra oportunidad. Con suerte, en ese momento estaré vestida más apropiadamente para ello —agregó con una sonrisa fría.
—Por supuesto. Bueno, no me ofende su arduo trabajo. Tal vez no les importaría mostrarme los alrededores mientras los demás conversan adentro. Es un día demasiado hermoso para desperdiciarlo —dijo el coronel Jasper.
Lady Louisa miró a la señorita Mary, esperando que respondiera. No parecía que la señorita Mary estuviera acostumbrada a tomar tales decisiones, así que en su lugar, Lady Louisa lo hizo por ambas.
—Estaríamos encantadas de hacerlo, aunque tendré que dejar toda la guía y la conversación a mi prima, ya que no conozco la tierra mejor que usted.
La señorita Mary estaba encantada de guiarlos a ambos por los terrenos y mostrarles los diversos puntos destacados. Al principio, se mostraba muy tímida. Sin embargo, el coronel Jasper le hacía pequeñas preguntas alentadoras todo el tiempo, y pronto la señorita Mary no necesitó ningún estímulo para participar en la conversación.
Cuando el sol empezaba a ponerse de verdad, Lady Louisa no pudo evitar quedarse atrás del grupo con una sonrisa mientras los dos que iban delante se enfrascaban en la conversación. Ambos estaban cautivados por la discusión actual sobre las flores silvestres predominantes frente a las plantadas en jardines.
—No creo que haya nada más maravilloso que caminar por un sendero y encontrarse con un prado de flores silvestres recién florecidas —debatió el coronel.
—Aunque tal cosa es una vista hermosa, tendría que argumentar que uno puede encontrar más felicidad en una flor cultivada por uno mismo. De hecho, mi padre solía decir que era el esfuerzo y el duro trabajo invertido en una planta lo que hacía que su fragancia fuera tan dulce.
—Qué sentimiento tan encantador —dijo el coronel Jasper con los ojos bajos hacia la señorita Mary—. Uno con el que es verdaderamente difícil discutir.
Lady Louisa nunca había esperado que su prima tuviera tanto interés por la naturaleza antes de la interacción de este día. Ahora tenía la sensación de que la señorita Mary tenía muchos intereses que mantenía ocultos a petición de Lady Hendrickson.
—Dígame, por favor, ¿qué hermosas flores exhalarán sus maravillosos aromas de sus labores hoy?
—Realmente ninguna —confesó la señorita Mary—. Solo he plantado lechuga y hortalizas de raíz. Mi prima, Lady Louisa, fue quien plantó las hierbas y las plantas medicinales. Sospecho que crearán una vista mucho mejor.
Ambos pares de ojos se volvieron hacia Lady Louisa como si hubieran recordado su presencia por primera vez. En lugar de molestarse por haber sido olvidada, a Lady Louisa le agradaba bastante lo bien que se llevaban los dos.
—Supongo que las únicas fragancias placenteras del jardín medicinal serían la lavanda y las escaramujos —aportó Lady Louisa ante sus miradas interrogantes.
—Ambas son opciones encantadoras para el cultivo y el uso, debo decir —dijo el coronel Jasper, asegurándose de incluirla de nuevo en la conversación.
Lady Louisa no pudo evitar notar que debía haber casi veinte años de diferencia entre su joven prima y el coronel, pero los dos parecían muy bien emparejados. Nunca se había considerado una casamentera, pero en este caso, podría hacer una excepción. Los dos parecían formar una pareja muy atractiva.
—¿Por qué ustedes dos nunca entraron? —dijo la señorita Hendrickson esa noche durante la cena familiar—. Esperaba que una vez que el coronel Jasper les informara de nuestro invitado, habrían venido inmediatamente a conocer al duque.
—No estábamos presentables después de un día trabajando en el jardín —afirmó la señorita Mary, simplemente sin querer decir más sobre el asunto.
—Entonces, ¿qué estaban haciendo ustedes dos? —dijo Lady Hendrickson entrecerrando los ojos.
—El coronel Jasper expresó su deseo de conocer más la zona, así que dimos un paseo con él por los jardines y la propiedad —respondió Lady Louisa.
—¿Ustedes dos preferirían pasear por ahí fuera con un viejo antes que conocer al muy elegible duque de Rowland? —se burló la señorita Hendrickson—. Realmente eres de mente obtusa, Mary. No importa, no tuve ningún problema en entretener al duque yo sola —añadió con la cabeza bien alta.
Incluso Lady Hendrickson resplandecía de orgullo ante esto. Aunque todo estaba destinado a ser comentarios hirientes hacia ella y la señorita Mary, Lady Louisa no pudo evitar sentirse al menos satisfecha de haber hecho lo que sospechaba que su tía y su prima querían de ella.
—Louisa —dijo Lady Hendrickson—, me preguntaba si serías tan amable de ayudar a Bess mañana con los remiendos.
—Por supuesto, Lady Hendrickson —dijo Lady Louisa.
—Y luego están los vestidos nuevos que hay que probar y ajustar antes de remendarlos. Estoy segura de que eres más que hábil en tales tareas; sería una pena no aprovechar tu experiencia en el asunto.
—Estaré encantada de ayudar.
—Maravilloso, querida —dijo Lady Hendrickson en un tono desdeñoso.
Lady Louisa empezaba a sentir que cada día de su visita estaría lleno de tales tareas por parte de su tía.
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Lady Louisa no se sorprendió cuando, la semana siguiente, le pidieron nuevamente que fuera al mercado a pie. Al menos esta vez no estaba sola, ya que Bess la acompañaba. 
Lady Hendrickson insistió en que Lady Louisa acompañara a la criada en su caminata mensual al pueblo para vender mantequilla en el mercado.
A Lady Louisa no le importaba la tarea, ya que disfrutaba bastante de las conversaciones matutinas con su criada y esperaba que su excursión de un día no fuera menos agradable. Lady Louisa también esperaba con ansias la oportunidad de echar otro vistazo a todos los puestos en el Día de Mercado.
Mientras caminaban, Lady Louisa se enteró de cómo cada mañana y noche se recogía la leche de tres vacas que residían permanentemente en el establo. Luego Bess, así como las otras criadas, dejaban que la crema se separara y luego la convertían en mantequilla.
Cada trozo de mantequilla era salado y moldeado con moldes de madera decorativos con varios motivos florales en la parte superior. Una vez preparados, se envolvían en gasa y se colocaban en la bodega hasta su día de mercado designado cada mes.
El señor Johnson, que normalmente estaba algo desaliñado por su arduo trabajo en la finca, vestía sus mejores galas esa mañana mientras llevaba el resto de los productos al pueblo en un carro. La mantequilla necesitaba esperar hasta más tarde en el día cuando comenzaba el apogeo del comercio. De esa manera, no se estropearía ni se derretiría con el calor del sol.
—La gente viene de pueblos lejanos, mi señora, solo por esta mantequilla. De hecho, incluso me dijeron que el Duque mismo la ha tenido en su mesa desde que llegó.
—¿Puedo preguntar qué hace que la suya sea tan única? —cuestionó Lady Louisa mientras daban su lento paseo por el bosque cubierto de árboles.
—Algunos dicen que es solo porque es bonita. Otros dirán que es por el alimento que reciben las vacas. Verá, no las dejamos pastar a diestra y siniestra como hace la mayoría de la gente. La leche puede cambiar de sabor según lo que haya comido. Nuestras chicas solo reciben cebada dulce de nuestros propios campos.
—Qué interesante —dijo Lady Louisa.
Podía notar por la forma en que Bess mantenía la barbilla en alto y también vestía sus mejores galas, que esto era una producción de amor y orgullo. Sospechaba que Bess tendría más o menos la edad de la señorita Mary y mostraba signos de su vigor juvenil mientras caminaban por el sendero. Incluso su cabello castaño parecía brillar con la luz que se filtraba entre los árboles como si tuviera su propia fuente de energía.
Lady Louisa miró con desdén su propio cabello rubio grisáceo que estaba colocado tan perfectamente sobre su cabeza con delicados bucles enmarcando su rostro. Cómo deseaba que su propio cabello brillara y emanara luz como el de Bess.
No pudo evitar pensar en ese momento, con Bess en sus mejores galas y ella con un vestido de paseo, que más bien parecía que ella fuera la doncella y Bess la dama. Sacudió ese pensamiento de su cabeza. Era una idea terriblemente tonta pensar que la ropa por sí sola pudiera determinar el estatus de uno desde el exterior. Bess podría ser una plebeya, pero por su aspecto y su cabeza en alto ese día, bien podría haber sido la mismísima Reina de Inglaterra.
—Sospecho que tendré que escabullirme una pequeña cantidad en una galleta antes de que termine el día para decidir si el sabor superior me convence —dijo finalmente Lady Louisa en tono de broma.
—Vaya, mi señora, la ha tenido todos estos días con las comidas. Es la misma que servimos en la casa.
—Lo sé, pero no me di cuenta de su importancia entonces y la di por sentada. Tendré que probarla de nuevo con este nuevo conocimiento, porque ciertamente eso hará una diferencia.
Ambas chicas continuaron con tal conversación mientras se abrían paso por el bosque y entraban al pueblo. Lady Louisa encontró el viaje muy agradable y pasó todo el día allí con Bess.
Para su sorpresa, la gente parecía acudir en masa a su puesto tan pronto como llegaron con sus cestas de mantequilla. Algunos incluso habían estado esperando toda la mañana con un ojo en el puesto para la aparición de Bess.
Era extraño para Lady Louisa ver que casi todos se conocían por su nombre. De hecho, en Londres habría mercados específicos o incluso puestos y tiendas que podrían ser favorecidos, pero rara vez un propietario conocía el nombre de cada cliente que entraba por la puerta.
Este parecía ser el caso de este pequeño pueblo. Con cada cliente que se acercaba al puesto, ya fuera el señor Johnson o Bess intercambiaban unas palabras. A menudo se hacían preguntas sobre los miembros de la familia y se intercambiaban chismes.
Lady Louisa disfrutaba observando y absorbiendo todas las familiaridades cercanas. Sin duda era mucho más amistoso que las cosas en casa. Se sorprendió cuando la conversación se centró en ella.
—¿Lady Louisa? —llamó una voz y le hizo señas desde el otro extremo del puesto.
La sobresaltó bastante ya que no esperaba conocer a nadie aquí.
—Sí, soy yo —dijo un poco tímidamente.
—Pensé que la reconocía —dijo el hombre mayor y corpulento, acercándose a su lado—. Me atrevo a decir que no me recuerda.
—Me disculpo por ello —dijo Lady Louisa mientras buscaba en su memoria algún encuentro pasado con este hombre.
—Soy el señor Henderson, el abogado de su hermano.
—Oh sí, por supuesto —dijo Lady Louisa, habiendo puesto ahora un nombre a la cara, lo recordó.
Había cenado con su familia en dos ocasiones separadas mientras su hermano se preparaba para su viaje a América.
—Nunca imaginé encontrarla aquí —dijo con una risa jovial.
—Ni yo a usted —coincidió Lady Louisa—. Estoy aquí visitando a la hermana de mi madre.
—Ah sí, Lady Hendrickson. No tenemos parentesco, me temo —agregó con un guiño y un movimiento de nariz—. Aunque conocía bien a su difunto esposo.
—¿De veras? —dijo Lady Louisa, sorprendida.
—Ah, sí —dijo el señor Henderson, reclinándose—. Venga y almorcemos juntos, y le contaré todo al respecto.
Louisa tuvo que admitir que empezaba a sentir bastante hambre después de la larga caminata y los esfuerzos del día. No podía imaginar un mejor compañero que este alegre caballero que podría arrojar un poco más de luz sobre la situación de su tía.
—Me encantaría —aceptó Lady Louisa, saliendo de detrás del puesto y tomando el brazo del abogado.
Caminaron una corta distancia por el callejón y llegaron a una taberna de aspecto bastante pintoresco. Por dentro, era tan sencilla y pequeña como parecía desde el exterior. El señor Henderson explicó que era el único establecimiento sin barra, lo que lo convertía en el único apropiado. Le aseguró que el té siempre estaba fresco y que las galletas y los bollos glaseados que lo acompañaban provenían de la fina panadería de al lado.
—¿Conoce usted a mi tía y su familia desde hace mucho? —preguntó Lady Louisa después de que ambos se hubieran sentado cómodamente en una mesa de madera junto a la chimenea aún fría. Sus asientos, sin embargo, tenían la única vista hacia la única ventana. Lady Louisa agradeció los rayos de luz que entraban y la calentaban.
—Crecí aquí, igual que Billy —dijo el señor Henderson.
—¿Billy?
—Oh, el señor Hendrickson. De hecho, también conocí a su madre y a su tía, ya que no vivían muy lejos de este lugar. De hecho, ambas venían regularmente al pueblo los días de mercado para ver las mercancías. Creo que también era para socializar un poco con nosotros, la gente común.
—No tenía ni idea —dijo Lady Louisa, inclinándose hacia adelante, fascinada con su relato—. Sabía que la residencia de mi padre no está lejos, pero como yo misma nunca pasé mucho tiempo en el campo, no tenía conocimiento de la infancia de mi madre en esta zona.
—Oh, sí. Era una dama maravillosa. Mis padres poseen algunos campos en las tierras de su padre. Cuando obtuve buenas calificaciones en la escuela, su abuelo pagó mi educación superior. Era un hombre maravilloso.
—Desafortunadamente, nunca conocí a mi abuelo, aunque mi madre hablaba de él a menudo.
—Sí, era un buen hombre. Aunque —añadió con una sombra cubriendo su rostro—, sospecho que Lady Hendrickson no comparte ese sentimiento.
—Sí —dijo Lady Louisa, un poco avergonzada por su tía de que este hombre pareciera conocer sus asuntos—. Sé que ella no sintió que se la tratara justamente tras su muerte.
El hombre se encogió de hombros como si esto fuera de conocimiento común. Lady Louisa recordó su mañana en el mercado y entonces sospechó que, de hecho, era de conocimiento común.
—Pero se casó por amor, y debe haber consuelo en esa felicidad —dijo Lady Louisa, siempre buscando el lado positivo.
—Quizás —dijo el señor Henderson, y Lady Louisa adivinó que él sabía cuán infeliz se había vuelto la relación con el tiempo.
—Si no le importa —Lady Louisa cambió de tema—, me pregunto si podría proporcionarme alguna información sobre mi difunto tío. Nunca tuve la oportunidad de conocerlo, verá. La señorita Mary ha compartido algunas cosas, pero temo que aún sea reciente y doloroso para toda la familia.
—Fue un buen amigo mío durante la infancia —dijo el señor Henderson, feliz de hablar sobre recuerdos pasados—. Fuimos juntos a la escuela primaria. No puedo decir que fuera tan bueno como yo —añadió con otro guiño juguetón.
—Sin embargo, era un hombre de aspecto deslumbrante —continuó el abogado—. Todas las chicas tenían sus ojos puestos en él. No fue sorpresa que su tía gravitara hacia él una y otra vez. No solo cuando su padre les permitía ir al mercado, sino también todos los domingos después del servicio parroquial.
—Honestamente, no puedo decir que me sorprendiera oír que se fugaron. Todos sabían que ella estaba prometida al Conde y que tenía ojos para Billy —continuó mientras recordaba.
—Supongo que todos pensamos que era una victoria para el amor y todo eso.
—¿Pero no lo fue? —preguntó Lady Louisa.
—Bueno, creo que al principio fueron muy felices. Incluso cuando su madre y su padre se casaron, no le importó a su tía porque tenía su propia felicidad. Creo que con el tiempo, sin embargo, la magia del nuevo amor se desvaneció y su tía echó de menos la vida a la que una vez estuvo acostumbrada.
—Solo supe de la decisión de su abuelo de eliminarla de su testamento porque su madre había tenido la amabilidad de recomendarme como abogado a su padre. Fue una situación muy irónica.
—¿En qué sentido? —preguntó Lady Louisa.
—Bueno, su tía se casó por amor y felicidad, y al final, me atrevo a decir que no tuvo mucho de ninguno de los dos. Sus padres, por otro lado, desde fuera al menos, se casaron por conexiones familiares. No sé si alguna vez vi una pareja más enamorada o más feliz el uno con el otro hasta el final.
Lady Louisa sonrió con lágrimas brillantes mientras ella también pensaba en los felices recuerdos que compartía con sus padres. Se habían amado profundamente. Su padre había sido un hombre tan alegre y siempre parecía iluminar cada habitación que entraba con sus maneras juguetonas.
—No tiene sentido quedarse en el pasado, sin embargo —dijo, limpiándose la nariz con un pañuelo—. Dígame cómo le va a su hermano en América.
Lady Louisa rápidamente se secó sus propias lágrimas y se relajó con una sonrisa ante el cambio de conversación.
—Tan bien como se puede esperar. Solo hemos recibido tres cartas suyas hasta ahora. Quizás Madre haya recibido otra desde mi partida de Londres. Ambos están muy bien. El bebé es un niño sano. Solo esperan ahora que el niño crezca un poco más antes de poder traerlo a través del mar.
—Qué maravilloso —concordó el señor Henderson—. Había oído algunas noticias en una carta del Conde de que planeaban extender su estancia debido a la condición de su esposa. Me alegro de que todo haya salido bien. No me sorprendería si decidieran quedarse allí para siempre. Virginia es un hermoso país.
—¿De verdad cree que podrían hacerlo? —dijo Lady Louisa, sorprendida al pensar en esa idea por primera vez desde su partida.
Era cierto que cuando Colton le había contado por primera vez sus planes de viajar a la propiedad en las Américas, Lady Louisa pensó que su hermano podría irse y no regresar nunca esta vez. Sin embargo, después de que consiguiera a su hermosa novia antes de partir, Lady Louisa no dudó de que al menos Abigail tendría el deseo de regresar.
Pero ahora que realmente pensaba en el asunto, consideró el propio espíritu libre de Abigail. Quizás los dos amarían tanto la nueva tierra que no tendrían deseos de irse. ¿Nunca volvería a ver a su querido hermano o a su familia?
—No veo por qué no lo harían —dijo el señor Henderson—. Es una finca excelente. Debe ir a visitarlos alguna vez. Si no me hubiera hecho tan viejo tan rápido, habría intentado hacer un último esfuerzo y quedarme allí permanentemente.
—Qué idea tan interesante —dijo Lady Louisa educadamente mientras por dentro se retorcía en un torbellino de emociones.
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Lady Louisa reflexionó sobre las palabras del abogado mientras caminaba silenciosamente de vuelta por el sendero con Bess hacia su casa. No podía evitar sentir un profundo nudo en el estómago. 
Por supuesto, sabía que su hermano se casaría algún día, formaría su propia familia y, en esencia, tendría su propia vida. Nunca había pensado estar separada de él por todo un océano. Habían sido muy cercanos de niños y hasta que él se unió al ejército.
Había deseado tanto que esa relación se reanudara después de su regreso. Cuando Colton luchó tanto para reajustarse a la sociedad con sus heridas, temió haberlo perdido por completo.
Una nueva esperanza había surgido con su amor por Abigail. Con ella, Colton pudo volver a ser un poco él mismo. Lady Louisa había visto el cambio durante el tiempo que pasaron juntos. Estaba segura de que volvería a tener ese amigo cercano y hermano con el que había crecido.
Ahora, se habían ido, y posiblemente de forma permanente. Esto hacía que Lady Louisa se sintiera completamente sola en el mundo. Una parte de ella siempre supo que algo así sucedería. Primero, fue su mejor amiga Isabella. Ahora parecía que Colton también estaba fuera de su vida.
Aunque Lady Louisa e Isabella aún se escribían y mantenían el contacto, las cosas eran diferentes ahora. Después de todo, ella tenía una familia en crecimiento de la que ocuparse.
Ahora su hermano se había ido tan lejos de ella que incluso la correspondencia escrita no era una herramienta muy fiable.
Había aceptado el hecho de que no era de las que encontraban una pareja propia. No tenía el aspecto ni la personalidad para destacar a los ojos de ningún pretendiente de la alta sociedad. Nunca le había importado eso, creyendo que siempre tendría a su familia a su alrededor.
Eso ya no parecía una posibilidad tan segura como una vez pensó. ¿Qué haría si se encontrara sin familia? Naturalmente, su madre no estaría por siempre. Isabella estaría encantada de acogerla, pero ¿le pediría esa carga a una amiga?
La vida parecía volverse cada vez más sombría con cada paso que daba. Tan perdida en sus pensamientos, Lady Louisa no escuchó el sonido de un carruaje que se acercaba. Solo cuando Bess la agarró del brazo y la jaló hacia un lado, despertó de sus pensamientos.
Un carruaje ligero con un solo jinete venía por el camino. Lady Louisa levantó la vista a tiempo para ver al jinete, y su corazón se hundió aún más. Era evidente que también se estaba deteniendo.
—Tenemos que dejar de encontrarnos así, señorita Bess —dijo el Duque, estacionando su carruaje al lado del camino y bajando para saludar a las dos damas.
Primero Bess, al lado de Lady Louisa, parecía muy confundida, ya que nunca había conocido al hombre en primer lugar, y mucho menos en un camino. Afortunadamente, Lady Louisa tuvo el sentido común de intervenir antes de que se pudiera decir algo al respecto.
—Su Gracia, debo confesar que la semana pasada cuando nos encontramos en el camino, estaba un poco alterada y es posible que no le haya dado información precisa —dijo Lady Louisa, haciendo todo lo posible por ocultar su vergüenza por el hecho.
—No estoy seguro de entender —dijo el Duque frunciendo sus cejas negras mientras miraba entre las dos damas.
—Bueno, es muy difícil de explicar —dijo Lady Louisa con una risa nerviosa—. Estaba tan alterada que es posible que en realidad no le haya dado mi nombre. Estoy visitando a mi tía, pero cuando usted hizo suposiciones sobre mi estatus, no quise ser grosera y corregirlas, así que le di el nombre de pila de mi doncella —Lady Louisa hizo todo lo posible por explicar mientras señalaba a Bess a su lado.
Él miró entre las dos por un brevísimo momento. Lady Louisa hubiera preferido enterrarse en el suelo allí mismo al borde del camino antes que tener que explicar su tonta acción al hombre.
—Eso tiene algo de sentido entonces —dijo finalmente, frotándose la barbilla mientras lo pensaba.
Lady Louisa lo miró con total sorpresa ante sus palabras. Quedó atrapada en el verde profundo de sus ojos.
—Cuando fui a visitar a Lady Hendrickson, mencionó que tenía una sobrina de visita. No podía creer que tanto la señora de la casa como una de las empleadas pudieran tener un familiar de visita al mismo tiempo.
—Debe perdonarme, Su Gracia —dijo Lady Louisa—. No quise confundirlo. Es que me sobresalté en nuestro último encuentro.
—Bueno, es tanto culpa mía como suya. De hecho, debe permitirme pedirle perdón de nuevo por nuestro último encuentro en este camino. Fue algo libertino de mi parte sacarla del carril.
—Quizás podría compensárselo ofreciéndole a usted y a la señorita Bess —dijo, señalando a la acompañante de Lady Louisa— un viaje para el resto del trayecto a casa.
—Eso es muy amable, Su Gracia. Normalmente declinaría respetuosamente, pero como se está haciendo tarde, podría ser agradable apresurarnos a casa.
Ambas damas subieron a la parte trasera del carruaje y se sentaron mientras el Duque tomaba su lugar en las riendas nuevamente. Era un carruaje pequeño y apenas tenía espacio suficiente para que los tres evitaran tocarse en un espacio tan reducido.
El Duque, sin embargo, se aseguró de hacer el viaje lo más lento y suave posible en un camino de tierra. Mientras comenzaban su viaje, Lady Louisa se preguntó cómo se sentirían su tía y su prima sobre su llegada en el carruaje del Duque. No era lo que ellas querrían y contradecía su promesa de ayudarlas.
Por otro lado, el hombre la había considerado una sirvienta al principio. Claramente su prima no vería ninguna amenaza en ella. Si acaso, Lady Louisa podría aprovechar la oportunidad para fortalecer los lazos entre el Duque y la Casa Mentheith, aumentando así las posibilidades de su prima.
—Mi tía me dijo que ha pasado muchos años en el extranjero —preguntó Lady Louisa.
—Sí —respondió mientras mantenía sus manos firmes en las riendas—. En su mayor parte, estuve en las Indias.
—Debe haber sido muy exótico —comentó Lady Louisa mientras estudiaba su figura aún bronceada.
—Tengo que decir que lo disfruté mucho. Más bien lo consideraba mi hogar. Solo he regresado a petición de mi tío. Me atrevo a decir que él no amaba la tierra tanto como yo y insistió en que ambos regresáramos.
—Qué desafortunado para usted. ¿Planea regresar a las Indias?
—Supongo que todo dependería.
—¿Depender de qué, Excelencia? —preguntó Lady Louisa, sin comprender.
—Bueno, seguramente sabe por qué mi tío me convenció de regresar. Sospecho que todo el condado ha hablado del asunto. Aparentemente, necesito una esposa. Asumo que es porque mis propios padres tenían solo cinco años más que mi edad actual cuando partieron de este mundo. Esto ha hecho que mi tío me presione para que produzca un heredero.
—Oh, ya veo —dijo Lady Louisa, tratando de no sonrojarse ante la conversación íntima. Aunque si todo el condado conocía este hecho, quizás no era tan íntimo después de todo.
—Así que dependerá de mi esposa y su disposición a viajar a las Indias o quedarse atrás, supongo.
—No parece muy feliz al respecto, Excelencia. Aunque no soy experta en el tema, solo conociendo lo que he visto de la temporada en Londres, la mayoría encuentra sus años de cortejo y búsqueda de pareja muy emocionantes.
—No, debo confesar que no estoy nada entusiasmado con el asunto —coincidió el Duque—. Es una pérdida de tiempo si me lo pregunta. Si me encontrara con una pareja en la vida, no me opondría, pero actualmente no siento la necesidad de una compañera femenina. Ahora siento como si yo fuera el cazado en lugar de ser el cazador.
—Bueno, no puedo negar la verdad de esa afirmación, Excelencia —concordó Lady Louisa—. Usted es un caballero soltero, capaz y de alto título. Espero que reciba más que su justa parte de madres imponiendo a sus hijas sobre usted.
—¿Y qué hay de usted, Lady Louisa? —preguntó el Duque, volviéndose para mirarla de frente mientras comenzaban a salir del bosque.
—¿Debería esperar que su madre la empuje hacia mí? ¿Debería prepararme ahora para su inminente cacería?
—¡No, en absoluto! —respondió rápidamente Lady Louisa.
Vio su mirada de asombro. Aunque, por supuesto, él no esperaría que ella estuviera de acuerdo con su broma, obviamente una negación rápida y sonora no era lo que tenía en mente tampoco.
—Solo quiero decir, Excelencia —corrigió rápidamente Lady Louisa—, que estoy segura de que ya tiene muchas buenas opciones ante usted. Ni siquiera valdría la pena añadir mi nombre a la lista. Además, mi madre ha decidido quedarse en Londres, así que estoy sin una matriarca que me anime a hacerlo.
—Bueno, siempre está Lady Hendrickson —respondió el Duque mientras volvía a mirar el camino, satisfecho con su explicación—. Creo que está más que preparada para la tarea.
—Con dos hijas solteras propias, sospecho que mi tía tendrá amplias opciones para dirigirlo hacia su alcance —dijo Lady Louisa en tono de broma.
—Así es. Sin embargo, tal vez —preguntó el Duque cuando se le ocurrió una idea—, tal vez podría recurrir a usted en busca de rescate cuando la leona parezca demasiado. Después de todo, usted ha proclamado no tener interés en mí. Si estuviera dispuesta, le estaría muy agradecido si pudiera refugiarme detrás de usted de vez en cuando —dijo Rowland con un guiño de lado.
Lady Louisa pareció considerar esto por un momento. No estaba segura de cuán feliz estaría su tía si el Duque recurriera a ella en busca de una amistad confidencial durante su tiempo buscando esposa. Dicho esto, también era una conexión más significativa para ser utilizada por sus primas. Quizás podría usar su influencia sobre el Duque para dirigirlo por el camino correcto.
Su cabeza parecía agitarse con las ruedas del coche mientras dejaba que estos pensamientos dieran vueltas en su mente. Era tan difícil construir planes para conexiones cuando no estaba en su naturaleza en absoluto. Realmente no era una casamentera de corazón, encontrando estos juegos demasiado para su gusto.
No obstante, haría lo que pareciera correcto para ver la felicidad de su tía. Si pudiera influir en el Duque hacia ellas, su tía podría perdonar la brecha en la familia y dejar el pasado atrás.
—No quise avergonzarla o imponerme —dijo el Duque después de que pasaron unos momentos sin que Lady Louisa respondiera.
—No, en absoluto. Estaría encantada de ayudar, Excelencia, de cualquier manera posible. Debo admitir que mi madre tenía la esperanza de que encontrara un caballero que estuviera interesado en mí. Estaría feliz de permitirle, ¿cómo lo dijo? Refugiarse detrás de mí para protegerlo de las Matriarcas si no le importa que le escriba a mi madre diciéndole que he tenido conversaciones con el Duque de Rowland.
—Bueno, parece ser la situación perfecta para ambos entonces —dijo Rowland, muy satisfecho con su nueva amistad.
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—¿Era ese el Duque de Rowland al que vi? —dijo la señorita Hendrickson con los ojos entrecerrados mirando a Lady Louisa. 
Lady Louisa apenas se había despedido del caballero y entrado por la puerta cuando su prima se abalanzó sobre ella. Lady Louisa sospechaba por su entrada al vestíbulo que había venido de la sala de estar. Esta tenía una ventana bastante grande que daba al jardín delantero y con ello una vista perfecta de la carretera y de cualquiera que pudiera pasar por ella.
—Pues sí, era él —dijo Lady Louisa con calma, ignorando la mirada punzante de su prima—. Venía de regreso del mercado y se encontró con Bess y conmigo. Fue muy amable al ofrecernos llevarnos a casa.
Lady Louisa se quitó delicadamente los guantes y el sombrero y se los entregó, junto con su cesta, a la esperante Bess.
—Bueno, ¿qué dijo? ¿Habló de mí? —dijo la señorita Hendrickson con las manos en sus estrechas caderas.
—Hablamos de muchas cosas —respondió Lady Louisa, sin querer decir específicamente cómo el Duque había detestado la idea de que las damas se amontonaran a su alrededor con la esperanza de conseguir un contrato matrimonial.
—No seas tan comunicativa de golpe —dijo la señorita Hendrickson con un movimiento de su cabello castaño antes de girarse y entrar en la sala de estar.
Lady Louisa había esperado poder retirarse arriba y refrescarse un poco después de los eventos del día. Sabía que la cena se serviría pronto y estaba tan acostumbrada a la costumbre de vestirse para ella. Era más que un hábito lo que la hacía querer retirarse a su habitación.
Todavía llevaba su vestido de paseo y estaba bastante sucia por el viaje del día. Solo podía imaginar el estado de su moño, ya que ya podía ver los pequeños rizos gris-rubios que una vez rodearon su rostro ahora yaciendo largos y lacios a ambos lados de sus mejillas.
—Louisa —llamó su tía desde la sala de estar—. Louisa. ¡Ven aquí ahora mismo!
Lady Louisa hizo lo posible por ignorar el tono de su tía o la forma en que la llamaba tan informalmente cuando Louisa era técnicamente su superior.
—Sí, tía Sarah —dijo Lady Louisa, haciendo hincapié en su propia informalidad.
—Lady Hendrickson, si no te importa —dijo su tía apresuradamente mientras agitaba su abanico frente a ella—. Elisabeth me dice que fue el Duque quien te trajo a casa.
—Sí —dijo Lady Louisa.
La mayoría de las veces, se podría decir que Lady Louisa tenía amplias cantidades de amabilidad y caridad hacia los demás, sin importar su propia manera de tratarla. En este momento particular, ese no era el caso. Lady Louisa estaba cansada, hambrienta y agotada por el viaje del día.
Lady Louisa tomó asiento en una silla de respaldo alto bordada, viendo que no tendría el lujo de retirarse a su habitación antes de la cena. Miró alrededor de la habitación, esperando lo que estaba por venir.
Las tres damas parecían estar cómodamente sentadas en la sala de estar y, por el estado de cintas desarregladas, platos de té y libros, Lady Louisa no esperaba que hubieran salido desde que las vio esta mañana.
Lady Hendrickson todavía estaba vestida toda de negro, aunque Lady Louisa notó que era el vestido nuevo que acababa de traer de la ciudad. A diferencia de la mayoría de las personas de luto que usaban simples vestidos negros, Lady Hendrickson había elegido un corte de estilo actual con una cintura alta de estilo imperio, mangas casquillo y un adorno de encaje negro alrededor de los bordes que hacía juego con el de su cofia matutina negra brillante.
Tanto la señorita Elisabeth como la señorita Mary también llevaban sus vestidos nuevos. Lady Louisa los conocía muy bien, ya que ella fue quien dobladilló los bajos durante la última semana. Había tenido un tiempo terrible con la señorita Elisabeth, que había optado por un vestido con la parte trasera de la falda plisada. Aunque ambos eran vestidos de algodón utilizados para la mañana y el día, al igual que el de su madre, ambos estaban hechos con detalles intrincados.
La señorita Elisabeth había elegido una prenda del más exquisito color crema con rayas de maíz azul que corrían a lo largo de ella. Hacía maravillas para acentuar su forma larga y perfectamente moldeada y hacer que sus rizos castaños y su piel cremosa resplandecieran contra la claridad del color.
La señorita Mary, por otro lado, eligió un vestido amarillo limón con una simple cinta de seda rosa grande en la cintura. A diferencia de su hermana, que buscaba colores contrastantes, el color del vestido de la señorita Mary complementaba perfectamente su piel cálida y su cabello.
Lady Louisa miró sus manos dobladas en su propio vestido de paseo. Aunque no estaba gastado ni demasiado manchado en el dobladillo, seguía siendo sencillo, con una chaqueta Spencer a juego del color de las plumas rústicas de una gallina.
De repente, sintiéndose completamente opacada por todos los demás miembros de esta habitación, Lady Louisa perdió todo el valor para hablar con audacia a su tía.
Lady Hendrickson pareció ver la derrota para su satisfacción reflejada en sus ojos azules. Mantuvo la barbilla en alto y cerró su abanico con un chasquido.
—Bueno, entonces, suéltalo. Debemos saber cada palabra hablada entre tú y el Duque. No quiero que nos sorprenda con alguna conversación que hayas tenido en nuestro nombre o peor aún, palabras con las que puedas haberlo ofendido.
—Soy bastante capaz de mantener una conversación civilizada —dijo Lady Louisa para tranquilizarla.
Cuando vio que esto no era lo suficientemente satisfactorio, hizo lo mejor que pudo para volver a contar el corto viaje a casa en presencia del Duque. Se aseguró de omitir cualquier información que a su tía y primas pudiera no gustarles particularmente oír.
—Así que el Duque está sintiendo la presión de hacer una alianza —dijo Lady Hendrickson a sus hijas cuando la narración terminó.
—Eso significa que ya hay varias otras damas haciendo su movimiento. Sin duda tenéis mayor precedencia sobre cualquier plebeya de la zona —dijo, desechando la idea como si fuera un insecto irritante—. Sin embargo, varios títulos menores pueden encontrar una razón para establecerse en residencias cercanas por la oportunidad de asegurar su mano.
Miró entre sus dos hijas, que escuchaban atentamente. Lady Louisa sospechaba que tales lecciones educativas de su madre eran frecuentes.
—¿Qué propones que hagamos, madre? —dijo la señorita Hendrickson, sentada al borde de su asiento.
Estaba más que lista para hacer cualquier cosa que su madre pudiera considerar necesaria para alcanzar el objetivo que se le había propuesto. Lady Louisa vio sus ojos hambrientos y pensó que emparejar a tal hombre con su prima podría no ser enteramente en su interés. ¿No acababa de prometer al Duque hacer lo posible para ayudarlo a separar el trigo de la paja?
Honestamente no sentía lealtad hacia una tía que había mostrado continuamente su desprecio durante su presencia, pero sí tenía una responsabilidad hacia su madre. La Condesa Viuda estaba desesperada por algún tipo de reconciliación con su hermana. Su madre sabía que muy probablemente no sucedería por su mano, sino por la de Lady Louisa. Por segunda vez ese día, se sintió atormentada por el conflicto.
—Bueno, es bueno que haya venido aquí por su propia voluntad el otro día —dijo Lady Hendrickson con un guiño y un movimiento conocedor de sus dedos—. Hemos hecho conexiones con los cercanos a él, este Coronel Jasper.
Lady Hendrickson se levantó y caminó por la habitación mientras reflexionaba sobre el asunto.
—Me han dicho que él también vive con un tío soltero. Creo que era el hermano menor de su padre.
—Sí —intervino Lady Louisa—. Su Gracia me contó cómo su tío lo crió después de la prematura muerte de sus padres.
Todos en la habitación parecieron ignorar su útil comentario, excepto la señorita Mary, quien le lanzó una mirada de soslayo y una media sonrisa. Cualquier interacción entre ellas en ese momento fue completamente ignorada, ya que las otras dos estaban absortas en sus maquinaciones.
—No sería imprudente continuar cultivando esta amistad con el Coronel y el tío —dijo Lady Hendrickson, habiendo tomado su decisión, aunque descartó sus nombres como si importaran poco.
—Mañana es el baile público —intervino la señorita Elisabeth.
Se había enderezado de golpe por la emoción de la idea, pero luego miró rápidamente a Lady Louisa como si no hubiera querido hablar de tales cosas en su presencia. Contrario a lo que pensaba la señorita Elisabeth, Lady Louisa estaba al tanto del evento.
Al menos cada persona que había acudido al puesto del mercado ese día había hablado emocionada sobre ello. Lady Louisa se había sorprendido un poco de no haber oído nada al respecto por parte de su propia tía y parientes.
Ciertamente, los eventos sociales no eran tan comunes como en su ciudad natal, y cada uno sería una maravillosa oportunidad. Lady Louisa finalmente había deducido que quizás su tía estaba rechazando la asistencia a tales eventos alegres debido a su luto.
—Naturalmente, el Duque no asistiría a tal evento —dijo Lady Hendrickson mientras elaboraba el plan—. Pero sin duda al menos el Coronel lo hará. Sería una excelente oportunidad para sugerir un ambiente más íntimo en el que podamos acercar a Elisabeth al círculo del Duque.
—Estaría encantada de sugerir una cena familiar con el Coronel, y por supuesto el resto de su grupo, si nos encontramos en la pista de baile mañana por la noche —dijo la señorita Elisabeth con todo el encanto de una serpiente.
Lo único que Lady Louisa detestaba más que el aire orgulloso del discurso de su prima era el efecto entristecedor que tenía en la señorita Mary. Sin duda, la señorita Elisabeth esperaba ser la belle del baile y capaz de conseguir que cualquier caballero aceptara cualquier sugerencia que hiciera.
Por qué había puesto sus ojos en el hombre con quien la señorita Mary había compartido una tarde tan maravillosa estaba más allá de la comprensión de Lady Louisa. Pero entonces, ella no tenía una hermana propia, y quizás era el curso natural de la rivalidad entre hermanas.
—¡Espléndido! —exclamó Lady Hendrickson con un aplauso de sus manos enguantadas.
—Animarás al Coronel a unirse a nosotros para una comida familiar. Oh, hagamos que sea un picnic. Están muy de moda estos días.
—Entonces —continuó Lady Hendrickson—, no tendrán más remedio que dedicar todo un día a nuestra familia. El Duque difícilmente olvidará a mis hijas después de toda una tarde en vuestra presencia —dijo, mirando primero a Elisabeth y luego a Mary.
—Oh, espero que no estés tan afligida, Mary. Siempre pareces que estás a punto de llorar con esos ojos de cervatillo. Intenta parecer feliz —la reprendió su madre.
Lady Louisa miró a la señorita Mary, quien realmente parecía estar a punto de llorar. Lady Louisa no estaba segura si era solo su naturaleza delicada o el hecho de que su hermana acababa de anunciar su intención de fijarse en el Coronel Jasper.
—Necesitaremos vestidos nuevos para el evento —anunció Lady Hendrickson con un asentimiento de cabeza.
—Pero seguramente eso no será posible para mañana por la noche —dijo Lady Louisa en voz alta.
Los ojos de su tía se posaron en ella como si hubiera olvidado por completo que su sobrina aún estaba presente en la habitación.
—Para el picnic, por supuesto —respondió Lady Hendrickson como si el malentendido de Lady Louisa fuera simplemente ridículo—. Azul para ti, por supuesto, Elisabeth. Es un color que te sienta muy bien —Lady Hendrickson comenzó a enumerar más para sí misma.
—Y supongo que Mary tendrá uno en rosa; quizás eso traiga algo de alegría a tu rostro. Yo también me haré uno —miró su vestido negro recién confeccionado—. Qué lástima tener que seguir usando este color.
Lady Louisa estaba completamente sorprendida por sus palabras. Seguramente, hubiera o no afecto en el matrimonio, hablar tan irrespetuosamente del propio luto era más de lo que Lady Louisa había escuchado jamás.
—Debemos planear nuestros atuendos para el baile de mañana también. No le había dedicado mucho tiempo —dijo la señorita Elisabeth, poniéndose de pie—. Ahora que hay un propósito para ello, además del disfrute del baile, necesitaré buscar entre mis pertenencias un atuendo apropiado.
Se decidió que, para esa noche, la cena sería llevada a la habitación de Lady Hendrickson mientras cada chica se ocupaba de encontrar el vestido adecuado para el evento. Lady Louisa no podría haber estado más irritada por la falta de cena para la velada después de un día tan arduo. Sin mencionar el hecho de que aún no había sido invitada oficialmente a asistir al evento público con las otras damas de la casa.
No obstante, Lady Louisa también subió las escaleras, siguiendo a su tía y prima. Rápidamente fue puesta a trabajar haciendo dobladillos, alfileres y añadiendo alteraciones sugeridas a varios vestidos indicados por Lady Hendrickson o la señorita Elisabeth.
Lady Louisa se recordaba regularmente que había hecho tales costuras muchas veces antes en la causa de obras de caridad para los menos afortunados. Aunque era un poco degradante que se le pidiera ser costurera para sus parientes, realizó la tarea sin quejarse, esperando que diera fe de su buen carácter y bondad de corazón.
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—¿Por qué no estás vestida? —dijo la señorita Mary al entrar en la sala de estar de la pequeña casa. 
Lady Louisa levantó la vista del libro de poemas que había estado leyendo para ver a su joven prima vestida con un hermoso vestido color crema con un patrón de hiedra verde a lo largo de los bordes.
—Oh, Mary, estás deslumbrante —dijo Lady Louisa mientras sus ojos recorrían a su prima.
No solo el vestido de la señorita Mary era de la seda más delicada, sino que su cabello también estaba intrincadamente colocado en hermosos rizos en cascada por su espalda, con perlas individuales prendidas en varias trenzas decorativas.
—Eso espero; creo que Bess me pinchó tantas veces en la cabeza que temí empezar a sangrar —dijo la señorita Mary tocándose el cabello con su largo guante blanco—. Pero tú, Lady Louisa, aquí sentada, y debemos irnos dentro de una hora.
Lady Louisa se sentía completamente agotada después de los acontecimientos de ayer, luego una noche llena de alteraciones de vestidos y una mañana de costura para terminar los vestidos a tiempo. Ni siquiera había considerado su propio atuendo o si tendría la energía para asistir al baile.
—No creo que vaya a asistir, Mary —dijo Lady Louisa con delicadeza—. Estoy demasiado cansada ahora.
—Tonterías —dijo la señorita Mary, tirando de la mano de su prima para que se levantara—. Debes venir. Podríamos presentarte a nuestra pequeña sociedad aquí. Además, hiciste un trabajo tan maravilloso en este dobladillo bordado que mi madre insistió; tengo que tenerte a mi lado. Así, cuando me elogien por ello, podré decir que todo fue obra de tu habilidosa mano.
—Eso es muy amable, pero no estaré lista a tiempo —respondió Lady Louisa.
Sin embargo, tenía que admitir que se sentía bien ser apreciada y deseada. Parecía la primera vez desde su llegada. Sospechaba que la señorita Mary había tenido muchas más ocasiones en las que sentía tal gratitud hacia ella, pero temía expresarlo frente a su madre y su hermana.
—Yo te ayudaré. Bess también, ahora que ha terminado conmigo. Me temo que Suz aún tiene bastante trabajo que hacer con mi hermana, pero también te ayudaría si pudiera. Has sido de tanta ayuda para todas nosotras, incluso en el poco tiempo que llevas aquí. Todas queremos verte salir esta noche y que te diviertas un poco —animó la señorita Mary mientras guiaba a su prima escaleras arriba hasta su propia habitación.
Durante la siguiente hora, las dos chicas junto con la doncella permanecieron en la habitación de la señorita Mary mientras Lady Louisa se probaba varios vestidos que había traído consigo y le arreglaban el cabello. Esto último fue particularmente complicado, ya que el cabello de Lady Louisa rara vez cooperaba.
Bess estaba haciendo todo lo posible para darle a Lady Louisa un aspecto único con varias trenzas envolviendo su moño y varios rizos fluyendo hacia afuera. No funcionó muy bien cuando el cabello de Lady Louisa estaba tan lacio y plano en su cabeza.
—Estará bien, milady. He descubierto que cuando el cabello no se comporta como debería, siempre hay un remedio perfecto.
—¿Y cuál es ese, Bess? —preguntó Lady Louisa desde su asiento frente al espejo.
—Un turbante —respondió Bess.
—Oh no, Bess —intervino la señorita Mary desde su asiento en la cama—. Eso es demasiado mayor para ella.
—Bueno, no me refiero en el sentido real como lo usarían algunas de las damas de edad avanzada. En cambio, dejaremos estas partes delante, meteremos algo del turbante bajo tu cabello para que parezca mucho más voluminoso y bonito. Luego lo envolveremos aquí... —explicó Bess mientras trabajaba.
Cuando terminó, Lady Louisa tuvo que admitir que probablemente era lo mejor que su cabello había lucido jamás. Lady Louisa había elegido un vestido color crema con una cinta bordada de rosas en la cintura. La tela que envolvía su cabello y resaltaba cada rizo fluido era de un color rosa a juego con rayas verdes. Las líneas daban una ilusión aún mejor de más rizos que antes, y Lady Louisa podría jurar que el rosa incluso resaltaba el tono dorado que su cabello alguna vez tuvo de niña.
—Mary, ¿dónde estás? —llamó Lady Hendrickson—. Niña tonta, vamos a llegar tarde, y será toda tu culpa —resopló al entrar en la habitación.
Se detuvo sorprendida al ver a Lady Louisa allí y no solo eso, sino lista para el baile.
—Solo estaba ayudando a Louisa, madre.
—Oh, querida —le dijo a Lady Louisa—. No tenía idea de que planeabas asistir esta noche. Con tus recientes viajes, esperaba que quisieras descansar esta noche —afirmó mientras retorcía sus manos enguantadas de negro.
—Si está bien para usted, Lady Hendrickson, me gustaría acompañarlas esta noche.
Lady Louisa sospechaba que si tenía alguna posibilidad de ir esta noche, lo cual tenía un creciente deseo después de todo el arduo trabajo de Bess, primero necesitaría complacer a su tía. Hubo un momento de silencio mientras Lady Hendrickson consideraba la posibilidad de no permitírselo.
El hecho era que no tenía una razón honesta para impedir que asistiera. Era puramente porque no quería que lo hiciera. En términos de belleza, Lady Hendrickson estaba segura de que su sobrina sencilla no era rival para ninguna de sus hijas. Sin embargo, estaba el asunto del título. No arriesgaría la oportunidad de sus dos hijas con el Duque por la simple y tonta niña de su hermana roba maridos.
Finalmente, no vio una manera agradable de disuadir a la niña sin que eso se reflejara mal en ella misma. No haría ninguna diferencia. Sus planes seguirían adelante. Tal vez, con suerte, esta ignorante chica de ciudad se sentiría abrumada por las costumbres de un evento público rural y decidiría volver a casa desanimada.
Lady Hendrickson ya sospechaba que su repentina llegada tenía poco que ver con el fallecimiento de su propio marido y más con un intento desesperado de su hermana intrigante por robarle el Duque a sus hijas.
Ella estaba al tanto del plan de Lady Louisa, así como del de su traidora madre. Les demostraría a ambas quién ganaría esta batalla final. Volvió a formar su rostro en su sonrisa actual y miró hacia abajo a su engañosa sobrina.
—Por supuesto —dijo Lady Hendrickson, agitando su mano como si fuera una pregunta tonta—. Solo estaba pensando en ti cuando no sugerí tal cosa, naturalmente.
—Eso fue muy amable de su parte. Creo que estaré bastante a la altura de la tarea —dijo Lady Louisa.
Lady Hendrickson tuvo que contenerse de decir que dudaba mucho que una flor delicada como ella estuviera lista para la alta energía que acompañaba a los asuntos públicos rurales. En su lugar, simplemente hizo un gesto para que tanto su hija como su sobrina salieran de la habitación.
El viaje en carruaje hacia el pueblo transcurrió en silencio. Lady Hendrickson y su hija mayor tenían poco que decirse. La señorita Mary parecía nuevamente concentrada en las manos sobre su regazo y se negaba a hacer contacto visual con los demás miembros del grupo.
Sospechaba que, en su juvenil entusiasmo por incluir a Lady Louisa, había molestado de alguna manera a su madre. Era algo que la señorita Mary descubría que hacía a menudo. A diferencia de su hermana mayor, que siempre complacía a su madre, la señorita Mary tenía que esforzarse para ganarse el favor de Lady Hendrickson.
Al mismo tiempo, la señorita Elisabeth estaba intensamente ocupada repasando cada posible resultado de cada acción que pudiera ocurrir en un futuro próximo. Esta era su única oportunidad de asegurarse un lugar legítimo entre la alta sociedad. No dejaría nada al azar.
Que su prima, Lady Louisa, estuviera allí en el carruaje y también de camino al baile era de poca importancia para ella. De hecho, consideraba a Lady Louisa como se consideraría a una mosca zumbando alrededor. Era una ligera molestia, pero nada que mereciera realmente su atención.
Lady Hendrickson ya estaba haciendo una nota mental de todas las nuevas tareas que podría planear para su sobrina. Tenía que admitir que, para ser una chica de pueblo de apariencia tan simple, parecía tener el espíritu y la ética de trabajo de una mula. Había realizado sus viajes a pie sin quejarse y había cumplido con todas las tareas que Lady Hendrickson le había asignado.
Estaba segura de que esas tareas durante la última semana habrían sido suficientes para enviar a la chica de vuelta a casa. En cambio, Lady Louisa parecía mostrar la misma terquedad y determinación que su madre. Nunca se quejó de las tareas, por degradantes que fueran.
Lady Hendrickson no estaba preparada para eso. De hecho, no estaba segura de qué hacer a continuación. Quizás no había sido lo suficientemente dura con Lady Louisa. Seguramente podría encontrar cosas más humillantes para que hiciera.
Si eso no era suficiente para enviarla llorando de vuelta con su madre, al menos Lady Hendrickson tendría algo de trabajo de sirvienta muy necesario hecho gratis.
Sí, sonrió ante ese pensamiento mientras veía pasar los árboles con cada giro de las ruedas del carruaje. Estaba segura de obtener su tan esperada venganza contra su hermana.
Lady Louisa, por otro lado, se acomodó en el silencio preñado y se concentró en su propia ventana en lugar de en las otras tres pasajeras. En realidad, estaba muy exhausta después de un día tan tedioso.
De hecho, casi se había quedado dormida mientras Bess colocaba delicadamente cada mechón de cabello y envolvía la tela en su lugar. Ahora mantenía la barbilla en alto. Las acciones de su tía habían dejado claro que la señora había intentado excluirla del evento. Y esto después de todas las formas extraordinarias en que Lady Louisa había intentado complacerla.
Quizás era solo el cansancio hablando, pero se sentía particularmente vengativa mientras se sentaba y pensaba en su tía. ¿Cómo podía haberle pedido tanto a Lady Louisa y luego darle la espalda en cada oportunidad?
Ciertamente, todo se debía a su ira hacia la
Condesa Viuda, Lady Gilchrist. Lady Hendrickson no parecía tener deseo alguno de reconciliarse con su hermana. Era muy desconcertante, ya que Lady Hendrickson había enviado la carta declarando sus dificultades tras la partida de su esposo de este mundo.
Lady Louisa estaba sumida en sus pensamientos, preguntándose qué podría haber querido Lady Hendrickson con tal carta. Era evidente que la ayuda de la familia de Lady Louisa no era su propósito. Quizás había esperado que
Lady Gilchrist hubiera enviado el dinero que Lady Hendrickson había rechazado en el pasado en lugar de enviar a su hija.
Antes de darse cuenta, habían llegado a su destino. Se rió un poco para sí misma, dándose cuenta de que el viaje era mucho más rápido cuando se hacía en carruaje.
Era la primera experiencia de Lady Louisa en un evento público en un entorno rural, y parte de ella se preguntaba si debería haberse sorprendido por la parada, pero después de haber visto el pueblo por dentro y por fuera durante la semana, realmente le pareció una ubicación razonable.
En lugar de los salones habituales a los que se asistía en Londres, su carruaje se detuvo frente al granero público que albergaba todo el ganado que iba y venía del pueblo. Su propio carruaje fue llevado a un establo justo después de que las damas salieran del vehículo.
Lady Louisa quería preguntar dónde se celebraría el evento. Hasta el momento, no veía ninguna sala lo suficientemente grande, aparte de este granero, para albergar incluso a un pueblo tan humilde como este. Sin embargo, temía que su pregunta solo fuera respondida con una burla, así que caminó silenciosamente detrás de su tía y sus primas.
Se dirigieron hacia el otro lado del granero. El olor de sus actuales ocupantes hizo que las damas se llevaran pañuelos a la nariz. Finalmente, al otro lado, Lady Louisa vio al grupo dirigiéndose en una dirección.
Era un edificio de iglesia justo detrás del granero. Por un momento, Lady Louisa pensó que este alegre evento podría celebrarse en el santo santuario, pero entonces lo vio. Justo detrás y a la derecha del campanario de la iglesia había una gran carpa de lona. Le recordó a una carpa de avivamiento de la que alguna vez le habían hablado. A lo largo del frente, desde la iglesia hasta las puertas de lona, había una hilera de faroles en la oscuridad.
Lady Louisa apenas podía contener su emoción al verlo. Nunca había esperado asistir a un baile público en una carpa. Le parecía tan emocionante que olvidó su lucha contra el agotamiento de antes.
—¿Es normal celebrar eventos de esta manera? —no pudo evitar preguntar Lady Louisa.
Su tía se volvió hacia ella, ya preparada con su respuesta.
—Estoy segura de que parece muy insignificante comparado con los gloriosos eventos de Londres. Los recuerdo bien de mi propia infancia. Si crees que no puedes soportar asistir a un evento tan modesto, te sugiero que comiences el camino de vuelta a casa. Después de todo, había una razón por la que no te hablé del baile en primer lugar.
—No lo decía en ese sentido, Lady Hendrickson. De hecho, estoy muy emocionada por ver el interior. Parece bastante mágico con sus faroles brillantes y paredes ondeantes. Como un sueño. Podría estar aquí un momento y, en un parpadeo, desaparecer —dijo Lady Louisa mientras sus ojos recorrían el espectáculo.
Captó la sonrisa en los labios de la señorita Mary antes de que Lady Hendrickson resoplara y se moviera rápidamente para entrar, insatisfecha con la respuesta de Lady Louisa.
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Cuando Lady Louisa entró en la sala, se quedó impresionada por varias sensaciones a la vez. La primera fue el brillo dentro de la habitación. Parecía que cada centímetro estaba iluminado con linternas y mesas alineadas con velas. 
A lo largo de todas las paredes había sillas para que los participantes descansaran. La parte principal de la carpa se había abierto en una pista de baile con tablones de madera temporales en el suelo. Al fondo de la carpa, se había levantado una plataforma para albergar a los músicos de la noche.
Aunque Lady Louisa estaba acostumbrada a orquestas de varios tamaños, nunca había visto una como esta. Eran solo cuatro caballeros, cada uno afinando sus instrumentos para el primer set de la noche. Aparte del violín, no tenía idea de qué eran los otros instrumentos. Uno era una bolsa bastante grande con varias flautas de madera sobresaliendo de ella.
Otro espectáculo para contemplar era la masa de gente. Incluso en día de mercado, Lady Louisa no había visto tanta gente en esta pequeña aldea. Se preguntó si quizás este era un evento principal del año, atrayendo participantes de cerca y de lejos.
El olor de todos los cuerpos en un área tan cercana y confinada era un poco ofensivo para las fosas nasales. Sin embargo, Lady Louisa estaba decidida a no llevarse el pañuelo a la nariz. Tuvo que adivinar que al menos trescientos cuerpos se habían apiñado dentro de la carpa.
Las tres damas Hendrickson entraron con la barbilla en alto, incluso la señorita Mary. A menudo la multitud se apartaba y muchos saludaban a Lady Hendrickson. Por su parte, ella mayormente asentía en la dirección que le convenía mientras agitaba su abanico casualmente frente a ella.
Lady Louisa sospechaba que hasta la aparición del Duque, los Hendrickson habían sido los miembros más cercanos de la sociedad en asistir a los eventos públicos de esta aldea. Se permitió reflexionar sobre el pensamiento del Duque por solo un momento.
Se preguntó si, de hecho, vendría al evento esta noche. Sería comprensible si eligiera no hacerlo, como Lady Hendrickson sospechaba que haría. Por otro lado, había una pequeña parte de Lady Louisa interesada en verlo de nuevo, y verlo en este entorno en lugar del lado de un camino.
—Lady Hendrickson, siempre es un placer tenerla a usted y a sus hermosas hijas con nosotros —dijo un hombre de cabello gris con un bastón decorativo, acercándose a ella.
Lady Hendrickson extendió su mano enguantada en encaje para que él la tomara. Lady Louisa hizo lo mejor posible para ocultar la conmoción en su rostro al ver que su tía parecía alardear de su señorío sobre todos los presentes.
—Bueno, ya sabe cuánto les encantan este tipo de cosas a mis chicas —dijo bastante aburrida, con un movimiento de su abanico en dirección a las tres jóvenes damas detrás de ella.
—Creo que tiene un miembro adicional en su grupo también. No creo haber tenido el placer aún —dijo el hombre, esperando una presentación.
Lady Hendrickson miró hacia atrás como si estuviera comprobando si su sobrina todavía estaba allí y no a mitad de camino hacia casa.
—Sí, esta es mi sobrina. Lady Louisa Frasier, este es el señor Drewton. Es el vicario de la iglesia y a menudo organiza muchos eventos comunitarios.
—Es un placer conocerlo, señor Drewton.
—¿Es usted la hija de Lord y Lady Gilchrist, por casualidad? —dijo con una sonrisa brillante que iluminaba su rostro envejecido.
Lady Louisa tuvo que hacer su mejor esfuerzo para mantener sus ojos en los de él y no en las grandes y salvajes patillas blancas que sobresalían de ambos lados de sus mejillas.
—Lo soy, señor.
—Conocí muy bien a su madre y a su padre. Tal vez no lo recuerde, pero su padre de hecho pasó algún tiempo en su residencia del condado cuando usted y su hermano eran muy pequeños. Ellos también solían unirse a nosotros de vez en cuando, ya que su madre tenía conexiones tan cercanas con esta área.
—Qué maravilloso. No tenía idea —respondió Lady Louisa, feliz de estar conversando con el hombre.
—¡Vaya, su presencia esta noche es realmente providencial!
—¿Por qué es eso, señor Drewton? —interrumpió Lady Hendrickson, no contenta con las palabras del vicario.
—Bueno, como estoy seguro de que sabe, el Duque de Rowland ha regresado de sus viajes por el mundo. Al enterarse de nuestras humildes festividades, donó generosamente la cornucopia extendida en la mesa del fondo. Realmente debe ir a verla; nunca he visto una variedad tan maravillosa de carnes, pasteles y tartas de frutas secas.
—Eso es muy amable de Su Gracia —interrumpió Lady Hendrickson de nuevo rápidamente antes de que el hombre pudiera continuar—. Sospecho que es una manera muy amable de Su Gracia de enviar sus buenos deseos ya que él mismo no asistirá.
—Oh no, Lady Hendrickson. ¡Él asistirá! Escuché la noticia con mis propios oídos del mismo Su Gracia. Eso es lo que hace que la presencia de su sobrina sea tan perfecta.
—¿De qué manera? —dijo Lady Hendrickson con un chasquido de su abanico y un estrechamiento de sus pequeños ojos.
—Bueno, por supuesto, hicimos del Duque el invitado de honor de la noche. Es justo que él abra el baile. Era un tema delicado ya que no tendría ninguna dama en mente para abrir el baile. Temía pedírselo a una dama sobre otra aquí, ya que podría causar sentimientos contenciosos —dijo agitando su bastón hacia la multitud.
—Pero con Lady Louisa en nuestra presencia, solo sería correcto que ella abra las festividades a su lado.
Lady Louisa estaba tan sorprendida por el anuncio como sin duda lo estaba su tía. Lady Louisa entendía la progresión natural del vicario en ese tren de pensamiento. Al mismo tiempo, temía qué pensamientos consecuentes evocaba en las mentes de su tía y la señorita Elisabeth.
—Qué interesante que sugiera tal cosa —dijo Lady Hendrickson después de una pausa—. Me temo que mi sobrina es muy tímida, sin embargo. No creo que le guste ser exhibida ante todos los presentes —añadió con una pequeña risa.
Lady Louisa era callada por naturaleza, y ciertamente no confrontacional. Nunca iría en contra de las palabras de su tía, por falsas que fueran, frente a otro. De hecho, la mayor parte de su vida había estado resolviendo problemas, no causándolos. Estaba bastante bien renunciando al baile para apaciguar cualquier enemistad.
—Tonterías. El asunto está resuelto. Iré a buscar al Duque y le informaré ahora —dijo el anciano antes de girarse y dejar al grupo.
—Ese viejo ridículo —dijo Lady Hendrickson entre dientes—. Cree que solo porque es un hombre, debe tener la última palabra en cada situación. Qué impertinencia.
Luego se volvió hacia sus dos hijas. La señorita Mary había estado esperando silenciosamente a su lado. La señorita Elisabeth, por otro lado, había encontrado una amiga propia con la que estaba conversando. Eso se detuvo ante el anuncio de la presencia del Duque.
—¿Qué haremos ahora, madre? —preguntó con un ligero chillido en su voz.
De todas las situaciones que había previsto para su viaje al pueblo, la presencia del Duque no era una de ellas.
—Para empezar, querida, puedes calmarte. Ciertamente, montar una escena no ayudará en lo más mínimo. Demos una vuelta por la sala y veamos quién más está presente esta noche. Puede que resulte considerablemente ventajoso que el Duque esté aquí después de todo —dijo Lady Hendrickson en un tono tranquilo pero exigente.
Sin embargo, antes de que comenzaran su recorrido por la sala, fueron interceptadas por el Coronel Jasper. Tan pronto como el hombre vio al pequeño grupo de damas que conocía bastante bien, se dirigió directamente hacia ellas.
—Buenas noches, Coronel Jasper —dijo la señorita Elisabeth con un aleteo de sus oscuras pestañas.
Una rápida mirada a su prima más joven causó tristeza a Lady Louisa. La señorita Mary parecía bastante lamentable.
—Todas ustedes, señoras, lucen magníficas esta noche. Si uno no supiera mejor, pensaría que estoy de pie junto a la mismísima Reina —dijo él con una sonrisa encantadora.
—Sí, mis hijas tienen un aire muy sofisticado —prosiguió Lady Hendrickson—. A menudo me dicen que podrían confundirse fácilmente con condesas o, digamos, duquesas.
—No podría estar más de acuerdo —dijo el Coronel, sonriendo cortésmente.
—Yo misma considero que tal cosa no es solo cuestión de cuna. Creo que el linaje por sí solo no es suficiente para crear a una dama apropiada. Esto también requiere la educación adecuada —continuó Lady Hendrickson.
—Bueno, entonces no debería sorprenderle por qué he venido a buscarlas, señoras —respondió el Coronel Jasper de manera críptica.
—¿Y por qué es eso, Coronel? —preguntó la señorita Elisabeth con un destello de su propia dulce sonrisa.
—Bueno, el señor Drewton acaba de informarme que Lady Louisa y Rowland abrirán el primer set. Tenía la esperanza de poder anotar mi nombre en algunas tarjetas de baile antes de que todos los sets fueran acaparados —respondió él.
Aunque el Coronel Jasper no habló de una dama específica del grupo, sus ojos posándose directamente en la señorita Mary contaban una historia diferente. La boca de Lady Hendrickson se abrió en una sonrisa galante.
—¿Quiere decir que viene a llenar la tarjeta de Lady Louisa? Qué considerado de su parte. Qué interesante que sintiera la necesidad de venir aquí de inmediato —anunció Lady Hendrickson.
Claramente, ella pensaba que el Coronel había puesto sus ojos en Lady Louisa. Quizás lo consideraba una unión apropiada y, como mínimo, una forma de evitar que Lady Louisa distrajera al Duque más de lo que ya lo haría con su primer baile.
El Coronel, no queriendo parecer grosero, no la corrigió, aunque se podía sentir la decepción de tres de los cinco presentes.
—No estoy segura de si tendré la energía para bailar dos sets seguidos. Quizás me permitiría posponer su invitación hasta el tercer o cuarto set. Sin embargo, odio decepcionarle así. Tal vez, si mi prima Mary estuviera dispuesta, ella podría tomar mi lugar en el segundo set —dijo Lady Louisa con suavidad.
El Coronel y la señorita Mary intercambiaron una rápida mirada. Mary se sintió abrumada por la felicidad y la vergüenza al mismo tiempo.
—Estaría encantada de intervenir, si le parece bien —respondió la señorita Mary, apenas por encima de un susurro.
—Me gustaría mucho —dijo el Coronel Jasper con una reverencia antes de excusarse del grupo.
—Bueno, parece que nuestra prima tiene un admirador —dijo la señorita Elisabeth en tono burlón después de que el Coronel se marchara—. Estaba suplicando por su oportunidad de bailar contigo. Un poco poéticamente también, si me preguntas —añadió con un resoplido.
Lady Louisa estaba confundida por cómo su prima mayor podía cambiar tan fácilmente de la falsa adulación al total desprecio en cuestión de momentos, así como por el hecho de que tanto ella como Lady Hendrickson parecían totalmente ajenas a cómo Mary y el Coronel parecían tener ojos solo el uno para el otro.
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—Damas y caballeros —llamó el señor Drewton desde su lugar en la plataforma elevada—. Me gustaría dar oficialmente la bienvenida a nuestro distinguido invitado, Su Gracia el Duque de Rowland, así como a su comitiva, que incluye a su tío, el señor James Vaughan, y al muy buen amigo de Su Gracia, el coronel Hugh Jasper. Nos sentimos profundamente honrados de tenerlos entre nosotros esta noche e indeciblemente agradecidos por su generosa donación —añadió con un gesto hacia la mesa de la comida. 
Un fuerte aplauso estalló en la sala. Lady Louisa estaba descubriendo que este tipo de evento público era mucho más animado de lo que estaba acostumbrada.
—Ahora que todos nos hemos saludado lo suficiente y nos hemos saciado, creo que es hora de invitar a la banda a que empiece a tocar —dijo el señor Drewton en medio de más vítores de la sala abarrotada—. Ahora —continuó—. Naturalmente, deseamos que nuestro invitado más estimado, Su Gracia el Duque de Rowland, inaugure la pista de baile. Me complace anunciar que se le unirá en la pista la encantadora Lady Louisa Frasier.
Todos los ojos buscaron por la sala a la dama mencionada. Lady Louisa sintió ganas de esconderse debajo del bufé. El Duque, siempre eficiente en sus deberes, se adelantó a la pista de baile.
Sus ojos recorrieron la sala por un momento antes de posarse en Lady Louisa. Ella no pudo evitar sentir un aleteo de emoción cuando su rostro se relajó en una sonrisa. En solo tres pasos pareció cruzar toda la pista de baile y se plantó ante ella con la mano extendida.
Con cierta reticencia, Lady Louisa la tomó. Era difícil distinguir la oleada de emociones en la sala en ese preciso momento. Para ella, era vergüenza y una nueva sensación de cosquilleo en el estómago que nunca antes había experimentado. Para las damas a su lado, y Louisa se atrevía a pensar que para el resto de la sala, era indignación y celos.
Tomó su mano a pesar de las silenciosas plegarias a su alrededor para que no lo hiciera, y le permitió conducirla al centro de la sala. Probablemente era la primera vez en su vida que se encontraba en semejante situación, con tantos ojos puestos en ella.
—Le pido disculpas por haberla metido en este aprieto —dijo el Duque en voz baja, solo para los oídos de Lady Louisa—. Si hubiera considerado la reacción que causaría mi presencia, habría sido más firme en mi ausencia.
Ambos se prepararon para el primer baile, y la banda comenzó la música. En su mayor parte, no era muy diferente de los bailes que Lady Louisa había bailado en casa. Por lo general, los primeros bailes eran de música animada, y estaba segura de que la canción que sonaba era de las más rápidas que había escuchado jamás.
Por su parte, el Duque mantenía la cabeza alta y sonreía graciosamente a todos los que le rodeaban. Lady Louisa se sorprendió un poco de lo diferente que parecía todo su porte en este ambiente. Incluso su sonrisa no parecía corresponderse con las pocas que había visto en sus dos últimos encuentros. En cambio, parecía estar pintada en su lugar y sin mucho sentimiento.
Finalmente, se invitó a otros a unirse a la giga y lo hicieron con gusto. Lady Louisa notó que la señorita Elisabeth ya había conseguido una pareja para este primer baile y se las había arreglado para situarse justo al lado del Duque y de ella misma.
—No parece que esté disfrutando mucho de esto —dijo Lady Louisa después de que el baile volviera al ritmo de los pasos con la pista ya abarrotada.
—¿Por qué pensaría tal cosa? Lo estoy pasando muy bien —respondió él, aunque nunca pareció mirar directamente a Lady Louisa.
En su lugar, sus ojos se movían sobre la multitud, y su discurso era muy diplomático. Ella estudió al hombre que tenía delante como si lo viera por primera vez.
Tenía la altura y vestía el papel de un Duque con su elegante chaqueta negra y su perfecto nudo crema. Su pelo negro estaba perfectamente peinado hacia atrás y atado con una cinta. Mientras que antes, en el camino, sus ojos podrían haber penetrado hasta el fondo de su ser, ahora parecían lechosos y sombreados por una fachada.
—¿Qué le hizo venir esta noche? —preguntó Lady Louisa.
—Mi tío —respondió el Duque con sinceridad. Esbozó una sonrisa de alivio y por primera vez desde que empezaron el baile dejó que sus ojos se posaran en su pareja—. Me temo que es muy insistente en que empiece mi búsqueda de una pareja
esta noche. Incluso me dio una larga lista de tarjetas de baile en las que poner mi nombre.
—¿Así que está aquí para complacer a su tío?
—En cierto modo, sí. Por otro lado, supongo que tengo que empezar mi búsqueda de una compañera. Un baile es un buen lugar para empezar.
—Ya se ha ganado a muchas con su donación. Sospecho que ninguna chica le negará su tarjeta esta noche.
Él apartó la mirada con timidez. Lady Louisa no estaba segura de si era vergüenza o pudor.
—Era una de esas cosas que se esperaban de mí. Ya sabe cómo es; hay que comportarse de una manera determinada en público.
—Supongo que hasta cierto punto es verdad —convino Lady Louisa—. Sin embargo, ¿no es también importante ser uno mismo cuando se busca una compañera de vida? Puede que solo haya tenido breves encuentros con usted en el pasado, pero me temo que el hombre que tengo delante no es el que tuve la suerte de encontrarme antes.
—Bueno, por supuesto que no —soltó él—. No puedo serlo. Un Duque tiene ciertas expectativas puestas en él. No puedo ser yo mismo.
—Entiendo las necesidades de la sociedad educada —insistió Lady Louisa—, pero seguramente no puede decir que siente la necesidad de alterar tanto su persona. Ciertamente, esa no es manera de encontrar esposa. ¿Cómo sabría ella el hombre con el que se va a casar?
—Estoy bastante seguro de que es la única manera. Ninguna dama quiere al verdadero hombre. Quieren el título, el estatus, y esperan que el hombre que va unido a ellos sea su Duque ideal. Usted debe estar haciendo lo mismo. Seguramente, se encuentra actuando de manera muy diferente entre los entornos casuales y los públicos, ¿no?
—En absoluto, debo confesar, Su Gracia. No sé si me gustaría mucho a mí misma si me avergonzara de mostrar mi verdadero yo en público —dijo Lady Louisa con honestidad.
Supuso que el Duque debió de tomar sus palabras como una ofensa, ya que sus ojos parecieron estrecharse sobre ella. Ella, de hecho, solo estaba diciendo la verdad sobre su naturaleza. Era una chica sencilla y tímida y, sin importar sus circunstancias, hacía tiempo que había aprendido que ocultar su persona no era una causa digna.
—Habría esperado que una mujer entendiera mi significado, pero quizás no. ¿No es cierto que toda la existencia de una mujer implica ponerse una cara diferente a la que Dios le dio? Porque ciertamente para eso deben ser las horas de embellecimiento. Sin mencionar los usos precisos del lenguaje coqueto, todo con la esperanza de atrapar el objetivo de una.
—Le ruego me disculpe, Su Gracia, pero yo no hablo con coquetería ni me embellezco. Quizás tenga una idea equivocada del sexo femenino, o esté buscando una raza inferior.
—¿Entonces se tiene en tan alta estima? ¿Demasiado buena para las tácticas utilizadas durante cientos de años por sus antepasadas? —replicó él.
—Ni me tengo en alta estima, Su Gracia, ni rebajo mis estándares al nivel de la superficialidad y las mentiras de la alusión.
La canción finalmente estaba llegando a su fin. Ella estaba muy decepcionada de descubrir el verdadero carácter del Duque. En este momento, no parecía mejor que la señorita Elisabeth. Claramente, era igual de manipulador y engañoso: llevaba una máscara para engañar a una dama hacia su objetivo final.
—Le deseo la mejor de las suertes en sus esfuerzos, Su Gracia, pero me temo que aquí es donde debemos separarnos. No creo que pueda ser de mucha ayuda para un caballero que insiste en presentar una mentira.
La boca del Duque se abrió de asombro ante su acusación. Sus ojos se volvieron fríos y duros mientras la miraba. —Creo que debe ser lo mejor. Me atrevo a decir que no podría encontrar compañía en alguien tan crítico.
—La honestidad puede ser crítica, pero sigue siendo eso: honestidad —replicó ella con más vigor del que normalmente poseía.
Él realmente la estaba irritando. Cómo podía vivir una vida tan duplicada con una parte pareciendo tan engañosa y la otra tan agradable, era inimaginable para ella. Quizás era la locura de un apuesto miembro de la alta sociedad sentir la necesidad de ser tan astuto. Ese era, de hecho, el caso de la señorita Elisabeth.
Por primera vez en su vida, Lady Louisa vio sus rasgos sencillos y humildes como una bendición. Puede que le hubieran causado años de tormento en su juventud. Puede que le hubieran robado cualquier oportunidad de hacer una pareja por sí misma. Pero al menos, la habían empujado a través del fuego y el azufre de la vida. Se había moldeado en una mejor dama por ello, sabía quién era, quién no era, y no tenía necesidad de fingir por el bien de los demás.
El Duque de Rowland estaba completamente desconcertado por la mujer que tenía delante. Parecía tan hipócrita a sus ojos. Ser una dama de sociedad demostraba en sí mismo que ella se comportaba exactamente como él se estaba comportando esta noche. De hecho, era como cualquier ser humano actuaba.
Ciertamente, cada persona en el mundo adaptaba su actitud para encajar con la compañía que se le presentaba. Ella, sin embargo, había ido incluso más bajo que eso. Había mentido sobre su identidad por completo cuando se conocieron.
Eso ciertamente merecería palabras más viciosas que su comportamiento.
Al principio del baile, tenía una gran admiración por Lady Louisa. Ahora la estaba viendo bajo una nueva luz. Era tan pomposa como todas las otras damas entre las que estaba obligado a elegir.
Al terminar el baile, le deseó una última buena noche sin siquiera una mirada suave, y ella apenas hizo lo mismo antes de que él la depositara de vuelta al lado de su tía. Sospechaba que Lady Hendrickson estaba ansiosa por que se quedara a charlar con ella un rato y, en verdad, probablemente debería haberlo hecho por cortesía.
Estaba de un humor bastante molesto. Tenía la sensación de que tenía menos que ver con su ira encendida contra la dama y más con su orgullo herido. Ella había señalado un hecho que ya había sido un irritante para él.
Despreciaba la máscara que estaba obligado a desfilar. Era una de las razones por las que se había mantenido alejado de Inglaterra durante tanto tiempo. Naturalmente, se habían ido por primera vez en su temprana infancia para que pudiera ganar algo de experiencia del mundo.
En su juventud, sin embargo, ya había experimentado mucho de la naturaleza duplicada de los que le rodeaban. Parecían decir solo las cosas que él quería oír. Era exasperante que no pudiera confiar en nadie aparte de su tío, o su amigo cercano Jasper, para la verdad.
Quizás era solo el hecho de que fuera una dama la que había dicho palabras que no esperaba en un lugar como este, o quizás era porque era una mujer que no podía entender del todo. Sabía en el fondo que sus palabras eran la verdad, sin embargo. Eran palabras que él mismo habría dicho a otro, si la situación hubiera sido la misma.
No obstante, su orgullo herido era demasiado para perdonar esta noche. No se quedó a hablar con Lady Louisa o su tía, sino que se excusó rápidamente.
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Lady Louisa había tenido razón cuando dijo que no le faltarían parejas esa noche. De hecho, no estaba del todo seguro de que alguna vez antes lo hubieran presionado tanto para bailar tantas matronas con hijas solteras.
Con cada falsa sonrisa que una dama le dirigía, con cada conversación superficial, solo veía el reflejo de su propia superficialidad. Era muy desconcertante y le hacía muy difícil al menos aparentar que se estaba divirtiendo.
—Algo te está molestando, Rowland —dijo su tío a su lado mientras el Duque se tomaba un momento para refrescarse con un poco de ponche.
Más personas habían logrado apretujarse en la sala, aunque apenas parecía posible al comienzo del baile. El baile continuo, combinado con el calor de tantos cuerpos, había comenzado a convertir la carpa en un invernadero.
—Nada en absoluto, tío —mintió Rowland.
—Bueno, espero que seas mejor convenciendo a las damas de amor que eso.
—¿Por qué intentar convencer a alguien de lo que uno no siente? ¿No sería mejor abandonar toda esta farsa y esperar a que llegue lo real?
—Mi querido sobrino, por favor acepta el consejo de un viejo. Todo amor es una farsa.
—¿Incluso el amor de mis padres? —preguntó Rowland con una ceja levantada.
Desde su muerte, había pasado su infancia suplicando a su tío que le proporcionara cualquier detalle sobre ellos. Siendo un niño de tan corta edad, tenía muy pocos recuerdos propios de ellos. Su tío había pintado un cuadro de personas buenas y honorables que se preocupaban el uno por el otro.
—Ya no eres un niño —dijo su tío con un poco de vacilación—. Eran buenas personas, tu madre y tu padre. Su matrimonio, sin embargo, no fue por elección sino por obligación. Sacaron lo mejor de ello, como la mayoría lo hace.
—No tenía idea —dijo el Duque antes de sumirse en los pensamientos que esto provocaba.
—Estoy seguro de que encontraron alegría el uno en el otro, sin embargo. Si hubieran vivido más, estoy seguro de que habrías tenido hermanos.
Rowland puso los ojos en blanco. ¿Por qué el afecto y la intimidad siempre eran una y la misma cosa? En la mente de James Vaughan, el único tipo de amor era el físico. También era por eso que nunca había encontrado una compañera permanente para sí mismo.
Las relaciones basadas únicamente en la atracción física nunca estaban destinadas a llegar muy lejos. Su tío se había acomodado en esta mentalidad de romances rápidos y superficiales en cualquier país en el que pudieran encontrarse. Esa era en parte la razón por la que resultó tan sorprendente que su tío sugiriera e insistiera firmemente en su aventura actual.
Rowland había imaginado que los dos vivirían el resto de sus días como lo habían hecho durante los primeros veintiséis años de su vida. Había sido divertido, enérgico, despreocupado y sin el peso adicional de una esposa dando su opinión sobre los asuntos.
Aunque Rowland no veía las relaciones bajo la misma luz que su tío, tampoco veía la necesidad de adquirir una. Tal vez existía una posibilidad de amor verdadero allá afuera para él, pero ¿por qué perder el tiempo buscándolo cuando había tantas otras cosas que podía estar haciendo?
La noche finalmente terminó y, aparte del percance con Lady Louisa, se desarrolló sin defecto alguno. Hizo el conocimiento de varias jóvenes damas ampliamente preparadas para casarse. Quizás se podría hacer algún tipo de arreglo con una de ellas.
Elegir una novia entre las damas del campo y las hijas de caballeros sin título significaba que estarían más dispuestas a aceptar cualquier arreglo que él estableciera, todo por el bien de su título. No era como si tuviera una idea terrible en mente.
Después de todo, si su tío iba a forzar su mano en el matrimonio, tendría sentido hacerlo de la manera más conveniente para él.
Si pudiera encontrar una dama agradable para casarse, ella se quedaría en Bassen Park y él sería libre de viajar como le placiera, como antes. Naturalmente, llegaría el momento de producir un heredero. Sin embargo, una vez que eso estuviera resuelto, volvería a su antigua vida. Ella se quedaría y cuidaría del heredero.
Era una victoria para ambos. Significaría poco cambio en sus costumbres, excepto por los años necesarios para producir un heredero, y ella obtendría la fortuna y el prestigio que estaba buscando.
Había esperado que Lady Louisa hubiera sido una amiga dispuesta en su búsqueda. Ella habría sido una compañera necesaria en la tarea, para ayudarlo a descartar a las mujeres más dispuestas a aceptar su oferta. Aparentemente, ella ya no sería parte de la ecuación.
Pensó en ella nuevamente durante su comida matutina al día siguiente. Era un enigma tan irritante para él. Aunque no era una gran belleza como sus primas, aún tenía su propio aspecto agradable que él más bien disfrutaba. Parecía tan simple y directa.
Pero luego estaba ese lado confuso de ella. Primero, eligió mentir en su primer encuentro. Rowland había asumido que era puramente por vergüenza. Después de todo, él la había tomado por alguien de clase inferior. De cierta manera, Rowland suponía que toda esa situación había sido resultado de sus propias acciones.
Pero luego estaba esa irritante conversación que habían tenido la noche anterior en el baile público. Ella había parecido tan molesta con sus modales. ¿Cómo más esperaba ella que se comportara en tal escenario? Él tenía un nombre y un título que pensar y representar de una manera que trajera respeto a sus predecesores.
—¿Perdido en tus pensamientos por allá, viejo amigo? —una voz sacó a Rowland de sus reflexiones.
Miró para ver a su compañero en la mesa del desayuno, mirándolo con una ceja levantada de interés.
—¿Quizás fue una dama de anoche la que finalmente ha captado tu atención? —sugirió el Coronel Jasper.
—Bueno, ciertamente captó mi atención, pero no de la manera que estás pensando.
—¿Y quién sería esa? Déjame adivinar. La encantadora señorita Elisabeth. Sé que Lady Hendrickson está muy empeñada en que encuentres el camino hacia su hija mayor.
—No, en realidad estaba pensando en Lady Louisa. Me dijo algunas palabras duras anoche mientras bailábamos.
—¿Enfadada? ¿En serio? Bueno, solo he pasado un par de tardes y conversaciones con ella, pero nunca me la imaginé como el tipo de persona que se enfada.
Rowland miró a su amigo, sorprendido por sus palabras. Jasper era mucho mayor que él, quizás unos ocho años. Solo habían compartido unos pocos años en la escuela, pero rápidamente se habían hecho amigos durante ese tiempo. Al igual que él, Jasper nunca se había casado. No era por falta de deseo, sino por falta de oportunidades y la capacidad de mantener a una esposa.
Rowland había estado encantado de patrocinar la comisión de su amigo como oficial. Los primeros años de un miliciano no ofrecían mucho en cuanto a salario. Además, era un trabajo que implicaba viajar considerablemente. Ambas cosas se oponían a encontrar su propia felicidad.
—Me dijo que estaba montando un espectáculo muy señorial... con muchas más palabras que esas.
—Bueno, ¿acaso no lo estabas haciendo?
—Por supuesto que sí. Se supone que debo hacerlo. Es lo que se espera de mí. Viene con el título.
—Quizás ella no lo dijo de manera insultante; tú solo lo interpretaste así —sugirió.
—Pareces estar defendiéndola con mucha determinación —replicó Rowland—. Tu Lady Louisa afirmó que me estaba comportando de una manera que ocultaba mi verdadera personalidad, todo con la esperanza de engañar a una de sus compañeras femeninas para que me encontrara agradable.
—Bueno, ¿lo estabas haciendo? —preguntó Jasper.
—¡Por supuesto que no! Quiero decir, no realmente. Es decir, ya sabes cómo es —Rowland hizo un gesto irritado—. Tengo que comportarme de cierta manera en público, así es como son las cosas. Hay ciertas expectativas sobre mí. Por supuesto, también querría dar mi mejor impresión al conocer a varias damas que podrían tener potencial. No voy a exhibir mis peores rasgos en una situación así.
—¿Como cuando te muerdes las cutículas o tu atroz caligrafía? —bromeó Jasper.
Rowland puso los ojos en blanco.
—Simplemente estoy diciendo que podría haber estado dando mi mejor impresión, pero ella me acusó de alterarme por completo para engañar y crear una ilusión de mentiras —añadió, citando sus palabras exageradamente.
—Quizás lo estabas haciendo —replicó Jasper encogiéndose de hombros.
—Ahora sé con certeza que estás de su lado.
—Mi querido amigo, cuando se trata de elegir entre tú y una dama agradable, siempre elegiré a la última. Además —dijo con una risa—, el Henry Vaughan que conocí en el pasado nunca habría intentado ponerse una máscara ante las damas. De hecho, se habría burlado de aquellos que lo hacían en su presencia.
—Sí, bueno, ese Henry Vaughan era un niño y no el Duque de Rowland. Ahora debo jugar el juego tan bien como cualquier otro. Necesito conseguir una esposa y un heredero para poder volver a mi propia vida. Cuanto antes se haga, mejor.
—Mi querido amigo —dijo Jasper, dejando a un lado su plato de huevos hervidos y tostadas—. Si realmente crees que puedes volver a tu antigua vida, estás tristemente equivocado. Lo que no daría yo por estar en tu lugar. Con gusto encontraría una mujer para amar y pasar mis días con ella.
—Al parecer, ya la has encontrado en Lady Louisa —respondió Rowland en tono de broma.
—En realidad, puede que ya la haya encontrado de otra forma. Esperaba que me ayudaras con eso, viejo amigo.
—Encantado de ayudar —dijo Rowland, interesado en escuchar el nombre del interés de su amigo.
—Como dijimos, Lady Hendrickson está muy interesada en que te cases con su hija, la señorita Elisabeth.
Rowland pensó en la señorita Elisabeth. Había bailado con ella la noche anterior y mantenido una conversación agradable. Era muy hermosa a la vista y parecía saber decir todas las cosas correctas. Le recordaba bastante a esas señoritas superficiales con las que su tío disfrutaba de la compañía. No había nada más allá de la superficie en ese tipo.
—¿Y deseas casarte con ella en mi lugar, espero?
—Desafortunadamente no, pero he encontrado un gran interés en la señorita Mary. Fue encantador hablar con ella, y pasé gran parte de la noche pasada en su compañía, si no lo notaste.
Rowland lo había notado ahora que pensaba en la noche.
—Me pregunto si podrías usar tu influencia sobre Lady Hendrickson e invitarlas aquí una noche. Sería una gran oportunidad para conocer mejor a la señorita Mary.
—Dudo que sea difícil de organizar. De hecho, si dijera las palabras, esperaría encontrar a las cuatro damas justo aquí en mi puerta —dijo Rowland con una sonrisa satisfecha por su ingenio.
—Por mucho que desee ayudarte, amigo mío, no sé si podría soportar otra noche con Lady Louisa y seguir siendo cortés —añadió Rowland.
—Realmente creo que has juzgado a Lady Louisa un poco duramente. Y si realmente se sintiera tan mal contigo, dudo que viniera en absoluto —añadió Jasper como una ocurrencia tardía.
—Supongo que podría esperar eso.
—Sí, es posible que tengas que hacerlo. Sospecho que las veremos mucho durante los próximos meses, al menos eso espero. Supongo que la señorita Elisabeth espera lo mismo.
La mención de su nombre nuevamente en la conversación hizo que Rowland pensara críticamente en la señorita. Sería una elección razonable para él, y una fácil además. Estaba seguro de que con Lady Hendrickson al frente de la búsqueda de un marido para su hija, las cosas avanzarían a un ritmo rápido.
Aunque encontraba el comportamiento de Lady Hendrickson muy irritante, Rowland trataba de no pensar demasiado duramente en la dama. Le habían dicho que estaba de luto por la reciente muerte de su marido. Ciertamente, una mujer sola con dos hijas sentiría una punzada más aguda por verlas establecidas correctamente.
Sin embargo, contaba con la ayuda de parientes cercanos.
¿Por qué otra razón estaría Lady Louisa en la compañía actual? Ninguna dama elegiría dejar Londres durante el apogeo de la temporada a menos que fuera para ayudar a un pariente por el que sentían un gran afecto.
—Bueno, estoy seguro de que tengo poco que decir en el asunto. Supongo que pondré mi pobre caligrafía a trabajar hoy para invitar a las damas a una cena en su primera conveniencia.
—Eso es muy amable de tu parte, querido amigo —dijo Jasper con una sonrisa en el rostro.
—Sabes, la señorita Mary es al menos diez años menor que tú, si no más.
—En realidad, yo diría que más cerca de quince. No creo que la edad importe mucho cuando encuentras a la persona adecuada.
—¿Y ella es la adecuada para ti? ¿Ya estás seguro de eso?
—Seguro no, pero tengo la intención de averiguarlo.






  
  Capítulo 14


—¡Madre! ¡Madre, ven rápido! —llamó la señorita Elisabeth por el pasillo. 
Lady Hendrickson dejó la comodidad del salón para ver por qué gritaba su hija.
—Es del Duque —fue todo lo que dijo la señorita Elisabeth antes de entregarle la carta.
—¡Mary! —gritó Lady Hendrickson después de que sus ojos recorrieron el pergamino—. ¡Mary, ven aquí inmediatamente! —volvió a llamar hacia la parte trasera de la casa.
La señorita Mary y Lady Louisa estaban fuera cuidando el jardín cuando escucharon los gritos. Por suerte, la casa era lo suficientemente pequeña como para que cualquier voz alzada pudiera oírse.
La señorita Mary, al oír la llamada de su madre, se levantó al instante y se sacudió las manos enguantadas.
Lady Louisa la siguió de cerca, preguntándose cuál podría ser el motivo de tanta emoción. Estaba bastante reacia a dejar los pequeños brotes de plantas que apenas comenzaban a asomar sus cabezas por encima del suelo.
—Es una carta del Duque —anunció Lady Hendrickson al grupo una vez sentadas en el salón y después de haber pedido el té—. Nos ha invitado a una cena íntima en Bassen Park.
—Qué maravilla —dijo Lady Louisa mientras la señorita Elisabeth rebotaba en su asiento de emoción, habiendo leído ya la noticia.
Se volvió hacia Lady Louisa como si recordara su presencia.
—Oh, y también había esta carta para ti —dijo, entregándole el pergamino.
La señorita Elisabeth esperaba en secreto que fuera de tanta importancia que Lady Louisa se excusara y saliera de la habitación. En su lugar, la abrió y la leyó allí mismo, anunciando que no reconocía la letra con la que estaba escrita.
Mi querida amiga Lady Louisa:
Estoy seguro de que junto con esta carta tu familia también ha recibido una invitación del Duque de Rowland para una cena. Rowland me expresó que vuestro último encuentro fue menos que favorable y por esa razón, podrías dudar en asistir.
Te escribo para implorarte que te unas a nuestro evento y le des a Rowland otra oportunidad. Es un caballero muy admirable una vez que lo conoces bien.
Disfruto mucho de tu compañía y quiero asegurarte que eres una invitada bienvenida en Bassen Park. Por favor, únete a nosotros para nuestra velada de sociedad y disfrute.
Tu amigo,
Coronel Hugh Jasper

—Bueno, ¿qué dice? —preguntó Lady Hendrickson cuando Lady Louisa leyó la carta por segunda vez y aún no hablaba—. Es muy descortés leer correspondencia frente a otros y no comentarla —añadió, agitando su propia carta.
Lady Louisa se sonrojó. No estaba segura de qué decirle a su tía. No podía decirle que había reprendido al Duque en el baile público y que el Coronel Jasper solo la estaba animando a asistir a la cena a pesar de eso.
Su tía se enfurecería al saber que Lady Louisa había hecho algo que pudiera ofender al Duque. Estaría segura de que eso perjudicaría las oportunidades de la señorita Elisabeth. Sin embargo, la prueba de la carta aliviaba a Lady Louisa de ese hecho. Uno que ella misma se había preguntado estos últimos días.
—Bueno, es solo una pequeña nota del Coronel Jasper —respondió finalmente Lady Louisa en voz baja.
—¿Del Coronel? ¿Es sobre la cena? Bueno, ¿qué dice? ¿Por qué demonios te escribiría? —Lady Hendrickson parecía soltar preguntas sin control.
—Creo que quería asegurarse de que yo también asistiría.
—¿Por qué haría eso? —dijo la señorita Elisabeth, y luego sus ojos color miel se iluminaron como una vela—. Vaya, Lady Louisa, creo que tienes un verdadero admirador. Te prometo que no me enfadaré porque me lo hayas quitado —continuó de manera juguetona.
Lady Louisa quería decir que el Coronel Jasper tenía tanto interés en ella como en la señorita Elisabeth, es decir, ninguno. También quería decirle a su desafortunada prima que era terriblemente orgulloso pensar que después de solo unas pocas interacciones donde ella coqueteó vergonzosamente con el hombre, este se habría enamorado profundamente de la señorita Elisabeth.
De hecho, a Lady Louisa le hubiera gustado decirle a la señorita Elisabeth que si tuviera ojos para ver, se daría cuenta de que el único afecto creciente hacia el Coronel provenía de su propia hermana, la señorita Mary.
Lady Louisa miró a la señorita Mary en ese momento. De nuevo, tenía las manos apretadas contra su delantal y la mirada fija en ellas. Lady Louisa sospechaba que esperaba no revelar ninguno de sus pensamientos. Seguramente, viviendo en esta familia con estas compañeras femeninas, no sería seguro para la señorita Mary anunciar sus propios sentimientos.
—Estoy segura de que es solo porque la carta estaba dirigida a la familia Hendrickson y yo no soy de esa familia. Seguramente fue una amable ocurrencia tardía para aclarar cualquier malentendido.
—Entonces, ¿por qué te sonrojas? —preguntó Lady Hendrickson arqueando una ceja y frunciendo los labios—. Creo que tienes un pequeño enamoramiento con el Coronel —concluyó finalmente.
—Puaj —dijo la señorita Elisabeth con un escalofrío—. Debe tener al menos cincuenta años.
Aparentemente, se asumía que él tendría interés en la señorita Elisabeth, pero no que ella debiera tener interés en él. Lady Louisa sospechaba que ella no merecía ni siquiera su amistad, tan superficiales eran sus pensamientos.
—Difícilmente, querida —dijo su madre, descartando la idea—. Sospecho que no puede tener más de treinta y cinco años. Esa es más o menos tu edad, ¿no es así, Lady Louisa? —dijo Lady Hendrickson entrecerrando sus ojos felinos.
Era una indirecta, Lady Louisa estaba segura de ello. —En realidad, solo tengo veintiséis años, tía Sarah —replicó Lady Louisa—. Apenas un año más que tú, Elisabeth. ¿No es así? —añadió, volviendo la cabeza hacia su ofensiva prima.
—Supongo que es cierto —dijo la señorita Elisabeth, alisando sus enaguas.
—Oh, querida, no quise ofender —dijo Lady Hendrickson con una risa, aunque claramente sí lo había hecho—. Solo quería decir que esto podría ser una oportunidad muy prometedora para ti. Seguramente debes venir, pues sería una oportunidad maravillosa.
—No sé si me gusta esa idea —intervino la señorita Elisabeth, a quien no le agradaba que su madre invitara a lo que ella consideraba su mayor competidora por el corazón del Duque, directamente a su casa.
—No, será perfecto —dijo Lady Hendrickson de una manera que significaba que el asunto estaba resuelto—. Ella puede ayudar a influenciar al Coronel a nuestro favor. A su vez, el Coronel tendrá la oportunidad de influenciar al Duque. Esto funcionará mucho mejor que nuestro plan anterior que se vio enturbiado por la aparición del Duque en el baile público.
Lady Louisa estaba asombrada por las formas manipuladoras de su tía. Incluso algo que podría haber sido de poca importancia para ella se formaba y moldeaba en una manera de preservar la pretensión de su hija sobre el Duque.
—Por supuesto que estarías más que feliz de hablar con el Coronel sobre Elisabeth, ¿verdad, querida? —dijo Lady Hendrickson mirando por encima de la nariz a Lady Louisa.
Tomó un respiro estabilizador antes de responder. Nunca en su vida había sentido un deseo tan fuerte de tomar prestada la personalidad de su mejor amiga, Isabella, y decir en ese momento exactamente lo que estaba pensando.
En su lugar, Lady Louisa recordó su promesa a su madre, prácticamente la recitó en su cabeza antes de responder.
—Estaría más que feliz de hacerlo —dijo Lady Louisa con el tono más firme que pudo.
La cena estaba programada para dentro de cuatro días. Miss Elisabeth habló incesantemente durante los siguientes tres días sobre por qué se había organizado para tan lejos en el futuro. La respuesta lógica sería primero dar tiempo a las damas para responder y luego permitir tiempo a los anfitriones para organizar el evento.
Miss Elisabeth no quería oír nada de esto. Estaba completamente convencida de que la verdadera razón era porque el Duque estaría teniendo varias fiestas similares con otras familias del condado para encontrar su mejor opción.
Era profundamente ofensivo y preocupante para ella que la invitación de los Hendrickson fuera tan lejana en el futuro. ¿Cómo podía posiblemente tener otras damas que ver de mayor importancia que ella?
Cada día durante los siguientes días, toda conversación giraba en torno a este hecho, con la madre de Miss Elisabeth haciendo todo lo posible por asegurar que, hasta donde ella sabía, ninguna otra familia había asistido a Bassen Park.
Lady Louisa a menudo se preguntaba si Lady Hendrickson enviaba a uno de los sirvientes a vigilar la calle. Ahora que Lady Louisa sabía que Mentheith House era una de solo un puñado de casas que conducían por el camino con Bassen Park al final del sendero, Lady Louisa no habría puesto en duda que su tía hiciera tal cosa.
Con cada informe diario y a veces por hora de que aún ningún otro carruaje había pasado por su casa en camino a Bassen, Lady Louisa estaba casi segura de que un centinela estaba apostado en la entrada del sendero privado de Mentheith a todas horas, día y noche.
—Fui a visitar a las hermanas Jensen ayer, y Dorcas no paraba de hablar incesantemente sobre el baile público —dijo Miss Elisabeth durante la cena la noche anterior a su invitación a cenar con el Duque.
—Afirma que el Duque bailó con ella dos veces. Le aseguré que yo era la única con quien había bailado dos veces. Estoy segura de que si la propiedad lo hubiera permitido, habría bailado conmigo una tercera vez.
—Qué absurdo de su parte afirmar tal cosa —coincidió Lady Hendrickson.
Lady Louisa hizo todo lo posible por no poner los ojos en blanco mientras sacaba otro artículo de ropa del cesto de zurcir a sus pies. Miró a Miss Mary a su derecha. Miss Mary, al igual que Lady Louisa, era de pocas palabras. A Lady Louisa no le importaba el silencio de su joven prima, pero habría preferido que se llenara con cualquier cosa que no fuera más discusión de su tía y su prima mayor.
—Le aseguré tan educadamente como pude que no era posible, ya que yo ya conocía a todas las damas con las que bailó esa noche y que yo era la única con quien bailó dos veces —dijo Miss Elisabeth, levantando la barbilla.
—Bueno, ¿qué dijo ella a eso? —animó Lady Hendrickson, para decepción de Lady Louisa.
—Tuvo la osadía de sacar su tarjeta de baile y mostrarme el nombre del Duque escrito dos veces.
—No puedo creerlo —dijo Lady Hendrickson con audible conmoción—. ¿Crees que sea válido?
—¡Absolutamente no! La segunda firma era del último baile de la noche. Apenas puedo decir que se parecía a la primera, que puedo confirmar que el Duque de Rowland sí bailó con ella. Tuvo la osadía de poner su nombre en el último baile —terminó Miss Elisabeth con una risa.
Lady Hendrickson se unió a la alegría de su hija.
—Qué cosa tan miserable —añadió Lady Hendrickson cuando ambas habían recuperado la compostura.
—Apuesto a que se sentó sola durante ese último baile y estaba demasiado avergonzada para admitir tal cosa, así que falsificó un nombre en ese lugar vacío —sugirió Miss Elisabeth.
—Es triste, realmente —dijo Lady Hendrickson mientras abría su abanico y comenzaba a abanicarse después de tal episodio de alegría—. Algunas personas se rebajarán a cosas tan vergonzosas, todo en nombre de asegurar algo que no tenían derecho a perseguir en primer lugar.
Lady Louisa dejó su labor ante las palabras de su tía. Su boca se abrió audiblemente. Sin embargo, se controló rápidamente y solo intercambió miradas con Miss Mary por un breve segundo. Podía ver en los ojos de su joven prima que había pensado exactamente lo mismo en el mismo momento.
Se sonrieron irónicamente la una a la otra, sintiéndose un poco culpables por pensar algo tan poco cristiano sobre Lady Hendrickson, pero también satisfechas de que cada una de ellas no hubiera sido la única en pensar tal cosa.
Porque seguramente si al menos dos o más personas sacaban la misma conclusión sobre el carácter de una persona, ¿no era más probable que la conclusión reflejara la verdad?
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Las tres damas Hendrickson iban ataviadas con sus mejores galas cuando bajaron del carruaje frente a Bassen Park. Lady Louisa, que se había tomado el tiempo de vestirse con su traje de cena de seda color limón, no podía creer lo que veían sus ojos al contemplar la propiedad al salir del carruaje. 
Solo había visto otra gran mansión antes, y esa era Wintercrest Manor. Bassen Park parecía rivalizar con ella en grandeza. Supuso que ese era el aspecto de la mayoría de las propiedades fuera de Londres y se preguntó por un momento si la residencia de su hermano en el condado, no muy lejos de su actual domicilio, tendría la misma majestuosidad.
Un lacayo que las esperaba las recibió en los escalones de piedra y les abrió la puerta para que entraran. Justo dentro del vestíbulo, otro lacayo las esperaba para conducirlas hasta los anfitriones en la biblioteca.
Lady Louisa observaba cada puerta cerrada por la que pasaban mientras se adentraban en la mansión. Le asombraba la cantidad de habitaciones y el ajetreo de la gente a su alrededor.
Se preguntaba qué habría detrás de cada puerta de roble. Tal vez algunas eran elegantes salones o despachos. Otras podrían ser enormes salones de baile como el que Isabella le había mostrado en Wintercrest Manor. Aunque le costaba imaginar un espectáculo tan maravilloso como el salón de baile de Wintercrest.
Cada dama fue anunciada por orden, para disgusto de Lady Hendrickson, antes de entrar en la sala. En el interior encontraron un vasto espacio cálidamente iluminado, lleno de libros y diversos rincones de asientos. Aunque no hacía mucho frío en el aire nocturno, un fuego ardía en la gran chimenea para mayor comodidad.
Cuando cada dama entró, los tres caballeros se pusieron de pie para saludarlas. Lady Louisa solo le echó un vistazo al Duque durante un segundo antes de prometerse a sí misma no volver a mirar. Sin embargo, el efecto de su vestimenta ya había causado estragos.
El Duque de Rowland vestía meticulosamente una levita azul marino con camisa crema y pantalones color canela con botas altas negras. Su cabello negro parecía reflejar la luz del fuego como cristal de ébano y sus ojos parecían aún más verdes y fieros mientras se inclinaba respetuosamente ante las damas.
Sus ojos solo se encontraron con los de Lady Louisa por un segundo, pero no pudo evitar mantener su mirada en ella mucho después de que ella hubiera apartado la vista. Se veía bastante impresionante con su vestido de suave color que brillaba a la luz. Junto a su sencilla belleza, su tía y su prima parecían exageradamente arregladas con sus elaborados vestidos y volantes.
Se recordó a sí mismo, con un carraspeo, que no debía volver a hablar con esta dama. De hecho, se suponía que debía estar decepcionado de verla después de su último intercambio.
Sin embargo, por alguna razón, en el tiempo que habían pasado separados desde el baile público y aquella noche, había olvidado por completo por qué sus palabras le habían parecido tan ofensivas. Decidió que si ella le hablaba esa noche, no solo sería tan cordial como le habían enseñado a ser, sino que también estaría dispuesto a dejar de lado las viejas opiniones y empezar de nuevo.
Con ese sentimiento, invitó a todo el grupo de damas a unirse a ellos en unos sofás para tomar unos refrigerios antes de que se sirviera la cena.
—He preparado una mesa para una agradable partida de cartas si alguien desea unirse —dijo el coronel Jasper después de que todas las partes estuvieran cómodamente instaladas en la sala.
—Estoy segura de que Lady Louisa estaría encantada —dijo Lady Hendrickson—. Te encanta una buena partida de cartas, ¿verdad, querida?
Lady Louisa miró a su tía con cierta sorpresa. Ni una sola vez había participado en una partida de cartas en casa de su tía. Aunque no tenía ninguna aversión al juego, estaba, sin embargo, irritada porque el propósito de las palabras de su tía era solo bromear con ella, debido a la opinión equivocada que Lady Hendrickson se había formado sobre los afectos del Coronel.
—Estaré encantada de unirme a usted —dijo Lady Louisa con una sonrisa al Coronel.
Era un hombre muy amable y disfrutaba de su compañía. Sería una agradable distracción para ella y al menos la mantendría alejada de tener que conversar con el Duque.
—¿Tal vez la señorita Mary podría unirse a nosotros también? —preguntó Lady Louisa, volviéndose hacia su prima menor.
Lady Louisa estaba bastante segura de que la señorita Mary no se habría ofrecido voluntaria por sí sola. Al mismo tiempo, era fácil ver que tenía un creciente afecto por el Coronel y esperaba tener la oportunidad de pasar tiempo con él.
—Una espléndida sugerencia —dijo el Coronel, aprobando la idea mientras miraba a la señorita Mary.
Ella se sonrojó tímidamente cuando sus ojos se encontraron y en ese instante Lady Louisa estuvo segura de que los sentimientos crecientes eran mutuos.
Rowland miró al trío sentado mientras movían silenciosamente las cartas sobre la mesa con risitas y conversaciones ocasionales. Se alegró de ver a su amigo de tan buen humor mientras disfrutaba del juego con la señorita Mary.
Se había preguntado por qué Lady Hendrickson había sugerido instantáneamente que Lady Louisa se uniera a Jasper cuando le parecía tan claro que tanto Jasper como la hija menor de Hendrickson solo tenían ojos el uno para el otro.
Volvió a su propio grupo. En ese momento, su tío estaba enfrascado en una conversación con las dos damas, discutiendo sobre la vasta propiedad y las diversas comodidades que ofrecía. Se sintió como un caballo en venta en ese momento, mientras su tío enumeraba todos los beneficios de su adquisición. Se preguntó si pronto le harían mostrar los dientes para que la señorita Hendrickson los inspeccionara.
—¿Diría usted que ha encontrado muy agradable su regreso a Inglaterra, señor Vaughan? —preguntó Lady Hendrickson, para mantener la conversación.
—Siempre es bueno volver a casa —dijo el señor Vaughan, aunque Rowland sabía que era una mentira descarada—. Sin embargo, echo de menos las entretenidas distracciones de las tierras extranjeras. No he encontrado la misma emoción aquí.
—Por favor, cuéntenos alguna de sus aventuras. Encuentro bastante emocionante la idea de viajar a tierras lejanas —replicó Lady Hendrickson con una mentira propia.
Mientras el tío de Rowland tejía una historia de paseos en elefante y bailes exóticos, los ojos de Rowland se desviaron de nuevo hacia la mesa de cartas. Se preguntó si tal vez podría disculparse y unirse a ellos. El trío parecía estar disfrutando mucho más que él.
—Me atrevo a decir que tenemos tantas distracciones maravillosas aquí en Inglaterra. Especialmente para usted, Su Gracia, que ha pasado tan poco tiempo en su patria —dijo Lady Hendrickson, animándolo a participar en la conversación.
—¿De verdad, Lady Hendrickson? —Rowland se giró y respondió obedientemente—. Tal vez sería tan amable de darme algunos consejos sobre el asunto. Como ha dicho, dejé el país justo después de mis estudios y sé tan poco de la tierra.
—Bueno, para empezar, están las cacerías. Sé que los caballeros distinguidos las encuentran muy emocionantes. Por supuesto, también está Londres durante la temporada. Podría ser un evento maravilloso para que asista el próximo año. Aunque lo encuentro más emocionante cuando uno tiene una pareja con quien compartirlo —añadió con una sonrisa hacia su hija.
—Mi Elisabeth fue enviada a Londres para mejorar sus habilidades con maestros, y lo encontró muy agradable, ¿no es así, querida? —agregó para iniciar una conversación entre el Duque y su hija.
—Así es —dijo la señorita Hendrickson sin demora—. Los musicales y las obras durante la temporada son maravillosos de ver, Su Gracia. Realmente debe intentar ver algunos antes de volver a sus aventuras.
—Sospecho que pasará algún tiempo antes de que el Duque vuelva a la aventura, si es que lo hace —intervino el señor Vaughan.
—Sí —asintió el Duque, aunque su corazón no estaba en ello—. Más bien siento que un descanso prolongado me vendría bien. Hasta ahora he encontrado el campo muy entretenido y me agrada la idea de pasar muchos años más conociendo mi tierra natal.
—Muchos encuentran que un paseo en coche descubierto por la ciudad es una oportunidad maravillosa para conocer mejor la tierra. ¿Ya lo ha hecho, Su Gracia? —preguntó la señorita Hendrickson, agitando sus ojos color miel hacia él.
—He estado en el Día de Mercado en el pueblo, pero aparte de eso, no he visto mucho del condado más allá de mi propia finca. ¿Tal vez estaría dispuesta a acompañarme y guiarme por los mejores lugares algún día? —preguntó el Duque, sabiendo que este era el propósito de su pregunta.
La señorita Hendrickson le regaló una sonrisa seductora y agitó su abanico frente a ella como si la idea la avergonzara un poco.
—Estaría más que encantada, Su Gracia —respondió.
El Duque estudió entonces a la señorita Hendrickson, considerando que bien podría ser su futura esposa. Ciertamente era agradable a la vista. Parecía tener la gracia y el porte de una duquesa y rápidamente encontraría su lugar en la sociedad.
Sin embargo, había algo en ella que lo inquietaba. Se dio cuenta, algo a regañadientes, de que era la misma cualidad que había desalentado a Lady Louisa la última vez que hablaron. Se limitaba únicamente a lo que se esperaba de ella.
Se dijo a sí mismo que, al igual que había más en él, tenía que haber más en la señorita Hendrickson. Sí, se comportaba de una manera muy determinada en tales entornos porque sentía la necesidad de decir las cosas que él quería oír. Solo necesitaba darle la oportunidad de ser más. Si pudiera encontrar el tiempo, tal vez llevarla realmente a un paseo en coche más tarde esta semana, podría conocer quién era realmente la señorita Hendrickson y ya no la encontraría insuficiente.
Había esperado que en un entorno tan privado ella se hubiera relajado y mostrado más de su verdadero yo en lugar de ser la misma dama con la que había bailado en el baile público o había sido en su primera presentación en Mentheith House.
Rowland consideró la abrumadora presencia de su madre a su lado, sin embargo. Quizás si conseguía estar con la señorita Hendrickson sin la presencia de su madre, estaría más dispuesta a bajar su máscara y ser quien realmente era.
Incluso en las pocas visitas que había tenido con Lady Hendrickson, Rowland ya había visto lo claramente dominante que podía ser con sus dos hijas. Tendría que esperar una vez más y aguardar hasta que pudiera conocer a la señorita Hendrickson por sí sola antes de estar listo para tomar una decisión sobre ella.
Finalmente, se anunció la cena, y el Duque no pudo sentirse más aliviado de dejar la habitación y la charla sin sentido por una nueva ubicación.






  
  Capítulo 16


Lady Louisa se sentó a la mesa con el Duque a la cabecera a su izquierda, el tío de este a su derecha y Lady Hendrickson frente a ella a la izquierda del Duque. Pudo notar que la señorita Elisabeth estaba bastante irritada porque Lady Louisa se encontraba al otro lado del Duque en lugar de ella. Sin embargo, era costumbre sentarse según el rango, por lo que la señorita Elisabeth fue colocada junto a su madre con su hermana al otro lado. 
A la derecha de Lady Louisa estaba el señor Vaughan, y junto a él el Coronel. Lady Louisa estaba satisfecha con el hecho de que el Coronel se sentara frente a Mary para que pudieran continuar su conversación algo íntima que había comenzado durante el juego de cartas anterior.
Sin embargo, estaba bastante aprensiva por estar tan cerca del Duque. Después de su último encuentro, habían acordado que ninguno tenía más que decir al otro. ¿Qué podría hacer ahora, sentada a su lado? Sería descortés no mantener al menos una conversación ligera.
—Debe hacer que mi Elisabeth toque para usted después de la comida, Excelencia —dijo Lady Hendrickson durante el tercer plato—. Está muy bien instruida, y encontrará su música y voz hermosas.
—Eso sería un placer maravilloso —dijo el Duque mientras miraba hacia el final de la mesa a la expectante señorita Elisabeth.
Satisfecha con su respuesta, ella susurró algo a su hermana.
—¿Usted también toca, Lady Louisa? —preguntó el Duque, esperando incluirla en alguna conversación. Había estado muy callada durante toda la comida, habiendo intercambiado solo unas pocas palabras corteses con el señor Vaughan.
Hasta ese momento, la mayor parte de la conversación había sido entre el Duque, Lady Hendrickson y el señor Vaughan.
Lady Louisa miró al Duque, sorprendida de que le hubiera hecho una pregunta.
—Sí toco, Excelencia —dijo finalmente, mirando a su tía antes de bajar la vista avergonzada—. Pero me temo que no tan bien como mi prima. Ella supera con creces mis habilidades.
—No obstante, ¿quizás hagamos un concierto de la noche? —sugirió él.
Era evidente que la tía estaba intimidando a Lady Louisa para que se mantuviera al margen durante la velada. Le pareció algo bastante tonto. Por supuesto, Lady Hendrickson quería que su hija mayor fuera el centro de atención para él, pero eso no era motivo para que ignorara a su otra invitada.
—Qué idea tan maravillosa —dijo Lady Hendrickson—. Mary también cantará para nosotros entonces. No tiene las habilidades de su hermana con el instrumento, pero tiene una voz bastante agradable de escuchar.
Era evidente que Lady Hendrickson estaba empeñada en mantener la atención en sus propias hijas a toda costa. Por supuesto, su primogénita era preferible para su causa, pero elegiría a cualquiera de las dos antes que a Lady Louisa.
—No soy muy hábil, pero puedo tocar algunas teclas —anunció el Coronel Jasper un poco tímidamente—. ¿Quizás podría acompañarla, señorita Mary?
—Me encantaría —dijo la señorita Mary con un rubor en su pálida piel.
Lady Louisa también sonrió, viendo claramente la intención entre los dos. Sus ojos se dirigieron al Duque, y se sorprendió al verlo igual de satisfecho con su interacción. Tuvieron un breve momento de civilidad silenciosa mientras ambos compartían el conocimiento de los sentimientos secretos de Jasper y la señorita Mary el uno por el otro.
—¿Puedo preguntar, Lady Louisa, si no es la música lo que le atrae, qué talentos disfruta practicando en su lugar? ¿Quizás dar largos paseos? Después de todo, la he sorprendido haciéndolo dos veces ya —añadió con una broma juguetona.
Lady Louisa vio que los ojos de su tía caían sobre ella con frustración. No le gustaba el hecho de que el Duque aparentemente se hubiera encontrado con ella dos veces y no solo una en el camino como Lady Hendrickson había pensado previamente.
—No puedo decir que haya disfrutado extensamente del ejercicio antes de venir aquí, Excelencia. Pero el aire fresco del campo ha sido tan vigorizante; es muy diferente a Londres.
—¿Había pasado la mayor parte de su tiempo en Londres entonces y nunca regresó a la residencia rural de su padre? Tengo entendido que no está lejos de este condado.
—No, no está lejos —confirmó Lady Louisa—. Pero a mi madre le gustaba tanto la ciudad que rara vez la dejábamos. He estado en la finca del Duque de Wintercrest en algunas ocasiones para visitar a una muy buena amiga mía, pero aparte de eso, rara vez salía de Londres.
—¿Y no encontraba esa parte del país muy agradable? —continuó él conversacionalmente.
—Bueno, no es que fuera miserable. El clima no permitía salir mucho de casa cuando estaba allí. Puede que simplemente haya llegado durante las malas épocas de la temporada.
—Así que ahora encuentra esta zona más estimulante —supuso Rowland—. ¿Y ha ido a visitar a su hermano, ya que estaría tan cerca? ¿O él también eligió quedarse en la ciudad como sus padres?
—En realidad, está en las Colonias ahora, o supongo lo que solían ser las Colonias, con su nueva esposa.
—¿De verdad? —dijo el Duque, con los ojos brillando de interés—. Aún no he visto esas tierras. Dígame, ¿qué opina su hermano al respecto?
—Él tiene una mentalidad muy aventurera, muy parecida a la suya, Excelencia. Él y su esposa fueron a supervisar algunas propiedades que mi padre había adquirido allí antes de su muerte. Durante el viaje, Abigail tuvo un niño, por lo que han decidido quedarse hasta que sea lo suficientemente fuerte para el viaje.
—¿Su esposa fue con él? —dijo el Duque con sorpresa.
—Sé que pudo haber sido un poco poco ortodoxo, pero eran recién casados en ese momento y bastante reacios a separarse. Además, Abigail es tan terca como mi hermano. Creo que si Colton hubiera intentado irse sin ella, ella habría encontrado la manera de abordar el barco de todos modos —añadió Lady Louisa con una sonrisa cariñosa.
—Parece tener un gran afecto por Lord Gilchrist. Ustedes dos debieron haber sido muy cercanos mientras crecían —dijo Rowland con un poco de anhelo por la compañía de un hermano en sus años más jóvenes.
—Sí, siempre fuimos muy cercanos. Colton fue una especie de protector mío mientras crecíamos. No podría estar más feliz por él, por supuesto, y también quiero mucho a Abigail. Es difícil ver a alguien casarse y separarse de su familia para crear una propia.
Lady Louisa se sintió embargada por la tristeza en ese momento al pensar en su hermano y en cuánto tiempo había pasado desde que había recibido una carta suya. Sabía que el cambio era siempre inevitable en la vida, pero aun así, no hacía que el proceso fuera menos doloroso.
—Bueno, aún no has revelado tu gran talento. Pues debes tener uno, como todas las damas parecen tener —dijo Rowland, percibiendo su tristeza al pensar en su hermano y queriendo distraerla.
—Quizás yo sea una de las pocas que no tiene ningún gran talento, ya que no se me ocurre ninguno —dijo Lady Louisa modestamente.
—Seguramente es tu habilidad como costurera —intervino Miss Elisabeth.
Habló con admiración hacia Lady Louisa, pero esta sabía que no había sinceridad detrás de sus palabras.
—Pues verdaderamente, desde que está aquí, ha hecho maravillas con las reparaciones y adornos de la ropa. Es muy diligente en su trabajo también. Se podría decir que es tan trabajadora como una de nuestras criadas.
Ahí estaba el insulto que Lady Louisa sabía que vendría. Miss Elisabeth anunció que sus habilidades en la vida eran las de una sirvienta y nada más.
—Puedo ver cómo tales habilidades podrían ser un talento muy útil —contrarrestó Rowland, sintiendo una repentina y fuerte necesidad de proteger a la dama.
—Solo intento ser útil cuando puedo. No creo que sea mejor que la mayoría de las damas.
—Oh, hablad del jardín en el que tú y Miss Mary habéis estado trabajando tan bien estas últimas semanas —intervino el Coronel Jasper—. Miss Mary me informó antes que ambas habéis estado allí todos los días atendiendo sus necesidades.
—Siento que he aprendido más de Miss Mary en ese aspecto, ya que es una nueva habilidad para mí —contrarrestó Lady Louisa—. He encontrado gran interés en la lectura de libros sobre plantas medicinales, y Miss Mary me ha mostrado cómo poner esa lectura en práctica.
—¿Y qué planes tenéis para vuestro jardín medicinal entonces? —preguntó el Duque tanto a Lady Louisa como a Miss Mary—, cuando todo vuestro duro trabajo dé frutos, por supuesto.
Las dos damas se miraron, ninguna habiendo pensado realmente en eso.
—Me temo que no estamos completamente seguras, Su Gracia, ya que sospecho que este es un territorio nuevo para ambas —respondió Miss Mary.
—Bueno, entonces debo presentaros a la señora Vance. Es mi cocinera, y sé que es muy conocedora de tales cosas.
—Oh, he oído hablar de la señora Vance, aunque nunca la he conocido personalmente —continuó Miss Mary—. Bess me ha hablado de ella en ocasiones. Debe haber sido una especie de partera en el pueblo antes de entrar a vuestro servicio, Su Gracia.
—Sí —coincidió Rowland—. Es una dama maravillosa y a menudo me ha dicho que le cuesta mantenerse al día con aquellos a quienes ayuda ahora que está tan lejos y ocupada aquí.
—Estoy segura de que ambas —dijo Lady Louisa, mirando a Miss Mary— estaríamos encantadas de ayudarla a ella y a sus pacientes en todo lo que pudiéramos.
—Sé que la señora Vance lo apreciaría mucho, y estoy bastante en deuda con ella, así que cualquier forma de aligerar su trabajo, me siento animado a intentarlo.
—¿En deuda cómo, Su Gracia? —preguntó Miss Hendrickson, a quien no le gustaba no haber tenido participación en la conversación durante algún tiempo.
—Bueno, tuve problemas para aclimatarme al campo cuando llegué por primera vez, y no me sentía muy bien. Ella parecía conocer todas las medicinas adecuadas necesarias para ponerme de nuevo en pie. Así es como me enteré de su conjunto único de habilidades en primer lugar.
—Me parece que es una carrera tan admirable para una mujer trabajadora, Su Gracia —continuó Miss Hendrickson—. Qué providencial que la tuviera aquí en su casa cuando la necesitaba.
—Seguramente es un conocimiento importante para todos —intervino Miss Mary—. Pues todos enfermaremos a veces o conoceremos a alguien que necesitará tal ayuda. Me atrevo a decir que es una habilidad para la vida que todos deberían aprender.
Miss Hendrickson lanzó una mirada asesina de reojo a su hermana por la contradicción. Fue un lapso momentáneo de su parte, y Miss Mary lo corrigió rápidamente abandonando la conversación.
Lady Louisa hervía de rabia al ver que su joven prima, que tenía tanto dentro y mucho que decir, siempre era intimidada por su madre y su hermana para mantenerse dentro de los límites que insistían en que debían preservarse.
También estaba claro para Rowland que el curso de la conversación había disgustado a Lady Hendrickson y a su hija mayor, muy probablemente porque no era en alabanza de la propia Miss Hendrickson. Se recordó a sí mismo que estaba allí para iniciar relaciones con la señorita y que este debería ser su único enfoque.
—Miss Hendrickson, por favor, dígame qué canciones tenía en mente tocar para nosotros esta noche —dijo para volver la conversación a un tema aburrido donde no se pudiera hacer una discusión real, ni pudieran surgir opiniones honestas.






  
  Capítulo 17


—¿No canta bellamente? —susurró Lady Hendrickson a Rowland mientras estaban sentados en el salón. 
En realidad, le sorprendió verlo sin polvo y listo para ellos. No creía haber entrado en esta habitación en absoluto desde que llegó a Bassen Park.
—Sí, es muy relajante —dijo Rowland a falta de una palabra mejor.
Llevaba veinte minutos escuchando a la señorita Hendrickson impresionarlo con sus habilidades al piano. Aunque tocaba bien y cantaba con destreza, todo era muy lento y aburrido para él. Además, después de una comida tan abundante, le costaba un poco mantener los ojos abiertos. Rowland miró a los otros invitados sentados y escuchando. Vio a su tío bostezar y sonrió para sus adentros al ver que al menos no era el único que se aburría. Sus ojos se posaron entonces en Lady Louisa, que estaba sentada junto a Jasper con su vestido dorado. Sonreía por algo que Jasper acababa de decirle, antes de transmitírselo a la señorita Mary.
Deseaba saber qué estaban diciendo. Se sentía tan alejado de los demás y realmente agotado de intentar complacer a la señorita Hendrickson y decir las palabras que ella quería oír.
—Me alegré tanto de que su amigo, el coronel Jasper, escribiera a Louisa y la invitara personalmente esta noche —susurró Lady Hendrickson a Rowland, notando su distracción de su hija.
—¿Que hizo qué? —preguntó Rowland, sorprendido.
Después de que el libertino lo convenciera de que Lady Louisa no querría venir más de lo que él quería, ¿Jasper le escribió e insistió en que viniera? ¿Por qué razón?
—Sí, creo que está encantado con ella. Estoy segura de que quería asegurarse de que supiera que estaba incluida en la invitación para no perder la oportunidad de conocerla mejor.
—¿Qué? No, perdóneme, pero no creo que eso sea correcto —comenzó Rowland. ¿Cómo iba a decirle que Jasper ya le había informado de su deseo de conocer mejor a la señorita Mary?
—No se preocupe, Su Gracia, me aseguré de fomentar tal afecto hacia Lady Louisa —intentó asegurar Lady Hendrickson al Duque. Sin duda pensaba que su comentario negativo se debía al estatus inferior de Jasper.
—Le aseguré a Louisa que tendría suerte de tener a un hombre así. Sé que todos somos conocidos recientes, pero ya puedo ver que Su Gracia tiene un gusto impecable en amigos. Y, después de todo, estoy segura de que es realistamente su única oportunidad. Debería tomar lo que pueda —añadió Lady Hendrickson con un tono de voz malicioso y chismoso.
—Y solo piense —continuó antes de que él pudiera responder—, dará más oportunidades para que todos nos reunamos una y otra vez. Sé que Su Gracia puede estar de acuerdo en que esta velada ya ha sido muy agradable.
—Sí, por supuesto —asintió Rowland sin ningún entusiasmo.
No estaba seguro de qué le irritaba más: que Jasper hubiera actuado sin su conocimiento e insistido en que viniera la única dama que prefería no ver esta noche, o el hecho de que Lady Hendrickson acabara de insultar sistemáticamente a esa dama. Si hablaba así con él, solo podía imaginar lo que le decía a ella en persona.
De nuevo, sintió el fuerte deseo de proteger a Lady Louisa de las duras condiciones de la casa de su tía.
Más tarde esa noche, cuando las cosas finalmente se calmaban, Rowland pensó que podría obtener algo de alivio del constante interés fingido que tenía en la señorita Hendrickson. Su tío se le acercó.
—La encuentro una candidata muy prometedora —dijo el señor Vaughan—. También puedo ver que está muy dispuesta. Sospecho que si le propusiera matrimonio aquí mismo, estaría casado en quince días —dijo con una sonrisa jovial en su rostro envejecido.
—No dudo de su teoría, pero puedo asegurarle que no habrá ninguna propuesta esta noche ni ninguna otra noche.
—¿Por qué no? Es un espécimen perfecto. Servirá bien a nuestro propósito.
—Perdóneme, tío, pero aún no estoy convencido del hecho de que una esposa sirva bien a un propósito y nada más. Me gustaría tener al menos algo de admiración por la dama.
—La señorita Hendrickson tiene muchas cualidades admirables —replicó el señor Vaughan.
—Sí, lo sé. No he oído hablar de otra cosa en toda la noche —dijo Rowland casi para sí mismo. La mirada de reproche de su tío le indicó que no había sido lo suficientemente silencioso.
—Sé que insistes en este asunto, muy insistentemente de hecho.
—Solo dije que retendría tu herencia hasta que te casaras porque quería darte un incentivo.
—Y porque el testamento de mis padres establece que debe hacerlo. O me caso o recibiré mi herencia cuando cumpla treinta años.
—Mira, entiendo que eres un poco reacio a tomar una esposa. Es necesario para ti, desafortunadamente. No estaría haciendo justicia a tus padres si no hiciera todo lo que creo que ellos querrían que hiciera en tu nombre.
—Solo creo que necesito más tiempo, tío. Quiero encontrar a alguien con quien pueda sentirme compatible.
Aunque Rowland dijo esto, no era la verdad. En realidad, quería a alguien que estuviera dispuesta a aceptar el matrimonio y dejarlo seguir su propio camino. Originalmente había pensado que la señorita Hendrickson sería la indicada. Parecía tan desesperada por casarse con su título a toda costa. Sin embargo, una noche con ella cambió drásticamente las cosas. Era tan egocéntrica que no creía poder soportar estar en una habitación con ella por mucho tiempo, y mucho menos producir un heredero con ella.
Ambos hombres detuvieron su conversación cuando vieron a Lady Louisa acercándose a ellos. Su continuación tendría que esperar a un entorno más privado.
—Perdonen que les interrumpa. Me preguntaba si podría tener su permiso para pedirle a un lacayo que me lleve con la señora Vance. Esperaba poder establecer un momento para quizás aprender de ella cuando no esté ocupada.
—Estaré encantado de llevarla yo mismo —dijo el Duque, contento de poder alejarse de la conversación con su tío.
—Oh, eso no es necesario —le aseguró Lady Louisa, sin querer molestar más al Duque. Después de todo, ¿no habían acordado que no estarían en compañía del otro cuando pudiera evitarse? Seguramente esta situación lo ameritaba.
—Insisto —dijo él con una sonrisa, ofreciendo su brazo para que Lady Louisa lo tomara.
Ella dudó por un momento antes de aceptarlo. Salieron silenciosamente de la habitación y caminaron por el pasillo con todas las miradas sobre ellos. Lady Louisa se sentía escandalizada y tenía la sensación de que su tía se lo haría pagar más tarde.
—Disculpa, pero necesitaba salir de allí y respirar algo de aire fresco —susurró el Duque cuando estuvieron fuera de las puertas aún abiertas—. Fredrick, Lady Louisa se preguntaba si podría tener una audiencia con la señora Vance si no está demasiado ocupada.
—Estoy seguro de que la señora Vance estaría encantada, Su Gracia. ¿Debo pedirle que se reúna con ustedes en el salón de desayunos? —preguntó Fredrick con el aire astuto de un mayordomo experimentado.
—Eso suena perfecto. Escoltaré a Lady Louisa allí ahora mismo.
La condujo en silencio a través del vestíbulo y por otra puerta. Era fácil ver por qué esto se llamaba el salón de desayunos. Tenía grandes ventanas con cortinas de suelo a techo recogidas. En la oscuridad, Lady Louisa apenas podía distinguir los rosales que había visto al entrar. Esperaba que fuera una vista hermosa cada mañana.
Acompañó a Lady Louisa a sentarse en un sofá mientras un lacayo entraba para encender candelabros alrededor de la habitación.
—Siento que se está tomando demasiadas molestias por mí, Su Gracia —dijo Lady Louisa, un poco incómoda.
—Tonterías, en realidad habría aprovechado cualquier oportunidad para salir de ese salón.
Ella miró hacia arriba al Duque, que aún no se había sentado. Desde este ángulo, parecía muy irritado.
—No parecía que no estuviera disfrutando —dijo Lady Louisa con honestidad.
—Sí, supongo que es toda esa falsa representación de mí mismo en la que aparentemente soy tan bueno y que usted detesta tan vehementemente.
—No le detesto —dijo Lady Louisa.
Él la miró con incredulidad escrita en su rostro.
—Si fuera así —continuó Lady Louisa—, simplemente no vendría en absoluto. Creo que la vida es demasiado corta para pasarla en cosas que solo te traen infelicidad.
—Creo que la razón por la que está aquí esta noche es porque Jasper insistió en que debería venir, aunque no tengo idea de por qué le importaría hacer tal cosa.
Lady Louisa se sorprendió de que el Duque estuviera al tanto de la carta que había recibido.
—Lady Hendrickson me informó que recibió una nota de él. Ella tiene la impresión de que él está interesado en usted —añadió con una risa. Lady Louisa se sintió un poco consternada por su risa. ¿Era realmente tan abominable que el Coronel pudiera estar interesado en alguien como ella?
Lady Louisa hizo lo posible por controlar sus sentimientos heridos. El Coronel Jasper le había pedido que le diera al Duque una segunda oportunidad. Había venido a su petición. Sin embargo, parecía que el hombre era todo lo que ella había pensado y quizás más. Una cosa era fingir educadamente disfrutar de una velada que no estabas disfrutando; otra muy distinta era sugerir que ella no era digna del afecto de nadie de su conocimiento.
Se aclaró la garganta antes de hablar.
—Lamento terriblemente la confusión, Su Gracia —dijo bastante fríamente—. Quizás debería haber corregido a mi tía en ese momento, pero ella no vería las cosas de otra manera. No estaba dispuesta a explicarle la verdadera razón de mi vacilación para venir esta noche. Probablemente debería haberlo hecho. Me aseguraré de corregir el grave error de cálculo de mi tía de que cualquier hombre pudiera tener interés en una dama como yo a la primera oportunidad.
Él la miró con ojos verdes entrecerrados y abrió la boca para hablar. Antes de que las palabras pudieran escapar, la puerta se abrió y la señora Vance entró en la habitación.
El cabello de la señora Vance estaba encrespado alrededor de su cofia, y sus mejillas regordetas estaban sonrojadas, sin duda por apresurarse al salón de desayunos tan rápido como fue posible desde la cocina en el piso de abajo.
—Su señoría —dijo con una reverencia—. Me dijeron que deseaba hablar conmigo. Espero que la comida haya sido de su agrado.
—Sí, señora Vance —dijo Lady Louisa, poniéndose de pie y dirigiendo toda su atención a la cocinera—. En realidad, me preguntaba si podríamos discutir otro asunto en el que usted podría ayudarme.
—Estaré encantada de ayudarla en todo lo que pueda —dijo la señora Vance, parándose tan erguida como pudo con su robusta figura.
—Entonces las dejaré a ustedes dos señoras con sus asuntos —anunció el Duque. Se volvió hacia Lady Louisa e hizo una reverencia educada—. Le deseo buenas noches.
Antes de que se pudieran pronunciar más palabras, dio tres largas zancadas y salió de la habitación. Se detuvo solo por un momento en el pasillo para decirle a Frederick que transmitiera sus disculpas a los invitados.
No podía soportar volver a esa habitación y fingir que lo disfrutaba después de haber recibido otro duro golpe de Lady Louisa. Ella siempre parecía hacer todo lo posible por ver solo lo peor en él.
Habiendo dado su mensaje al mayordomo, se apresuró a subir las escaleras y a la privacidad de sus propios aposentos. Sabía que su tío le reprendería al día siguiente por tal comportamiento grosero, pero le importaba muy poco eso en ese momento. Estaba listo para que todo este suplicio terminara y que su vida volviera a ser como antes. Si tan solo pudiera encontrar una manera de hacer que eso fuera una realidad.
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A la mañana siguiente, Lady Louisa estaba bastante segura de que quizás se había precipitado al ofenderse. Después de una velada tan larga y tediosa como la de la noche anterior, una noche de descanso siempre parecía aclarar las cosas. 
Estaba confundida por su despedida cuando la dejó con la señora Vance en el comedor. Todo quedó claro después de su conversación con la cocinera y su regreso al salón. El Duque nunca había vuelto, alegando que de repente no se sentía bien y que por favor lo disculparan por esa noche.
Luego, su tía y su prima mayor procedieron a acosarla sobre qué podría haber hecho o dicho para ofenderlo. Ella seguía decidida a que si alguien debía sentirse herido por su tiempo en el comedor, debería ser ella.
Tal vez él no quiso que las palabras salieran como lo hicieron, pero aun así las dijo. No tenía nada que ver con los sentimientos de celos que brotaban en lo más profundo de su interior cada vez que lo oía elogiar a la señorita Elisabeth.
Lady Louisa tuvo que admitir que se sintió un poco aliviada cuando hablaron a solas por primera vez en ese comedor y él le contó sobre el tedio que también sintió durante la noche. No podía creer todo a lo que había sido sometido por parte de la señorita Elisabeth, y luego tomarlo con tal aire de aprecio y flujo de cumplidos... Al principio, a Lady Louisa le resultó asombroso.
Pero luego también solidificó su opinión de que el Duque no era más que una criatura sin carácter que hacía y decía cualquier cosa para complacer a los demás. ¿Cómo se podía confiar en alguien así cuando la realidad era que dirían cualquier cosa, se disfrazarían de cualquier manera, para obtener el resultado deseado?
Lady Louisa estaba decidida a sacarse de la cabeza todas las ideas sobre el Duque. Esto sería un asunto complicado ya que vería a su cocinera más tarde esa tarde.
La señora Vance estaba más que dispuesta a ayudar a Lady Louisa con sus esfuerzos en el jardín medicinal. Incluso sugirió que Lady Louisa regresara al día siguiente de su discusión por la tarde para que pudiera mostrarle el propio jardín de hierbas medicinales de la señora Vance.
Quizás si Lady Louisa no hubiera estado tan exhausta en ese momento por escuchar el canto agudo de la señorita Elisabeth toda la noche, habría tenido la claridad mental para sugerir que se reunieran en otro lugar. Tal como estaban las cosas, la reunión estaba programada y Lady Louisa no podía cancelarla.
—Debo confesar que me sentí muy decepcionado con tu comportamiento anoche —anunció el tío de Rowland al encontrarlo finalmente sentado en la biblioteca.
—Tío James, sé que lo estás, pero me temo que no tengo manera de hacerte sentir mejor al respecto —dijo Rowland, sintiéndose decididamente derrotado en ese momento.
Había pasado toda la noche en su habitación dando vueltas en la cama, preguntándose cómo pudo haber dicho las cosas de una manera tan equivocada a Lady Louisa, y en dos ocasiones separadas. Peor aún era el hecho de que le importara tanto y no supiera por qué.
—Te sugiero que encuentres una —dijo el señor Vaughan, mirando severamente a su sobrino. Se parecía mucho a la forma en que lo había regañado cuando era niño—. Podrías empezar por decirme por qué diablos dejaste tu propia cena sin siquiera despedirte. Fue muy vergonzoso para mí despedir a las damas después de tal evento.
—No pude obligarme a volver a la sala —respondió Rowland simplemente.
—¿Por qué no?
—Porque estaba seguro de que si lo hacía, le habría dicho a la señorita Elisabeth Hendrickson lo que realmente pensaba de su incesante charla sobre sí misma. Ugh —dijo, levantándose de su asiento y paseando por la habitación—. No podía soportarlo más. Estoy cansado de estos estúpidos juegos superficiales. Si esto es lo que se necesita para obtener mi herencia, entonces estoy bastante dispuesto a esperar hasta mi trigésimo cumpleaños, tío.
—Podrías obligarme a ser un mendigo en las calles hasta entonces, y no me importaría en lo más mínimo. No puedo obligarme a casarme en este momento. No me someteré a fingir que me importa cuando no es así. No tengo ningún deseo de que una esposa me ate, y no sé si alguna vez lo tendré.
—Muchacho —dijo el señor Vaughan en un tono más suave mientras tomaba el lugar de su sobrino en la silla acolchada—. En realidad es mi culpa que te sientas así. Te influencié en contra de tal cosa. Debes saber que soy la excepción a una regla que debe seguirse.
—Entonces tal vez la siga, tal vez no. ¿Por qué importa tanto que yo no sea también una excepción?
—Porque tienes un título en qué pensar. Sin un heredero propio, y ciertamente ninguno de mi parte, no quedaría nadie. ¿Realmente quieres que el legado de tu padre, y el de tu abuelo y bisabuelo, termine de esa manera? No siempre es fácil, estas responsabilidades en las que nacemos. Pero esta es la tuya, y debes encontrar una manera de sobrellevarla. Cuanto antes lo hagas, mejor. Ciertamente hay cosas peores en la vida —añadió con una sonrisa torcida.
Rowland no respondió, sino que se quedó mirando la chimenea apagada mientras pensaba en las palabras de su tío.
—Escucha, Lady Hendrickson sugirió algo anoche, y la idea me agrada bastante. Hagamos un baile privado aquí en la finca. Invitaremos a todas las damas y familias respetables de todos los condados de los alrededores. Quizás entonces encuentres una chica que despierte tu interés.
—El problema es que todas estas damas solo ven al Duque y no al hombre que soy. No serán ellas mismas, y yo no podré ser yo mismo. ¿Cómo voy a discernir una pareja agradable en tal situación?
Su tío contempló esto por unos momentos. Era claro que Rowland estaba buscando ese elusivo cuento de hadas que se les contaba a los niños. Que encontraría el amor. James Vaughan sabía que era una fantasía y nada más.
—Haremos que sea un baile de máscaras —anunció el señor Vaughan después de unos momentos de contemplación—. Nadie sabrá quién es quién si así lo desea. De esa manera, podrás encontrar la verdad y darte cuenta de que tu tonto sueño de una pareja perfecta no es más que eso, un sueño.
—¿Y si no encuentro a alguien de mi agrado, me veré obligado a elegir de todos modos o sufrir las consecuencias? —preguntó Rowland a su tío con una mirada cansada en sus ojos esmeralda.
Su tío dio un largo suspiro. —Si te coloco en una sala llena de hermosas mujeres elegibles, todas esperando casarse contigo, y aun así no encuentras una de tu agrado, tendré que suponer que todos mis años influyéndote te han podrido hasta la médula y no hay esperanza. Me liberaré de cualquier culpa, sabiendo que hice todo lo que pude por el bien de tus padres. Tu alma estará en tus propias manos —anunció el señor Vaughan antes de levantarse de su asiento y abandonar la habitación.
El arreglo le pareció aceptable a Rowland. Le daría una oportunidad adecuada de buscar en serio una posible compañera y también lo liberaría de la obligación si no pudiera hacerlo, lo cual le parecía muy probable.
Pensó que si pudiera apresurarse con los procedimientos, tal vez podría terminar con el asunto y zarpar hacia las Indias antes de que se asentaran las tormentas invernales. Con ese esperanzador pensamiento en mente, comenzó de inmediato a organizar los preparativos necesarios.
Lady Louisa estaba muy vacilante cuando llegó a Bassen Park. Sin embargo, era una finca enorme, y la probabilidad de que realmente viera al Duque era sin duda muy pequeña. Era una interacción con la que no quería lidiar. En toda honestidad, ni siquiera estaba completamente segura de cómo la manejaría.
Afortunadamente, cuando el mayordomo, a quien reconoció como Fredrick, abrió la puerta, la condujo directamente a la cocina sin ninguna interrupción. Allí, toda su atención se centró en la señora Vance, y toda aprensión desapareció.
La tarde comenzó recorriendo los jardines directamente detrás de la cocina. Eran vastos y gloriosos de contemplar. Aunque la señora Vance no podía cultivar todo lo que necesitaba, se esforzaba por cultivar tanto como fuera posible allí mismo en la propiedad. Estaba segura de que eso hacía que los productos fueran mucho más dulces al paladar.
Mientras hablaban de varias plantas y hierbas y sus propiedades medicinales, la señora Vance también compartió mucho sobre sí misma. La señora Vance no había crecido lejos de Bassen Park, y su padre incluso había sido jardinero de la propiedad antes de que la casa fuera cerrada por un tiempo prolongado. Incluso después de eso, él seguía viniendo a cuidar los jardines y el parque en las proximidades de la finca.
Fue debido a esta dedicación que el Duque buscó a su familia inmediatamente después de su llegada. Aunque su padre había fallecido, también le había transmitido a la señora Vance todo su conocimiento sobre la tierra y la capacidad de producir un alimento increíble a partir de ella.
Hasta el regreso del Duque, ella había usado ese conocimiento únicamente para ayudar a otros con cualquier dolencia en el pueblo. Lady Louisa se enteró de que el médico más cercano estaba al menos a un día de viaje. La señora Vance era muy a menudo la única fuente de ayuda en situaciones de enfermedad, accidente o parto.
—Debe estar muy ocupada todo el tiempo —comentó Lady Louisa—. Me siento mal al saber que estoy ocupando su tiempo libre cuando debe tener tan poco.
—No me importa en absoluto. De hecho, me gusta bastante tener a alguien a quien transmitir conocimientos, ya que no tengo hijos propios. Debo admitir —dijo la señora Vance, mirando alrededor como si estuviera a punto de revelar un profundo secreto oscuro—, que tengo una razón un poco egoísta para ello también.
—¿Y cuál es? —preguntó Lady Louisa.
—Esperaba que si le mostraba una cosa o dos, su señoría no se opondría a atender a los necesitados cuando yo no pueda. No sería nada horrible. Tal vez solo si un niño se enferma o algo así. Podría mostrarle qué hacer, y sería un gran alivio para mí saber que alguien estaba disponible cuando yo no pudiera estar.
—Señora Vance, difícilmente creo que pudiera haber pedido una participante más dispuesta.
La señora Vance dio un suspiro de alivio ante sus palabras.
—Ahora, parece que sabe lo suficiente sobre los diversos usos de las plantas —dijo la señora Vance mientras se frotaba las manos como si realmente ahora estuvieran entrando en materia.
—Sí, he estado estudiando las diferentes hierbas y sus usos durante unos meses. Es lo que me inspiró a plantar el jardín aquí. Me temo que no sé nada más allá de lo que he leído en los libros, sin embargo.
—Está bien. Entremos —hizo un gesto y comenzó a regresar a la casa—. Le mostraré cómo secar y prensar lo que lo necesite. Luego podemos pasar a las extracciones y los tés.
Lady Louisa siguió felizmente a su maestra mientras regresaban a la cocina para el resto de su lección de ese día. Se prometió a sí misma prestar mucha atención a todo el conocimiento que la señora Vance pudiera impartir para que ella también pudiera transmitirlo a la señorita Mary. Estaba segura de que su prima menor también encontraría este trabajo muy interesante.
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Más de dos horas después, Lady Louisa bajaba por el camino de grava del Duque con su cesta ahora llena de hierbas secas y varios brebajes embotellados, y una lista de nombres para visitar durante la próxima semana. 
Se sentía un poco aprensiva por la tarea, pero también le agradaba tener alguna utilidad más allá de añadir adornos a la ropa de su tía y su prima.
—Lady Louisa —se volvió al oír que la llamaban por su nombre.
Por un segundo, se tensó al escuchar la voz masculina, pensando que podría ser el Duque. Sin embargo, al darse la vuelta, se sorprendió gratamente al ver al Coronel Jasper acercándose apresuradamente hacia ella.
—Buenas tardes, Coronel —dijo cuando por fin la alcanzó.
—Me alegro mucho de haberme encontrado con usted. Quería preguntarle si su opinión sobre el Duque cambió después de anoche. Parecían llevarse bien durante la cena.
Lady Louisa dudó un momento más. Se preguntó cuánto del desastre que fue el final de la velada quería realmente compartir con el caballero.
—Desafortunadamente, aunque puedo decir que he encontrado muchos amigos en el círculo del Duque, no creo que el Duque y yo estemos destinados a llevarnos bien jamás. ¿Puedo preguntarle por qué le preocupa tanto esto?
El Coronel Jasper la miró de reojo como si la respuesta fuera tan obvia. Sin embargo, Lady Louisa sospechaba que no expresaría los pensamientos que tenía en mente.
—Solo deseo que todos nos llevemos bien para fomentar más tiempo juntos.
—Por la señorita Mary, sin duda —añadió Lady Louisa, dándole un codazo con el hombro.
El Coronel se unió a ella mientras continuaba caminando por el sendero y cuando ella bromeó, él le devolvió su propio empujón juvenil. Aunque era mucho mayor que ella, y mucho mayor que la señorita Mary, Lady Louisa pensó que los dos hacían una pareja muy buena, sin duda.
—Quizás poder disfrutar de la compañía de la señorita Mary tan a menudo como sea posible es parte de la razón.
—Bueno, puede hacerlo fácilmente sin mí. De hecho, podría fomentar tal cosa —añadió Lady Louisa, pensando en cómo la señorita Elisabeth y su tía aún insistían en que el Coronel albergaba cierto afecto por ella.
—Bueno, dije que es solo parte de la razón —afirmó el Coronel sin más explicación.
Lady Louisa miró al Coronel, esperando deducir otras razones de su expresión facial. Sin embargo, todo lo que captó fue el brillo de la luz en el cabello gris de ambos lados de sus sienes. Pensó que le daba un aspecto muy distinguido.
—Supongo que planea mantener en secreto su otra razón.
—Así es.
—Bueno, entonces, no estoy segura de si puedo aprobar su cortejo a mi prima menor y de hecho puede que tenga que protestar ante Lady Hendrickson también —dijo Lady Louisa con la barbilla levantada sarcásticamente.
—No creo que una dama fina como usted hiciera jamás tal cosa.
—Puede que tenga que hacerlo. Quiero decir —continuó Lady Louisa como si las ideas se le estuvieran ocurriendo y parecieran bastante espantosas—, no solo parece tener agendas secretas, sino que también es un militar. ¿No significa eso que la señorita Mary tendría que mudarse a menudo con usted según cambien las ubicaciones de la milicia? ¿Cómo se sentiría Lady Hendrickson al perder a su hija menor de su presencia?
—Bueno, me complace informarle que desde que conocí a la señorita Mary he estado considerando vender mi comisión y quedarme aquí en la zona.
Lady Louisa se detuvo un momento, sorprendida.
—¿Lo está? No tenía idea. Solo estaba bromeando, nunca quise... —pareció tropezar con sus propias palabras avergonzada.
—Lo sé —respondió él simplemente—. Honestamente, lo estaba considerando desde el principio. Rowland es realmente mi única familia, así que si vendo mi comisión, me quedaré aquí. Supongo que todo depende de Rowland y su decisión de irse o quedarse en Bassen indefinidamente.
—¿Por qué no se quedaría? Supongo que iría a la ciudad para las temporadas, pero ¿no se establecen la mayoría de los Lores en su casa de campo al casarse?
—No creo que Rowland haya sacado completamente el hueso aventurero de su cuerpo todavía. En su mente, se casará y luego volverá a sus viajes, dejando a su esposa aquí.
—No creo que ninguna esposa disfrute de esa perspectiva. ¿Quién se casaría con él sabiendo esta intención suya?
—Una mujer a la que no le importe si él está cerca o no. Una mujer que busque la elevación de estatus más que al hombre, supongo.
—Aun así —Lady Louisa dudó en estar de acuerdo con él—. Todavía no puedo imaginar a nadie casándose bajo tales parámetros.
Pensó en cuando él le había hablado inicialmente y le había pedido ayuda. ¿Había esperado que ella buscara a una dama desesperada que se preocupara más por su propia elevación de posición y no tuviera ningún deseo de tener compañía con el hombre?
—Créame; he intentado hacerle entrar en razón. Aún no ha visto la razón. Tengo la sensación de que hasta que realmente conozca a una doncella que le interese de verdad, no tendrá ningún deseo de cambiar su estilo de vida anterior.
Miró a Lady Louisa con un ojo conocedor.
—Los hombres somos una especie voluble. Tendemos a encontrar cosas que funcionan bien para nosotros y luego nos gusta quedarnos así. Cuando se nos presiona al cambio, luchamos contra él hasta que nos damos cuenta de su valor. Rowland aún no ha visto el valor.
—O supongo que, en su caso, encontrar el valor.
—Precisamente —estuvo de acuerdo el Coronel Jasper.
El Coronel Jasper fue lo suficientemente amable como para acompañar a Lady Louisa de vuelta a Mentheith House. Para deleite de la señorita Mary, también aceptó quedarse la tarde para un ligero almuerzo de picnic.
Lady Louisa no pudo evitar observar cómo interactuaban los dos, sabiendo que muy probablemente podrían unirse. La diferencia de edad parecía intrascendente. La señorita Mary era muy madura para una dama tan joven, y él era bastante juvenil de corazón.
Lady Louisa estaba asombrada de que su tía no pudiera ver el romance floreciente entre los dos. Lady Hendrickson seguía insistiendo en recomendar a Lady Louisa al Coronel en cada oportunidad, e incluso no pudo evitar susurrar a la señorita Elisabeth que no le sorprendía que él hubiera acompañado a Lady Louisa a casa.
Sin embargo, Lady Louisa estaba inclinada a dejar que la ilusión continuara en beneficio de su prima menor. Lady Hendrickson y la señorita Elisabeth nunca pintaban realmente
al Coronel Jasper bajo una luz favorable cuando hablaban de él.
Aunque Lady Louisa no podía ver cómo encontraban faltas en un hombre tan amable y gentil, parecían encontrar la manera de hacerlo. Lady Louisa estaba segura de que Lady Hendrickson no aprobaría al hombre para su hija en este momento.
Lady Louisa solo esperaba que, si conseguía algo de tiempo para que ambos desarrollaran una relación sin que su tía se enterara, entonces Lady Hendrickson lo aceptaría después, cuando se presentara la oportunidad de conocerlo mejor.
El resto de la semana transcurrió con bastante tranquilidad. Lady Louisa fue al pueblo cuatro veces más con su cesta de hierbas y su lista de pacientes. Al principio, se mostraba tímida e insegura al llamar a cada puerta. Para el comienzo de la semana siguiente, sentía que conocía a la mayoría de la gente del pueblo lo suficientemente bien como para no sentirse llena de temor cuando se paraba en cada umbral.
Miss Mary la acompañaba felizmente tantas veces como Lady Hendrickson lo permitía. Desafortunadamente, esto no ocurría a menudo, y cuando sucedía, iba precedido de una larga discusión sobre a quién iban a atender.
Al parecer, Lady Hendrickson solo consideraba aceptable que sus hijas se relacionaran con ciertas personas específicas del pueblo. Si bien Lady Louisa podía entender el deseo de velar por la seguridad de su hija, también pensaba que algunas de las objeciones de su tía eran un poco tontas e injustificadas.
La tarde de la semana siguiente, Lady Louisa regresó de su visita al pequeño Jemmy, que estaba en cama con un resfriado bastante desagradable, y esperaba pasar el resto del día en el jardín, lejos de su tía. En cambio, al entrar en la casa, se encontró con una gran conmoción y excitación.
En lugar de dirigirse directamente al jardín como deseaba, se quitó el sombrero y los guantes y se dirigió a la sala de estar. Dentro vio a las tres damas de pie, hablando con entusiasmo. Incluso Miss Mary, que a menudo mantenía la calma cuando las otras no lo hacían, se unía a la alegría.
—¿Qué está pasando? —preguntó Lady Louisa, intrigada.
Los tres pares de ojos de las damas se volvieron y la miraron.
—Oh, has vuelto —dijo Lady Hendrickson, desanimándose.
—Nos han invitado a todas a un baile de máscaras —dijo Miss Mary.
Las dos damas mayores la miraron, no necesariamente felices de que compartiera la noticia, aunque no habría habido forma de evitarlo.
—¿De verdad? —dijo Lady Louisa, contagiándose de la emoción.
—Estoy segura de que te parecerá bastante aburrido. Debes asistir a tantos bailes durante una temporada en Londres. No me ofendería en absoluto si no desearas venir —añadió Lady Hendrickson.
Lady Louisa empezaba a sentirse realmente cansada del desagrado de su tía. Había comenzado a sentir que había dado lo mejor de sí misma en esta relación familiar por el bien de su madre y que ya no tenía deseos de continuar haciéndolo. Si no fuera por la gente a la que había estado ayudando en el pueblo, sin duda ya habría regresado a Londres.
—En realidad, nunca he estado en un baile de máscaras antes. Suena entretenido, y deseo asistir si me lo permite, Lady Hendrickson.
—Oh, bueno, supongo que si tanto lo deseas —dijo con una expresión exagerada en su rostro.
—¿Será en la carpa pública de nuevo? —preguntó Lady Louisa.
—Es aún mejor —dijo Miss Mary—. El Duque de Rowland lo organizará en Bassen Park. ¿No son maravillosos los bailes privados? También he oído que ha invitado a todas las familias distinguidas de tres condados.
—Sí —dijo Lady Hendrickson, volviéndose ahora hacia su hija menor, algo que no hacía a menudo—. Eso significa que no solo tu hermana tendrá la oportunidad de conquistar a su pareja, sino que tú también podrías encontrar un Lord que valga la pena.
—No puedo decir que necesite una oportunidad para conquistar al Duque. Estoy segura de que ya lo he hecho —dijo Miss Elisabeth con arrogancia.
—Si ese fuera el caso, querida —replicó su madre—, entonces él no estaría organizando el baile en absoluto. Claramente, todavía está buscando, y tú no has hecho lo suficiente para impresionarlo.
Miss Elisabeth se sentó enfurruñada. No estaba acostumbrada a ser reprendida por su madre ni a que le dijeran que sus encantos no estaban funcionando.
—Debemos encargar vestidos de inmediato —anunció Lady Hendrickson, ignorando el berrinche de su hija—. Y luego está el aspecto del disfraz que debemos considerar. Sospecho que la mayoría de las damas harán disfraces temáticos, así que debemos empezar a pensar en lo mismo antes de encargar las prendas. Espero que estén listos; el baile es con tan poco aviso.
—¿Cuán poco, Lady Hendrickson? —preguntó Lady Louisa, que aún no había visto realmente la invitación.
—Solo dos semanas.
—No estoy segura de que incluso la señora Esquire de la tienda de vestidos pueda completar tres vestidos en tan poco tiempo, especialmente porque sin duda tendrá muchos pedidos —intervino Miss Mary.
—Eso es preocupante —dijo Lady Hendrickson mientras ella también se sentaba y comenzaba a meditar sobre el problema.
Distraídamente jugaba con una cinta de encaje en su vestido negro mientras consideraba el predicamento. Ciertamente no le gustaría asistir con un vestido usado en el pasado. Sin importar el costo, y el hecho de que la casa ya estaba escasa de fondos, haría que sus hijas brillaran esa noche.
Lady Hendrickson sentía que brillaba más en el tipo de situaciones donde se debía emplear la habilidad mental para resolver problemas de una manera única.
—Tal vez podríamos hacer que nos confeccionara lo básico de las prendas y nos las enviara para que las embelleciéramos nosotras mismas. Después de todo, Lady Louisa es tan buena con sus habilidades de costura, no hay duda de que podría terminarlas perfectamente a tiempo.
—Estaría encantada de ayudar, Lady Hendrickson. Mi única preocupación sería el tiempo que paso en el pueblo ayudando a los enfermos en lugar de la señora Vance. No estoy segura de que tendré mucho tiempo para coser.
—Bueno, entonces simplemente dejarás de ir al pueblo; es así de simple —respondió Lady Hendrickson.
—No pretendo ofenderla, Lady Hendrickson —dijo Lady Louisa con toda la delicadeza que pudo—, pero siento que sus necesidades son mucho más importantes que la necesidad de embellecer vestidos para un baile.
Miss Elisabeth se burló de sus palabras. Miró de reojo a su madre, aparentemente buscando cualquier oportunidad para volver a caer en su gracia.
Lady Hendrickson se había erguido en toda su altura sentada y había entornado sus ya pequeños ojos hacia Lady Louisa.
—Esperaba que tenerte aquí en mi casa fuera un gran alivio para mí en un momento de tanta necesidad. Lamento si eso es un inconveniente para ti. Aunque ahora que miro la invitación —continuó, echando un vistazo al pergamino en su mano—, solo está dirigida a Lady Hendrickson y sus dos hijas. Tu nombre no parece aparecer en ella en absoluto.
—Por supuesto, estaría encantada de llevarla como mi invitada, y seguramente al duque no le importaría tal cosa, pero no puedo concebir que tenga la capacidad de entretenerla como invitada si no podemos tener nuestros atuendos listos a tiempo —Lady Louisa dejó escapar un suspiro profundo y prolongado. Era justo el tipo de manipulación que detestaba enormemente. Se preguntó si realmente valía la pena ir al baile con todo esto. Sí, era una idea emocionante asistir a un baile de máscaras. Era menos tentador descubrir que era en la casa del duque.
No obstante, no podía negar la emoción por el evento y, después de todo, el propósito de visitar a su tía era ayudar en todo lo que pudiera. Así que, con gran renuencia, accedió a centrar toda su atención en asistir a las damas mientras se preparaban para el evento que se acercaba rápidamente. Quizás, si tenía suerte, también encontraría una forma de escabullirse a la ciudad y atender a sus pacientes.
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La noche del baile de máscaras finalmente llegó, no sin sus dificultades. No solo la tienda de vestidos estaba completamente reservada con pedidos, sino que también parecía no haber forma de confeccionar nuevos vestidos. 
Sin embargo, esto no disuadió a Lady Hendrickson. En cambio, compró rollos de tela e insistió en que Lady Louisa trabajara incansablemente para crear un nuevo vestido para cada dama. Muchas noches, Lady Louisa se quedaba hasta tarde trabajando en las prendas.
Aunque la señorita Mary no se atrevería a hacerlo en presencia de su madre, después de que los demás se fueran a dormir, ella también solía quedarse al lado de Lady Louisa y trabajar para crear las prendas. Fue algo bueno, porque Lady Louisa estaba segura de que nunca habría terminado tres vestidos de otra manera.
Durante sus tranquilas noches juntas, Lady Louisa también aprendió muchos detalles sobre su tía. No solo estaba eligiendo vivir por encima de sus posibilidades, sino que esto también estaba causando un problema para las dos hijas. Si la señorita Elisabeth o la señorita Mary no se casaban bien y rápidamente, estarían en la indigencia hasta finales de año.
Fue por esta razón, y seguramente por muchas otras, que la señorita Mary había mantenido en secreto sus sentimientos hacia el Coronel. Solo cuando Lady Louisa sacó el tema, y después de varios minutos de negación, la señorita Mary admitió que sentía un gran afecto por el hombre y esperaba que le pidiera matrimonio pronto.
—Me siento como una engañadora —dijo la señorita Mary la noche del baile mientras ambas se preparaban en la habitación de la señorita Mary—. El Coronel Jasper no tiene idea de la desaprobación de mi madre hacia él, ni del hecho de que es principalmente porque ella desea que me case con un hombre que pueda hacerse cargo de su deuda adquirida.
—Sé que el Coronel Jasper también te aprecia profundamente. No creo que sea engañoso de tu parte mantener en secreto el desagrado de tu madre hacia él. Ciertamente, él puede descifrar su carácter. Y en cuanto a las deudas, ¿podría el Coronel siquiera ayudar en tal situación? —respondió Lady Louisa mientras le entregaba algunas perlas a Bess, quien las estaba entrelazando en el cabello de la señorita Mary.
—Honestamente, no lo sé. Pero incluso si tuviera los medios, no querría pedirle tal cosa. No me parece correcto.
—Ni a mí —concordó Lady Louisa—. Pero quizás si, después de que estén debidamente comprometidos, por supuesto, le dices a tu madre que él no tiene los medios, ella estará en paz y con suerte reducirá sus gastos.
—No puedo soportar decirle a mi madre cosas que no le gustarán. Solo has visto una pequeña parte de lo severa que puede llegar a ser. Mi única esperanza, odio decirlo, es que Elisabeth asegure al Duque esta noche. Si ella logra cumplir esta tarea, a mi madre no le importará con quién me case, sabiendo que estará segura con la elección de Elisabeth.
Lady Louisa encontró la verdad lógica en las palabras de la señorita Mary, pero aún así no le gustaba. Por mucho que detestara los métodos e ideas del Duque sobre el matrimonio, aún así no le desearía su prima Elisabeth ni siquiera a él.
La señorita Elisabeth había sido insoportable las últimas dos semanas. Dos veces cambió su elección de tela, y una vez, insistió en que Lady Louisa quitara completamente el dobladillo de su falda y lo volviera a hacer con puntadas más pequeñas. Había afirmado que no estaba ni cerca de la calidad a la que estaba acostumbrada.
Era exasperante. Pero todo el tiempo que Lady Louisa trabajó, lo hizo con la boca cerrada. Haría todo lo posible para complacer a su tía y a su prima. Al final del baile, volvería a casa en Londres sabiendo que había hecho todo lo que estaba en su poder por el bien de su madre.
Ahora que la noche del baile había llegado, Lady Louisa no pudo evitar exhalar un suspiro de alivio de que toda esta situación finalmente terminaría. Se entristecería al dejar a la señorita Mary, a la señora Vance y al Coronel, pero aparte de esos pocos nuevos amigos que había hecho, había poco que extrañaría de su tiempo en el campo.
Estaba segura de que si viviera en la casa de su familia en Londres el resto de sus días, estaría más que satisfecha. También había considerado las palabras del abogado sobre su hermano. Tal vez se quedaría en las Colonias permanentemente. Si ese fuera el caso, entonces ella se atrevería a cruzar el salvaje océano y se uniría a él allí.
Viajar a las Américas era algo que nunca habría considerado en el pasado. Lo único bueno que salió de su tiempo aquí en el Distrito de los Lagos fueron todas las cosas que había logrado por sí misma. Ahora se consideraba una mujer muy independiente y tenía poco miedo de cruzar el océano por su cuenta.
—Y ahora el antifaz —dijo Bess, despertando a Lady Louisa de sus pensamientos.
Levantó el antifaz de seda blanca y lo colocó en el rostro de la señorita Mary, entrelazando las cintas a través de su cabello para asegurarlo. Delicadas plumas blancas y un contorno negro de ojos de cisne decoraban el antifaz. Se veía absolutamente exquisita en su delicado vestido de seda blanca a juego, recogido y con volantes para imitar el plumaje de un cisne.
—No me sorprendería si el Coronel te propusiera matrimonio en el acto esta noche cuando te vea por primera vez —exclamó Lady Louisa.
—¿De verdad me veo bien? —preguntó la señorita Mary mientras se miraba escépticamente en el espejo.
—Mary, pareces un ángel. Ahora sal de esa silla para que pueda hacer mi magia en el cabello de Lady Louisa antes de que tengan que irse —dijo Bess en un tono juguetón.
—No te preocupes demasiado. Si puedes hacerlo la mitad de hermoso que la última vez, sería suficiente para mí —dijo Lady Louisa mientras tomaba el lugar de la señorita Mary frente al espejo.
Lady Louisa no había tenido mucho tiempo para prepararse para el baile. Por esa razón, había elegido usar el mismo vestido amarillo dorado que había usado en Bassen en su última visita. Rápidamente creó un antifaz cubriéndolo con plumas sumergidas en pintura dorada.
No le importaba mucho destacar en grandes fiestas o eventos y estaba segura de que sería la invitada menos arreglada de la noche, pero estaba bastante bien con eso. Su único deseo era disfrutar la noche y el último baile antes de regresar a casa en Londres.
Finalmente, estaba lista. Bess había realizado su magia una vez más y había envuelto una longitud de tela de lino blanca con un estampado dorado de flor de lis en su cabello. Entre el material y el antifaz dorado, Lady Louisa apenas podía reconocerse a sí misma.
Ambas damas bajaron las escaleras y esperaron solo un momento antes de que se les unieran Lady Hendrickson y la señorita Elisabeth.
Aunque Lady Hendrickson técnicamente aún estaba de luto, había elegido llevar un vestido de seda color crema con hiedra bordada en seda verde a lo largo de todo el frente. Los dedos de Lady Louisa hormigueaban mientras miraba cada intrincada puntada de bordado que había utilizado para confeccionar el vestido. Su máscara era una composición de cintas verdes y azules dobladas para parecer hojas.
Detrás de ella, la señorita Elisabeth robaba la atención de toda la sala con su vestido. Estaba hecho de las sedas más elegantes en azul, verde y púrpura, todas superpuestas y con volantes una encima de la otra. Alrededor de su escote ribeteado de encaje había una serie de plumas de avestruz, rodeándola como un halo.
Su máscara era toda de oro y, a diferencia de las demás que no podían quitarse, la suya estaba en un palito para sostenerla frente a su rostro cuando lo deseara. Quería asegurarse de que el Duque la distinguiera y supiera con certeza que era la señorita Elisabeth Hendrickson quien le quitaría el aliento esa noche. Junto con la máscara dorada y el palito, había otro penacho de plumas de avestruz que sostenía en su mano para completar el look.
—Antes de irnos, tomemos todos un jerez. Me temo que mis nervios están bastante alterados por el estrés de toda esta preparación para esta noche —anunció Lady Hendrickson.
El señor Johnson apareció rápidamente con cuatro pequeñas copas de vino de jerez, y cada una fue tomada por turno.
—Una idea maravillosa, madre —dijo Elisabeth—. Estoy tan nerviosa que he estado temblando como una hoja —añadió.
Lady Hendrickson, que estaba entre la señorita Elisabeth y Lady Louisa, se inclinó hacia su hija para darle una palmada de consuelo con su mano. Mientras hacía esto, muy sutilmente extendió su copa en la dirección opuesta y la volcó sobre el frente del vestido de Lady Louisa.
Lady Louisa, que no había notado el movimiento, saltó y jadeó cuando el líquido frío y rojo corrió por su frente, empapando y manchando su vestido amarillo.
—Oh, querida, lo siento mucho —dijo Lady Hendrickson, enderezando su copa nuevamente como si no hubiera notado el movimiento mientras consolaba a su hija—. Por favor, perdóname. Como dije, mis nervios están por todas partes. Estoy fuera de mí.
Inmediatamente, el señor Johnson reapareció con un trapo húmedo.
—Eso no servirá de nada —dijo Lady Hendrickson—. Tu vestido parece estar manchado.
—Podemos esperar mientras Louisa se cambia —intervino la señorita Mary, casi completamente segura de que no había sido un accidente.
Su madre no tenía ningún deseo de que Lady Louisa asistiera a este baile y compitiera con las hijas Hendrickson por los solteros elegibles.
—Me temo que el carruaje ya está esperando. No podemos llegar tarde. La noche es demasiado importante. Lo siento, Louisa —dijo Lady Hendrickson—. Supongo que no puedes ir.
—Podemos darle solo unos minutos para cambiarse, madre —insistió la señorita Mary.
—¿Cómo puedes ser tan egoísta? —acusó la señorita Elisabeth a su hermana—. ¿Esta podría ser muy bien la noche más importante de mi vida y tú deseas arruinarla?
—Perdóneme, su señoría —dijo el señor Johnson, que aún sostenía el trapo—. Quizás yo podría llevar a Lady Louisa en el carro una vez que esté lista.
Se volvió hacia Lady Louisa.
—Sé que no sería un carruaje elegante, pero cumpliría la función de llevarla allí —añadió humildemente.
Lady Hendrickson abrió y cerró la boca varias veces, sin haber anticipado que su propio personal se volviera contra su plan.
—Hagan lo que quieran —dijo, entregando su copa ahora vacía al mayordomo y haciendo un gesto a sus hijas para que la siguieran.
—Date prisa y cámbiate —dijo la señorita Mary en un susurro—. Tengo muchos vestidos en mi habitación para elegir si no trajiste más. Puedes escoger el que quieras —se acercó y abrazó delicadamente a su prima sin que sus vestidos se tocaran.
Lady Louisa, aunque todavía sorprendida por todo, al menos estaba un poco aliviada de tener a la señorita Mary allí y al mayordomo para luchar en su nombre. No podía imaginarse haber pasado por todo el trabajo de estas últimas dos semanas para prepararse para el baile, renunciado a tantos de sus viajes al pueblo para ayudar a cualquier enfermo necesitado, todo para no poder ir al baile de máscaras ella misma.
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El duque de Rowland no podría haber temido esta noche más de lo que ya lo hacía, hasta que los invitados empezaron a llegar. Con cada saludo y presentación en el vestíbulo, se sentía cada vez más insatisfecho con todo el tonto plan que su tío había urdido. 
Por el contrario, el señor James Vaughan estaba muy orgulloso de sí mismo mientras observaba a una dama tras otra entrar en la casa. Estaba seguro de que esta noche su sobrino sentiría ese arrebato rápido y temporal de amor. Sería suficiente, y el señor Vaughan finalmente podría descansar tranquilo, sabiendo que había cumplido con su hermano y su cuñada y preservado el ducado.
—Lady Hendrickson, la señorita Elisabeth Hendrickson y la señorita Mary Hendrickson —anunció el lacayo mientras las tres damas se acercaban a saludar a su anfitrión.
Rowland se sorprendió un poco al ver que su prima, Lady Louisa, no las acompañaba esta noche. Pensó que tenía mucho que ver con la conversación que habían compartido. Extrañamente, se sintió decepcionado por su ausencia.
—Buenas noches, Lady Hendrickson, señorita Hendrickson,
señorita Mary —saludó a cada una por turno—. ¿Lady Louisa no está con ustedes esta noche? —no pudo evitar preguntar.
—Desafortunadamente, no se sentía lo suficientemente bien para venir —respondió Lady Hendrickson, nada contenta de que las primeras palabras del duque fueran para preguntar por Lady Louisa.
Rowland tuvo que contenerse para no abrir la boca de asombro cuando la señorita Elisabeth se presentó ante él y la vio por primera vez. Había visto su buena cantidad de mujeres exageradamente arregladas esta noche, pero sin duda la señorita Elisabeth las había superado a todas.
—Se ve muy hermosa esta noche, señorita Hendrickson —dijo con la voz más firme que pudo lograr.
Esperó hasta que el trío se alejó lo suficiente antes de inclinarse hacia su tío.
—Quizás fue acertado pasar de la señorita Elisabeth —dijo el señor Vaughan antes de que Rowland pudiera decir una palabra.
—Juro que pensé que estaba viendo un retrato de la reina Isabel vestida como un pájaro gigante —añadió el señor Vaughan mientras sus ojos seguían al trío de damas que se unían al resto de la multitud.
En un momento, un hombre demasiado cerca de ella se giró y se llevó la cara llena de plumas. Fue una lucha para el duque y su tío no reírse.
Lady Louisa se sentía bastante conmocionada y aún no había recuperado el aliento por la prisa de todo. Después de que Lady Hendrickson dejara la casa, Lady Louisa subió corriendo las escaleras con lágrimas de frustración ardiendo en sus ojos.
Estaba segura de que los pocos meses viviendo con su tía habían superado con creces cualquier burla y provocación que hubiera recibido de niña. Por unos momentos, había considerado la idea de simplemente quedarse en casa.
Después de todo, eso era lo que Lady Hendrickson pretendía con su pequeña jugarreta. También era lo que esperaba. Lady Hendrickson esperaba que Lady Louisa fuera débil y se quedara en casa. Esta vez no lo haría.
Por una vez, Lady Louisa no esperaría a que su hermano viniera a rescatarla y la defendiera. Iba a mantenerse firme por sí misma.
Tal vez era porque Colton estaba tan lejos y ya no tenía el lujo de saber que vendría en su ayuda. Tal vez era porque, después de todas estas semanas de visitar el pueblo por su cuenta y hacerse útil tratando a los enfermos y heridos, había ganado más coraje. Más probablemente, su tía finalmente la había empujado demasiado lejos.
A Lady Louisa ya no le importaba si su aparición en el baile de esta noche molestaría a su tía. Ni siquiera consideraría las ramificaciones que podría tener para futuras relaciones entre su familia y la familia de su tía. Estaba cansada de ser utilizada por Lady Hendrickson y luego descartada como si no importara.
Con fuerte determinación, corrió a la habitación de la señorita Mary. Viendo la conmoción, Bess ya estaba allí, preparando otro vestido de noche. Era de un verde oscuro como el bosque con volantes a juego en los bordes. Bajo la seda a lo largo del escote y fluyendo desde las mangas había un delicado encaje color crema.
—No es de la señorita Mary. En realidad es de la señorita Elisabeth. Lo saqué a escondidas de su habitación cuando vi lo que Lady Hendrickson le hizo a usted. Simplemente horrible. Esto se verá hermoso en usted. Combinará perfectamente con el dorado y dará calidez a su piel. Ahora apresúrese, vamos a cambiarla.
Lady Louisa no dijo una sola palabra, solo tomó la mano de la doncella y la apretó fuertemente en señal de gratitud. Era un vestido exquisitamente confeccionado, aunque ambas acordaron quitar varios lazos de cinta de seda que se encontraban en cada dobladillo y sección cruzada del vestido. La señorita Elisabeth tendía a hacer las cosas de manera ostentosa.
Con su nuevo vestido puesto y una capa para protegerse del aire nocturno durante el viaje en carreta, Lady Louisa descendió las escaleras por segunda vez. Encontró al mayordomo sentado en la carreta que ya estaba enganchada con un caballo y lista para partir.
—Temo que llegaré tan tarde que haré un espectáculo de mí misma —le dijo al mayordomo mientras emprendían el camino hacia Bassen Park.
—Oh, me atrevo a decir que será un espectáculo esta noche, milady. Sin embargo, no creo que tenga nada que ver con la hora —dijo, guiñándole un ojo paternalmente.
Lady Louisa no encontró consuelo en sus palabras. Hubiera preferido no hacer un espectáculo de sí misma de ninguna manera. Ciertamente parecía una persona completamente diferente con el vestido de la señorita Elisabeth y su cabello tan bellamente arreglado por Bess.
Él se detuvo frente a Bassen Park donde la puerta ya estaba cerrada. Nada más que silencio parecía impregnar el aire nocturno. El resplandor de la casa era la única luz. Ya no había invitados entrando.
Tomó un profundo respiro, el señor Johnson le deseó suerte, y salió cuidadosamente del asiento junto a él en la carreta de madera.
Lady Louisa caminó lentamente por los escalones de piedra, preguntándose si era sensato llegar tan tarde. Sin embargo, antes de que tuviera la oportunidad de cambiar de opinión, las puertas se abrieron para ella. Al menos se consoló con el hecho de que aún había un mayordomo presente para dar la bienvenida a los últimos invitados rezagados.
—Buenas noches, señora.
Ella asintió educadamente a su reverencia y entró en la habitación. Con la apertura de las puertas había llegado una explosión de luz y el sonido de conversaciones rápidas de todo tipo de personas. Encontró el vestíbulo vacío, y el mayordomo le indicó con la mano que continuara adelante.
Lady Louisa se dirigió tímidamente hacia el ruido que impregnaba las grandes puertas dobles frente a ella. A través del ruido, aún podía escuchar claramente el sonido de su vestido de seda crujiendo mientras caminaba.
Finalmente entró en la sala más grande, llena de invitados. Era un elegante salón de baile digno de rivalizar con el de Wintercrest Manor. Fuera del salón principal de baile había varias puertas más que se abrían a salas laterales.
Cada una parecía estar tan llena como el salón de baile. A Lady Louisa le costaba incluso imaginar la cantidad de gente que había en esta casa. Calculó que debía haber al menos mil personas entre todas las ramificaciones de habitaciones y el constante flujo de gente entrando y saliendo.
De inmediato, su entrada sin anunciar atrajo las miradas de quienes estaban junto a la puerta. Lady Louisa bajó rápidamente la mirada, avergonzada. Se preguntó si debería buscar a su tía y a sus primas. Estaba segura de que su tía no esperaba que realmente viniera y, de hecho, podría recurrir nuevamente a un acto horrible como el de antes. Quizás sería mejor mantener su presencia en secreto para ellas.
Caminó pegada a la pared y observó a los invitados mientras avanzaba de un extremo al otro del salón. Tenía la esperanza de poder vislumbrar a la señorita Mary. No sentía temor alguno de que su prima más joven se enterara de su presencia.
Parecía que, justo antes de la llegada de Lady Louisa, habían comenzado los primeros bailes. Aun así, solo unas pocas parejas se encontraban en la pista de baile, ya que la mayoría aún prefería socializar en lugar de bailar. Lady Louisa divisó instantáneamente al Coronel bailando con la señorita Mary.
Lady Louisa se detuvo unos momentos para observar cómo se miraban profundamente a los ojos y se movían juntos y separados al compás de la música. No pudo evitar sentir la emoción que su pequeña prima debía estar experimentando al bailar con el hombre por quien sentía un afecto tan profundo.
Lady Louisa estaba tan absorta disfrutando de la magia que tenía ante sus ojos, que se olvidó por completo de que se suponía que debía evitar a su tía y a su otra prima. Después de unos momentos observando a la señorita Mary, su mirada se vio atraída por las grandes plumas de pavo real que flotaban a lo largo de la pared en su dirección.
No fue difícil distinguir a la elaboradamente vestida señorita Elisabeth, y su visión animó a Lady Louisa. Se pegó contra la pared, temiendo que la señorita Elisabeth pudiera reconocerla o, peor aún, reconocer su propio vestido.
Con la espalda contra la pared, se deslizó de lado hasta que sus manos rozaron un pomo de puerta detrás de ella. Lo giró y, afortunadamente, lo encontró sin llave. Sin importarle qué o quién pudiera estar al otro lado, abrió la puerta y se deslizó dentro de la habitación tan rápido como pudo.
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Lady Louisa cerró la puerta tan silenciosamente como pudo, esperando que nadie hubiera notado su escape. Lo último que quería era que alguien la siguiera. Sin embargo, antes de darse la vuelta, se dio cuenta de que ya no estaba sola en esta habitación tenuemente iluminada. 
Al oír a un hombre aclararse la garganta, Lady Louisa se volvió de mala gana para encontrarse en una especie de despacho. Las paredes tenían varias estanterías repletas de libros. Una pequeña chimenea estaba construida contra la pared izquierda y junto a ella había una puerta que, sin duda, conducía a la parte principal de la casa.
En la esquina del fondo de la habitación, junto a unas ventanas con largas cortinas, había un gran escritorio de roble. Sobre él había un solo candelabro que iluminaba un rostro enmascarado detrás del escritorio.
—Discúlpeme, no pensé que esta habitación estuviera abierta a los invitados —dijo Lady Louisa rápidamente.
—Entonces, ¿por qué entró? —preguntó el caballero. Lady Louisa se rio de su estúpido comentario.
—Estaba tratando de escapar de alguien. Solo esperaba entrar y salir por un segundo. ¿Puedo preguntarle lo mismo? ¿Por qué está usted en una habitación que no es para el público?
—Es una pregunta justa —dijo él, frotándose la barbilla. Había algo en su forma de caminar que le resultaba familiar, pero aún no lo había reconocido.
Llevaba una gran máscara de la muerte con la nariz larga y puntiaguda y un gran casquete que le cubría la parte delantera del cabello. Aparte de su boca y su barbilla cuadrada, Lady Louisa no podía ver nada de su rostro.
Rowland se había levantado ante su repentina entrada y ahora caminaba alrededor del escritorio para acercarse a ella. Se había quedado sin aliento ante la súbita aparición de este ángel. Todo en ella parecía encantador, y él lo atribuía a la misteriosa máscara dorada que le ocultaba su identidad.
Rowland estaba seguro de que habría recordado su entrada en su casa. No había sido una invitada anunciada a la que hubiera recibido en la puerta.
—Buscaba un pequeño descanso de las festividades —explicó finalmente Rowland a la dama, sin querer revelar aún su identidad—. Supongo que ambos entramos en esta habitación para escondernos.
—¿De qué parte de las festividades sentiste la necesidad de esconderte? —le preguntó la dama mientras se deslizaba por la habitación.
Rowland quería acercarse para tener una mejor vista de la dama; ella parecía alejarse más esperando no ser reconocida.
—Bueno, verás, esperaba que esta máscara evitara que otros me reconocieran —dijo, recordando que no se la había puesto hasta después de saludar a todos los invitados—, pero desafortunadamente casi todos aquí me reconocieron con bastante facilidad.
—¿Y tu identidad debe mantenerse en secreto por qué razón, dime? ¿Quizás eres un villano notorio? —preguntó ella con el atisbo de una sonrisa en sus suaves labios rosados.
Rowland soltó una suave carcajada ante la idea. —No, mi señora, puedo asegurarte que no soy ningún villano.
—¿Estás aquí sin invitación entonces? —continuó Lady Louisa, genuinamente intrigada por el misterioso hombre.
—Estoy casi seguro de que fui invitado —dijo lentamente—. ¿Estás diciendo que no sabes quién soy? —añadió, un poco sorprendido.
—Lamento decir que no. Pero no soy de esta zona. No pretendo ofender por mi falta de conocimiento.
—No me ofendo en absoluto. De hecho, lo encuentro muy refrescante.
—¿Eso significa que no planeas decirme tu nombre? —preguntó Lady Louisa mientras en su interior ansiaba descubrir la identidad de este hombre.
—No, creo que no lo haré —dijo con una sonrisa amplia y brillante.
—Pero quizás tú podrías compartir el tuyo conmigo, ya que debo haberme perdido tu presentación cuando comenzó el baile.
Lady Louisa pareció considerar esto durante unos momentos antes de apartarse de él y volverse hacia la estantería más cercana. No quería explicar que había llegado tarde o, peor aún, la razón detrás de ello.
—No veo por qué debería decirte el mío cuando tú no me dirás el tuyo —dijo mientras sus dedos se deslizaban por los lomos de los libros.
—No puedo decir que sea injusto, aunque no me gusta. Quizás pueda adivinar tu identidad entonces —dijo, entusiasmado con la idea.
Ella lo miró, y Rowland estaba seguro de que su corazón se le quedó en la garganta cuando sus claros ojos azules lo evaluaron.
—De acuerdo, te permitiré cinco preguntas y una adivinanza —dijo con una sonrisa astuta.
Estaba disfrutando bastante de este juego.
Él asintió en señal de acuerdo antes de colocar una mano en su barbilla y frotarla pensativamente.
—Adivinaría por la fina calidad de tu vestido que eres una dama, ¿no es así? —preguntó y afirmó al mismo tiempo.
—Eso es cierto. Mi padre era un Lord con un escaño en la Cámara de los Lores —animó Lady Louisa, sabiendo que en esta multitud eso no limitaría mucho sus opciones.
—¿Era? —preguntó él.
—Falleció hace unos años —dijo con tristeza.
—Lo siento mucho —dijo, dando un paso más cerca de ella y cerrando la brecha. Aunque apenas podía distinguir sus ojos detrás de una máscara tan grande, escuchó la sinceridad en su voz y se lo agradeció.
—Ya van dos preguntas —dijo Lady Louisa, queriendo alejarse del tema de la muerte de su padre.
—Eso apenas cuenta —protestó el hombre—. Fue más bien una pregunta de seguimiento.
—Desafortunadamente, tú no haces las reglas. Las hago yo. Y digo que cuenta como dos —dijo Lady Louisa, sintiéndose más valiente en el anonimato.
—Está bien entonces —dijo, frotándose la barbilla de nuevo—, supongo que tendré que ser más cuidadoso. Déjame pensar, me quedan tres preguntas —añadió para sí mismo.
Rowland estaba disfrutando bastante de este pequeño juego de distracción y encontraba a esta misteriosa mujer bastante desconcertante.
—¿Estás aquí esta noche con tu familia?
Lady Louisa reflexionó sobre la pregunta. Técnicamente había sido invitada junto con la familia de su tía, pero luego ellos no tenían idea de que ella estuviera presente en el baile.
—En realidad, esa es difícil. Tendría que decir que sí y no.
—¡Sí y no! —replicó el hombre con una risa—. Tengo la sensación de que estás siendo muy difícil a propósito.
—No pretendo serlo, honestamente. Supongo que diré que fui invitada con miembros de la familia pero vine sola.
—Una valiente doncella para venir a un lugar así en una noche como esta sola —dijo.
Volvió a pensar en los invitados. Estaba seguro de que no había recibido a ninguna dama sola en su casa.
—¿Me estás preguntando si soy valiente? —bromeó Lady Louisa con una sonrisa juguetona.
Dio un par de pasos más en dirección a los libros, volviendo su atención hacia ellos cuando él rápidamente negó con la cabeza por temor a revelar otra pregunta.
Se sentía más bien como un juego del gato y el ratón. Ambos parecían dar pasos de vez en cuando, primero alejándose el uno del otro, luego acercándose, y ahora de nuevo Lady Louisa ponía distancia entre ellos.
—Ya puedo deducir que eres una dama valiente. El hecho de que no hayas abandonado inmediatamente la habitación y que hayas venido sola me lo dice. Debes ser bastante audaz y franca en la vida.
Lady Louisa no pudo evitar reír. Nada podría haber estado más lejos de la verdad al describirla. El caballero la observó reír con alegría en su propio rostro enmascarado.
—Deduzco que esto no es cierto entonces. Sí, esa es mi siguiente pregunta —dijo cuando Lady Louisa lo cuestionó con sus propios ojos azules antes de responder.
—Como cuarta pregunta, tienes razón en que normalmente no soy una dama muy franca.
—Sin embargo, experimentas un cambio esta noche. Pareces bastante radiante y desafiante mientras continúas flotando lejos de mí en esta misma habitación —dijo el Duque, poniendo palabras a la frustración que sentía.
Estaba seguro de que si se acercaba lo suficiente, la reconocería, pero ella siempre parecía estar en movimiento. Meditó cuidadosamente su última pregunta, necesitando desesperadamente conocer a esta mujer ahora más que nunca.
—Así que eres una dama normalmente reservada, pero bastante envalentonada por el anonimato. Estoy seguro de que por tus modales y forma de hablar asististe a las mejores escuelas de Londres.
—¿Eso es todo lo que sabes hasta ahora? —bromeó Lady Louisa.
—También tienes afición por Percy Bysshe Shelley —afirmó Rowland con audacia. La dama lo miró sorprendida.
—Te he visto pasar la mano por cada estante, pero solo cuando caíste sobre un libro de Shelley te detuviste y dejaste que tus dedos recorrieran el lomo.
Ella bajó la mirada tímidamente. No podía creer que lo hubiera hecho sin siquiera darse cuenta.
—Déjame ver si puedo recordar esto correctamente —dijo suavemente mientras pensaba—. El sol aplaude a la tierra, y los rayos de luna besan el mar: ¿qué valen estos besos, si tú no me besas a mí?
Lady Louisa miró al suelo tímidamente. Estaba sorprendida por su capacidad para citar a Shelley y, también, por la atrevida cita que eligió.
—¿Lo he dicho bien? —preguntó, casi pensando para sí mismo.
—Sí —respondió Lady Louisa—. La filosofía del amor. Es en realidad uno de mis favoritos.
Su sonrisa se ensanchó ante sus palabras. Dio dos pasos más cerca, y esta vez ella no se alejó. Ahora estaban tan cerca que la nariz de su máscara casi podía rozar la parte superior de su cabeza. Ella tendría que mirar hacia arriba para ver sus ojos, pero no podía hacerlo.
—Dime tu nombre —susurró él—. Temo que nunca lo adivinaré y no sobreviviré la noche sin saberlo.
—Difícilmente veo cómo podría hacerlo ahora —dijo ella con una sonrisa juguetona—. Me encuentro sola en una habitación cerrada con un hombre del que no sé nada, recitándome poesía romántica. Temo que es mejor que nunca intercambiemos nombres después de un
encuentro tan íntimo que podría arruinarnos a ambos si se supiera.
—Tal vez tengas razón. Estamos en una situación bastante comprometedora. Si me dijeras tu nombre, supongo que tendría que hacer lo honorable.
Hubo silencio entre ellos por unos momentos.
—No sé si me importaría terriblemente —dijo finalmente Rowland. Se sintió satisfecho al ver que ella levantaba su rostro sorprendido.
Rowland se sumergió en los ojos azules que lo miraban, deseando algún reconocimiento, pero no llegó ninguno.
—Debería irme —dijo Lady Louisa, completamente avergonzada ahora.
Había experimentado y participado en más coqueteo del que había hecho antes en todas sus temporadas combinadas.
—¿Puedo hacer mi última pregunta antes de que te vayas?
—De acuerdo, después de todo, te queda una —dijo Lady Louisa, esperando que el jugueteo pudiera eliminar el peso que parecía atarlos.
—¿Me harías el honor de un baile?
Lady Louisa dudó y miró hacia la puerta por la que había entrado.
—No sugiero que salgamos juntos de esta habitación. Puedes salir por aquí —indicó la puerta detrás de él—. Habrá menos gente en el pasillo. Yo tomaré la puerta que conduce de vuelta al salón de baile. ¿Podríamos encontrarnos allí, digamos junto a la mesa del ponche para el próximo set?
Lady Louisa consideró esto. También tenía el deseo de conocer a este hombre carismático, alto y anguloso.
—De acuerdo —dijo finalmente en voz baja. Pasó a su lado y se dirigió a la puerta que conducía fuera de la habitación. Dudó por un momento y miró hacia atrás.
—¿Nos vemos muy pronto entonces? —preguntó Rowland a la misteriosa hechicera.
Ella asintió una vez y luego se deslizó por la puerta.
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Lady Louisa permaneció en el vestíbulo casi vacío por solo unos instantes. Nadie había notado su salida de la habitación. Estaba segura de que si hubiera sido ella quien abriera la otra puerta y entrara al salón de baile, todas las miradas habrían caído sobre ella.
¿Por qué no le importaría que entrar al salón de baile después de que ella hubiera salido por la misma puerta levantaría sospechas entre las matronas de la sala? Esas damas nunca se perdían nada. Quizás los hombres no se daban cuenta de tales cosas.
Lady Louisa se alisó las faldas y se tocó el cabello para asegurarse de que seguía perfectamente peinado como Bess lo había arreglado. Nunca había experimentado nada parecido en su vida y se sentía como si estuviera despertando de un sueño.
Ningún caballero había mostrado interés alguno en la sosa flor de pared que era Lady Louisa. Quizás si hubiera asistido a un baile de máscaras antes en su vida, habría descubierto este lado más atrevido de sí misma.
Tomando respiraciones profundas para calmarse, se dirigió por el pasillo de vuelta hacia el sonido de las voces y la música en el magnífico salón de baile. Ya estaba sintiendo las mariposas de anticipación por volver a encontrarse con aquel hombre.
Sería fácil de localizar. Probablemente sería el único con una máscara tan completa. Aunque las máscaras de la muerte con sus largas narices puntiagudas eran una elección popular entre los hombres, incluso si alguien llevara la misma que él, ella aún podría reconocer fácilmente esa figura alta y ese mentón cuadrado.
Entró en la sala y la examinó por un segundo. Quería asegurarse de poder ver a su tía y a sus primas y mantenerse alejada de ellas durante el baile. Finalmente, posó sus ojos en el gran despliegue de plumas de pavo real.
Sin embargo, su atención se dirigió casi de inmediato a la mesa del ponche. Allí estaba él, esperando su llegada. No pudo evitar notar que varias personas lo observaban y susurraban. ¿Se había notado su entrada y salida de la habitación?
Dudó en acercarse a él, aunque su cuerpo protestaba por la inacción. Era visiblemente obvio que la gente se estaba fijando en él. Entonces vio cómo un caballero anciano se le acercaba y le hablaba en un tono rápido y bajo.
Lady Louisa reconoció al hombre de inmediato como el señor Vaughan. Entonces el hombre enmascarado puso una mano tranquilizadora en el hombro del señor Vaughan y pareció reírse de sus palabras. Lady Louisa comenzaba a ver una familiaridad entre los dos que le revolvía el estómago.
Con cada segundo que pasaba, las piezas del rompecabezas iban encajando. Había visto esa figura alta antes, había escuchado esa voz profunda y lujosa. Lo que disipó cualquier duda fue cuando el caballero se volvió para hablar con un hombre que le presentó el señor Vaughan. Tenía el cabello largo que parecía brillar negro como el ébano bajo la luz, atado con una simple cinta.
Estaba segura. El misterioso hombre con el que acababa de pasar la última media hora coqueteando no era otro que el Duque de Rowland. ¡No podía creerlo! ¿Cómo no lo había visto antes? Su forma de andar, sus gestos... ¡Debería haberlo reconocido!
Empezó a entrar en pánico y a retroceder de la habitación. En el proceso, accidentalmente chocó con alguien. Un fuerte grito resonó, llamando la atención de los que estaban alrededor. Lady Louisa se dio la vuelta y se disculpó profusamente con la joven dama a la que había pisado.
Al volverse, vio que el Duque también se había dado cuenta del incidente, y cuando sus ojos alcanzaron su rostro, él sonrió con satisfacción. Ella negó con la cabeza aterrada.
Al instante, la sonrisa que se había extendido en su rostro vaciló. Dio unos pasos hacia ella, pareciendo saber que estaba a punto de huir.
Y huir fue lo que hizo. Se dio la vuelta y tan rápido como pudo se alejó de la habitación. No era una tarea fácil de lograr para una dama con tantas faldas. Estaba segura de que el Duque la alcanzaría. Sin embargo, no miraría hacia atrás.
No podía soportar que el Duque supiera quién era ella en realidad. Estaría tan horrorizado al saberlo. Estaba segura de que ella también debería haberse sentido conmocionada al enterarse.
En cambio, estaba segura de que su corazón se rompía con cada paso que daba. Esta había sido la primera y única vez en su vida en que podía decir honestamente que sentía la emoción de un romance naciente y ahora iba a huir de él.
Estaba casi en la puerta principal cuando escuchó los pasos que la perseguían. Sin embargo, no podía detenerse. Afortunadamente, un hombre estaba en la puerta y la abrió para ella.
Solo una vez escuchó al Duque gritar: —¡Espera! —antes de que estuviera fuera en el aire fresco de la noche.
Tampoco se detuvo allí. Le había asegurado al señor Johnson que tomaría el carruaje a casa con su tía, no queriendo hacerlo esperar con el carro toda la noche. Ahora se arrepentía de esa decisión.
Bajó rápidamente los escalones de piedra y giró bruscamente a la derecha para esconderse detrás de la línea de arbustos del lateral. Acababa de llegar detrás de los rosales cuando una figura salió precipitadamente por las puertas.
El Duque de Rowland se quitó la máscara para ver sin obstáculos en la noche. Bajó unos cuantos escalones y miró hacia los establos donde esperaban los carruajes. Quizás vería pasar su vehículo y la detendría.
Podía ver su propio aliento en el frío de la noche mientras entraba y salía en cortas ráfagas. Evidentemente, la dama se había dado cuenta de quién era él cuando entró en el salón de baile. El reconocimiento estaba escrito por toda su cara. ¿Por qué eso la había hecho huir?
Por primera vez en su vida, había conocido a alguien que le provocaba tal tumulto de emociones y simultáneamente era la única que huía de él.
Esperó en los escalones unos momentos más, seguro de que ella no podría haber ido muy lejos. Inevitablemente aparecería en cualquier momento. Pero nunca sucedió.
—Rowland —llamó una voz profunda y ronca desde detrás de él. Rowland se volvió para ver a su tío en la puerta—. Primero desapareces durante casi una hora. Luego, justo en medio de las palabras de Lady Ludlow, sales corriendo del salón de baile. ¿Qué está pasando?
—Vi a alguien —respondió Rowland, aún medio aturdido por todo.
—¿Alguien? ¿Qué quieres decir con alguien?
—No solo alguien, tío James. La alguien. ¡Creo que la he encontrado! —dijo Rowland, agarrando a su tío por ambos hombros.
—Estás actuando como un loco esta noche —dijo el señor Vaughan, preocupado por el arrebato.
—Estoy tratando de decírtelo, tío. ¡La he encontrado! La chica con la que estoy destinado a casarme.
—Bueno, ¿entonces dónde está?
—Se fue.
—¿Se fue?
—Sí. Huyó.
—¿Por qué huiría? —preguntó el señor Vaughan escépticamente.
—No lo sé —dijo Rowland con voz apagada.
—Bueno, ¿cuál es su nombre? Quizás se asustó o tuvo que irse. Ciertamente podemos visitarla mañana —dijo el señor Vaughan, feliz de ver esa mirada de enamorado en los ojos de su sobrino.
—No lo sé —repitió Rowland. Se volvió hacia su tío y lo miró directamente—. Nunca me dijo su nombre.
—Estás diciendo tonterías, sobrino. Entra. Hay un salón lleno de damas elegibles más que dispuestas a correr hacia ti, no a huir.
El señor Vaughan sacudió la cabeza ante las confusas acciones de su sobrino. Con un brazo alrededor de los hombros de Rowland, lo instó a regresar a la casa.
—Ella era la indicada, estoy seguro de ello —susurró Rowland antes de volver a ponerse la máscara y regresar al interior con su tío.
Lady Louisa esperó escondida detrás de los arbustos hasta que estuvo segura de que el Duque se había ido. Había escuchado cada palabra de esa conversación. Sin duda el hombre estaba equivocado, pensó mientras descruzaba los brazos. Había temido que su propia respiración pudiera delatar su escondite. Tímidamente, salió de detrás de los arbustos, comprobando que efectivamente estaba sola en el frente de la casa.
Sin decir palabra y sin fanfarria, comenzó a caminar de regreso a su residencia. Al principio, se giró varias veces al oír sonidos. Temía tanto que el Duque pudiera reaparecer y descubrir su verdadera identidad.
Pronto giró en una curva que bloqueaba su vista de la casa, y en la quietud de la oscuridad, se concentró intensamente en el suelo frente a ella. Había poca luz de luna para guiarla.
Por suerte, ya había hecho este recorrido varias veces cuando venía a aprender al lado de la señora Vance. Aun así, tuvo que quitarse la máscara que obstruía un poco su visión.
Mientras caminaba rápidamente en el aire frío, se preguntaba: ¿cómo no se dio cuenta de que era el Duque desde el momento en que se había deslizado en el despacho? Ahora era tan obvio que conocía su identidad.
Más desconcertante era el hecho de que la hubiera confundido con una hermosa hechicera y no con la dama sencilla que tanto le desagradaba. Se recordó a sí misma que ella también lo había detestado enormemente.
Cómo había cambiado eso cuando habló con él sin conocimiento previo de su carácter. De hecho, se había enamorado bastante de él en ese momento. Era una emoción pasajera, trató de recordarse. Nada más que un error.
Tampoco necesitaba que le recordaran que su único propósito al venir al campo era hacer las paces con sus tías. Aunque no había tenido éxito en esta tarea, dudaba mucho que informar al Duque de que ella era la mujer con la que acababa de jurar casarse fuera a sentar bien ni a Lady Hendrickson ni a la señorita Elisabeth.
Solo por esa razón, estaba decidida a mantener en secreto su identidad de esta noche frente al Duque. Ciertamente, la emoción también sería pasajera para él. Sin duda ya había encontrado interés en otra persona al regresar a la fiesta.
No, no habría razón para informar al Duque de que ella era la mujer del vestido verde cuando solo causaría más conflictos y turbulencias entre su familia y la de sus tías. En su lugar, regresaría a Menteith House y fingiría que el encuentro nunca había ocurrido.
Haría jurar silencio a Bess y al señor Johnson. Nunca hablarían de su ausencia de la casa esta noche si ella se lo pedía. Continuaría con el plan que había hecho antes de que ocurriera el desastre con el Duque. En el plazo de una semana, regresaría a Londres y dejaría atrás todo recuerdo de este lugar.
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Lady Louisa se retiró a la cama mucho antes de que las otras damas de la casa regresaran del baile. En consecuencia, también se levantó mucho más temprano que las demás. Disfrutó del tranquilo desayuno que tomó sola en la sala de estar, y luego se instaló en el salón para hacer algunos remiendos mientras esperaba que el resto de sus parientes despertara. 
Lady Louisa ya había comenzado a hacer sus planes para regresar a Londres esa misma mañana. Primero, envió una carta a su madre, informando a la Condesa Viuda que volvería a casa en breve.
A continuación, le pidió al Sr. Johnson que averiguara los horarios de las diligencias para determinar su partida más temprana. No le habría importado marcharse esa misma mañana, tanto era lo que temía volver a ver a su tía y a la señorita Elisabeth.
Lady Louisa no solo seguía sintiendo una gran animosidad hacia ellas por su comportamiento ridículamente grosero antes del baile, sino que tampoco tenía ningún deseo de oírlas hablar incesantemente sobre la noche.
Lady Louisa aún estaba en proceso de reconciliarse con lo que le había ocurrido en el baile y de dar sentido al torbellino de emociones que había provocado en su interior.
Desafortunadamente, marcharse antes de que el resto de la casa despertara no era algo que Lady Louisa pudiera hacer. Para empezar, se necesitaría mucho más tiempo para preparar tal viaje. En segundo lugar, aunque no sentía mucha gratitud hacia su tía como anfitriona, la educación de Lady Louisa no le permitiría marcharse sin una despedida apropiada de su anfitriona.
Así fue que a media tarde el resto de la casa estaba completamente despierta y desayunada. Incluso a una hora tan tardía del día, las tres seguían bastante aturdidas por la aventura nocturna. Fue una de las tardes más silenciosas que Lady Louisa había experimentado jamás en Mentheith House.
—Quiero saber quién es esa supuesta mujer misteriosa de la que todo el mundo no dejaba de hablar anoche —dijo Lady Hendrickson al cabo de un rato.
Lady Louisa estaba a punto de disculparse ante el grupo y atender las necesidades del jardín; decidió no hacerlo cuando la conversación se centró en el baile y la invitada desconocida.
—Alguien de poca importancia, si me lo preguntas —dijo la señorita Elisabeth con un gesto de la mano.
—Yo no me apresuraría tanto a restar importancia al asunto —la reprendió Lady Hendrickson—. Se rumorea que el Duque quedó bastante prendado de ella. Incluso la persiguió hasta la puerta.
—Persiguió es precisamente mi punto, Madre. Cualquier dama lo suficientemente loca como para huir del Duque de Rowland no merece ser tema de discusión.
—El Coronel Jasper dijo que el Duque no habló de otra cosa durante el resto de la noche más que de descubrir su identidad —intervino la señorita Mary—. Incluso me dijo que el Duque ha jurado casarse con la dama cuando descubra su nombre.
—No puedo creer semejantes cosas. Y, ¿por qué te lo contaría el Coronel a ti, de todos modos? —dijo la señorita Elisabeth en tono acusatorio.
La mirada de la señorita Mary cayó inmediatamente sobre sus manos en su regazo.
—No seas tan dura con tu hermana —reprendió Lady Hendrickson a su hija.
Esto provocó una mirada de asombro en todos los miembros de la sala.
—Nos hizo un gran servicio anoche —continuó Lady Hendrickson—. Mantuvo la atención del Coronel ya que Louisa, lamentablemente, no pudo asistir —dijo sin siquiera mirar en dirección a Lady Louisa—. Incluso ha conseguido la promesa de una cena familiar con el Duque y su invitado aquí en Mentheith House.
—Qué maravillosamente emocionante para todas ustedes —dijo Lady Louisa—. Parece que la noche fue de lo más acontecida.
—Ojalá hubieras podido verlo —dijo la señorita Mary, recuperando parte de su voluntad de hablar—. La casa se veía simplemente maravillosa. El baile también fue divino. Cuando el Duque salió corriendo tras esa dama... —se interrumpió—. Me atrevo a decir que fue lo más romántico que he visto en mi vida —concluyó.
—Difícilmente —se burló la señorita Elisabeth, aunque más suavemente ahora después de la reprimenda de su madre—. Apuesto lo que sea a que era simplemente una invitada no deseada, y el Duque la estaba echando.
Incluso Lady Hendrickson le dio a su hija una mirada que decía que lo dudaba mucho.
—Francamente, querida —dijo Lady Hendrickson con la barbilla en alto—, creo que estás subestimando el problema que este pequeño misterio puede causarnos. Hasta anoche, era casi evidente que estaba a punto de proponer matrimonio. Ahora parece que su mente se ha desviado hacia otro lado.
—¿Qué puedo hacer yo al respecto? —dijo la señorita Elisabeth en tono quejumbroso.
—Es realmente simple, querida —respondió Lady Hendrickson—. Simplemente debes recordarle que la verdadera que tiene delante es muy superior a una chica de fantasía que se ha inventado en su cabeza.
—¿Inventado? Madre, la viste igual que todos nosotros —intervino la señorita Mary.
—Sí, todos vimos a esa cosa más bien poco notable —respondió Lady Hendrickson poniendo los ojos en blanco. Evidentemente, había vuelto al hábito de encontrar a su hija menor una molestia—. Sin duda fue el misterio de una dama sin nombre ni rostro claro lo que inspiró su reacción. No se esforzará mucho en descubrirla una vez que haya pasado la influencia del misterio de anoche.
—No me sorprendería que no fuera más que una tonta sirvienta con el vestido de su señora. ¿Por qué otra razón huiría la chica ante la amenaza de ser descubierta? La verdad del asunto saldrá a la luz al final; siempre lo hace —continuó Lady Hendrickson—. Hasta entonces, debes estar presente y recordarle al Duque que ninguna criatura fantástica de su propia invención puede compararse contigo. Entonces, cuando se descubra quién es la dama, no solo se dará cuenta de que no era nada comparada con la que tenía en su cabeza, sino que tampoco le llega ni a la suela de los zapatos —finalizó la dama.
Lady Louisa se sentía muy conflictuada por las palabras de su tía. Aunque se sentía reconfortada por la opinión de su tía de que el Duque seguramente estaba exagerando el encuentro más de lo que realmente era, también se sentía un poco decepcionada de oír esas palabras en voz alta.
—Será nuestro nuevo objetivo —dijo Lady Hendrickson con aire de importancia—, que descubramos primero la identidad.
Si es otra invitada, que se dio la vuelta y huyó, entonces debemos hacernos amigas suyas y fomentar los sentimientos desalentadores en ella. Si es una sirvienta u otra criatura indigna, la expondremos como tal ante el Duque.
—Mientras tanto, Lady Louisa puede usar sus conexiones con el Coronel Jasper para informarnos de las decisiones del Duque sobre el asunto —dijo Lady Hendrickson sin siquiera mirar en dirección a Lady Louisa.
La señorita Mary y Lady Louisa sí intercambiaron miradas ante la declaración. Era evidente que la señorita Mary aún no estaba lista para que su madre supiera la verdad sobre dónde yacían realmente los afectos del Coronel Jasper.
—Además, como vas al pueblo todo el tiempo y hablas con los sirvientes y demás, puedes averiguar lo que otros dicen sobre esta mujer —dijo la señorita Elisabeth con un gesto desdeñoso en dirección a Lady Louisa.
—¿Te refieres al tiempo que pasé con los enfermos y heridos? Si lo recuerdas bien, me pediste que parara, y ya he presentado mis disculpas a la señora Vance y a varios de aquellos a quienes atendí.
—Pues entonces simplemente irás y le dirás a la señora Vance que has cambiado de opinión —dijo Lady Hendrickson, exasperada porque Lady Louisa no viera ese punto con claridad.
—Estaría más que encantada de visitar a mis pacientes, ya que he aprendido tanto sobre la práctica, pero lamentablemente no veo cómo será posible.
—Oh, ¿y por qué no? —replicó Lady Hendrickson mientras agitaba su abanico irritada.
—Me temo que mi madre se ha sentido bastante sola en mi ausencia y he comenzado el proceso de conseguir transporte para volver a casa. Quería decírselo esta mañana. Me preocupa que mi presencia aquí sea demasiada carga y, aunque estoy agradecida por su hospitalidad, deseo liberarla de ella.
—¡No seas ridícula! La única vez que podrías ser realmente útil, y por supuesto deseas irte —dijo Lady Hendrickson a toda la habitación.
Lady Louisa se mordió la lengua. Solo se había llamado a sí misma una carga por cortesía y humildad. Era bastante molesto que su tía afirmara que hasta este momento no había servido para nada.
—Le ruego me disculpe, Lady Hendrickson, pero he intentado ser lo más útil posible estas últimas semanas —dijo Lady Louisa suavemente. Se sentía bastante miserable en ese momento.
—Si realmente deseas ser de ayuda —replicó Lady Hendrickson con un movimiento de sus mejillas—, entonces te quedarás y harás lo que te pido. Ciertamente, tu madre es capaz de prescindir de ti por más tiempo. Después de todo, habías planeado quedarte durante el verano. ¿Es realmente mucho pedir que cumplas tu palabra?
Lady Louisa odiaba cómo su tía siempre parecía tener formas de manipular las palabras para obtener el resultado deseado. No podría negarle a su tía ahora después de hablar de esa manera.
—Si encuentra mi presencia beneficiosa —dijo Lady Louisa con bastante renuencia—, entonces estaré feliz de quedarme.
La conversación continuó con más especulaciones y planes para averiguar la identidad de la mujer misteriosa. Lady Louisa temía que su rostro pudiera delatarla en cualquier momento, así que se disculpó educadamente para atender el jardín antes del atardecer.
No mucho después de que Lady Louisa comenzara a podar, desyerbar y recolectar especímenes listos para secar, la señorita Mary se unió a ella.
—Sé que Madre puede ser inusualmente difícil de vivir con ella —
dijo la señorita Mary mientras tomaba su lugar al lado de Lady Louisa—. Pero espero que te quedes. Sé que esto suena horriblemente egoísta de mi parte, pero sin ti aquí, no sé si encontraré una manera de ver mucho al Coronel.
Lady Louisa meditó sobre el asunto. Se preguntó si quizás ella había sido la egoísta. Después de todo, ¿no había esperado unir al Coronel y a la señorita Mary? Ahora había decidido irse debido a su orgullo y había descartado cualquier ayuda que hubiera prometido a la señorita Mary.
—No creo que sea egoísta de tu parte en absoluto —le dijo Lady Louisa, apretando su mano—. Sé que ustedes dos serán muy felices juntos. Cualquier manera en que pueda ayudar a hacer eso posible, estaré feliz de hacerlo.
—¿Pero qué hay de tu propia madre? Me siento tan mal de pedirte que te quedes lejos de ella si realmente está sola.
Lady Louisa se rió ante la idea. Incluso con ella en el campo y Colton lejos en las Colonias, no había posibilidad de que su madre estuviera sola. Tenía una amplia gama de personas y proyectos para mantenerla bastante ocupada.
—Te prometo que Madre está más que entretenida. Solo dije eso como excusa. Realmente no quería darle a Lady Hendrickson otra oportunidad de derramar jerez sobre mi vestido.
—Oh, eso fue tan horrible —respondió la señorita Mary—. Estaba tan sorprendida; no tenía palabras para decir. No podía creer que se rebajara a ese nivel. Todo lo que a Madre le importaba era una dama titulada menos en el baile esa noche. A veces encuentro sus intrigas tan agotadoras.
—Sí, parece bastante falsa cuando se trata de mi presencia. Estoy segura de que la mayoría de los días preferiría no tener mi compañía y luego, cuando sugiero irme, insiste en que me quede.
Lady Louisa sacudió la cabeza, preguntándose si alguna vez entendería realmente a su tía y sus motivos.
—Es simplemente esto —dijo la señorita Mary, cepillando sus faldas con un poco más de fuerza de la necesaria—. Si uno puede serle útil, está dispuesta a permitir su presencia. Sin embargo, si uno alguna vez está en desacuerdo con ella, o Dios no lo quiera, trabaja en contra de su prerrogativa, puede ser bastante vengativa.
Lady Louisa tenía la sensación de que Mary estaba hablando más de su propia relación con Lady Hendrickson. Estaba segura de que no podía haber sido fácil para la señorita Mary crecer bajo una madre tan exigente y dominante.
Lady Louisa podría haber sufrido el desagrado de su tía estas últimas semanas, pero la señorita Mary lo había sufrido toda su vida. No era de extrañar que la señorita Mary, más a menudo que no, eligiera guardar sus pensamientos para sí misma en lugar de compartirlos con una madre que siempre parecía desaprobar.
Lady Louisa estaba dispuesta a quedarse el tiempo que fuera necesario por el bien de la señorita Mary. Si de alguna manera pudiera ayudar a su tía a ver el buen carácter del Coronel Jasper y aceptarlo como una perspectiva para su hija menor, Lady Louisa al menos podría sentir que había ayudado a lograr algo más allá del zurcido de medias y arreglo de dobladillos.






  
  Capítulo 25


Una semana después del baile y Rowland aún no estaba más cerca de descubrir la identidad de su dama de verde, como había llegado a llamarla. 
Dos veces había obligado a su tío y a Jasper a revisar la lista de invitados y dar cuenta del paradero de cada uno durante el tiempo en cuestión. Rowland había reducido ahora su búsqueda a una pequeña lista de cinco posibilidades. Cada una de estas damas no había sido vista por ninguno de los tres caballeros según lo que mejor podían recordar, tenía la posibilidad de coincidir con la descripción limitada, y ostentaba un título.
—Tal vez sea hora de abandonar la búsqueda —dijo el Sr. Vaughan mientras se levantaba para mirar por las ventanas del estudio y absorber algo de sol—. Llevamos días con esto. ¿No sería mejor olvidarla por completo?
—Su tío tiene razón —intervino también Jasper—. Si la dama de verde quisiera ser encontrada, ya la habríamos hallado. No era ningún secreto al final de la noche que usted había quedado encantado con ella.
—No me rendiré hasta encontrarla —dijo Rowland con resolución—. ¿Cómo pueden pedirme menos? Ella es la indicada, la que tú, tío, insististe que encontrara al regresar a Inglaterra.
—Yo no insistí en que encontraras a la indicada, sino a una indicada, cualquiera de hecho —dijo con una sonrisa de orgullo por su ingenioso juego de palabras.
—Sí, ¿y qué pasó con seleccionar la opción más fácil para poder regresar a las Indias? —preguntó Jasper arqueando una ceja. Siempre había contradicho los planes de Rowland desde el principio.
—Eso fue antes de conocerla. Ahora todo ha cambiado. ¿Cómo puede uno conformarse con una jaula tenuemente iluminada cuando se le permitió correr libre bajo el sol?
El coronel Jasper sonrió de manera cómplice. Había sospechado que algo así le sucedería eventualmente a su amigo. Jasper estaba un poco decepcionado de que no fuera con la mujer que él había pensado que sería una buena pareja para Rowland, pero Jasper se alegraba de que hubiera encontrado a alguien por quien apasionarse.
—Suenas bastante ridículo cuando hablas así —dijo el Sr. Vaughan, volviéndose hacia su sobrino.
Ninguna cantidad de rayos cayendo sería suficiente para probar al caballero mayor que encontrar interés en el sexo opuesto era más que solo un momento pasajero.
Volvió al escritorio y sostuvo la lista de nombres para inspeccionarla de nuevo.
—Si eligieras aunque sea un nombre de esta lista, puedo asegurarte, Rowland, que encontrarías suficiente felicidad para tus necesidades.
—Ya no quiero solo lo suficiente para mis necesidades. Tío, quiero encontrarla a ella.
—Bueno, encuentro esa posibilidad cada vez más improbable a medida que pasan los días, mi querido sobrino. Elige una o terminemos con esto —añadió el Sr. Vaughan, golpeando el papel.
—No puedo hacer eso. No puedo encontrar consuelo hasta saber quién es la dama de verde. Me ha embrujado por completo —añadió Rowland con una sonrisa torcida mientras miraba los nombres. Por lo que sabía, estaba mirando la manifestación escrita de su futura esposa.
—Claramente te ha embrujado —dijo el Sr. Vaughan con un resoplido antes de excusarse y salir de la habitación.
—Estoy seguro de que me encuentras tan enloquecedor como el tío James —le dijo Rowland a su amigo después de que el Sr. Vaughan abandonara la habitación.
—Así es —declaró Jasper simplemente—. Pero estar enloquecido es mucho mejor que ser indiferente, en mi opinión.
El tío de Rowland continuaba alentando al Duque a enfocarse en algo real y tangible. En cambio, Rowland pasaba muchas noches sin dormir repitiendo el encuentro en su cabeza. Estaba seguro de que si lo hacía suficientes veces, recordaría algo que había pasado por alto hasta ahora. Algún tipo de pista que revelara la identidad de la dama.
Lamentablemente, este no era el caso. En su lugar, se frustraba cada vez más a medida que el recuerdo parecía escurrirse entre sus dedos.
—Lady Hendrickson nos ha invitado a una cena —dijo el Sr. Vaughan durante la cena dos semanas después del baile.
Rowland descartó la idea con indiferencia.
—Podría ser una buena idea. Si no otra cosa, valdría la pena sacarte de Bassen Park por una noche.
Te estás convirtiendo en un recluso, querido sobrino —añadió el Sr. Vaughan.
—¿Y cómo mejoraría mi posición en la sociedad pasar la noche escuchando a la señorita Hendrickson parlotear sobre sus logros?
—Bueno, estoy seguro de que no seremos los únicos en asistir a una cena. Incluso una pequeña reunión tendrá algunos otros invitados. La sociedad podría animarte un poco; has estado muy malhumorado últimamente. También están las otras damas de la casa a considerar.
—¿Quién, Lady Louisa que me detesta, o la señorita Mary que tiene puestos sus ojos en otro? —dijo Rowland en referencia al Coronel que no estaba presente esa noche para la cena—. ¿Dónde está Jasper?
—Creo que Lady Louisa y la señorita Mary fueron al pueblo a atender algunos asuntos de la señora Vance. El coronel Jasper se ofreció a ser su transporte. Esos dos realmente se han tomado bastante cariño el uno al otro —dijo el Sr. Vaughan en un tono caprichoso que no era normal en él.
Fue suficiente para captar la atención de Rowland.
—Supongo que sería algo amable de hacer por Jasper.
Después de todo, le daría otra oportunidad de ganarse a Lady Hendrickson. La mujer parece estar tan en contra de Jasper, y no puedo entender por qué.
—Estoy de acuerdo en que Jasper es un caballero de gran carácter. También es un oficial comisionado —le recordó el Sr. Vaughan.
—Ya me ha informado de sus planes de vender su comisión y establecerse —contrarrestó Rowland—. Seguramente esa no es la única objeción de Lady Hendrickson, sin embargo. Sería ridículo negar a dos personas enamoradas simplemente porque su medio de sustento implicaba alejarse del hogar de uno. Ella tiene algunas otras objeciones hacia él, aunque no sé cuáles podrían ser.
—Tal vez no le agrade la idea de que la menor se case antes que la mayor —dijo el Sr. Vaughan, lanzando a su sobrino una mirada que decía mucho más que sus palabras.
—Ni siquiera me dignaré a responder a esa insinuación —dijo Rowland, intentando sonar irritado, pero sabiendo en realidad que su tío solo estaba bromeando.
—No —dijo Rowland con un profundo suspiro—, por mucho que prefiriera no hacerlo, veo que debemos ir. Enviaré mi aceptación con el correo de la mañana. Estoy dispuesto a sufrir la noche a merced de la insufrible conversación de la señorita Elisabeth y el desdén de Lady Louisa, pero solo porque Jasper es tan buen amigo.
El señor Vaughan asintió con aprobación.
—Y piensa —añadió tras un momento de silencio—, que tu dama de verde bien podría ser una invitada también. Este podría ser el momento que has estado buscando todas estas semanas.
Rowland puso los ojos en blanco internamente ante las bromas de su tío. De hecho, él ya había creado su propio método para descubrir a la chica.
Todavía tenía la lista de damas de los tres condados que estaban siendo consideradas como la dama de verde. Rowland ya había conseguido invitaciones a dos de las cinco fincas y no encontraría ningún obstáculo para asegurar las tres últimas.
Visitaría a cada dama y su familia. Estaba seguro de que si pudiera hablar con la dama de verde una vez más, sabría al instante que era ella. Una simple visita a cada casa era todo lo que necesitaría para ir excluyendo a las damas de la lista una por una hasta encontrar a la dama que deseaba.
Para Rowland, valía la pena sufrir una noche poco agradable en la casa de los Hendrickson si después podría encontrar a la dama de verde.
Rowland nunca había considerado que su vida pudiera cambiar tanto en solo un momento. Quizás era como había dicho Jasper, simplemente el hecho de que la dama huyera de él lo que lo había obsesionado tanto con encontrarla. Sin embargo, en el fondo sabía que había algo más que eso.
Había algo en esa dama que le resultaba tan familiar, casi un recuerdo tangible de haberla conocido antes de aquella noche. Estaba seguro de que sus sentimientos por la dama no eran simplemente una manifestación del deseo por algo desconocido. Ella le era conocida en algún nivel.
El calor del verano comenzaba a alcanzar su punto máximo, y Rowland temía que si no encontraba a la dama de verde antes de que terminara el año, se le escaparía de las manos para siempre.






  
  Capítulo 26


Lady Louisa se mostraba bastante reacia a unirse a la pequeña cena de esta noche. Aunque no habría excusa válida para no hacer al menos acto de presencia, dado que, después de todo, se celebraba en la residencia de su propia tía. 
Junto a Lady y Lord Hartford, también estaba su hija Lady Julianna, que tenía la misma edad y era muy buena amiga de la señorita Elisabeth. Lady Louisa había conocido a Lady Julianna en algunas ocasiones durante sus numerosas temporadas con la alta sociedad.
No tenía ninguna opinión sobre la dama, ni buena ni mala, pero en su presencia, finalmente descubrió que era similar a la señorita Elisabeth. Era bastante desconcertante tener a dos señoritas Elisabeth en la misma habitación.
Lady Louisa se alegró al saber que el señor Henderson, el abogado que empleaba su hermano, también había aceptado una invitación a la cena. Al parecer, el marido de Lady Hendrickson también había utilizado sus servicios.
El mayor temor de Lady Louisa, y la mayor satisfacción de su tía, era que el Duque también había aceptado la invitación a cenar. Él era, por supuesto, el objetivo de este evento.
Lady Louisa aún estaba llena de incertidumbre por el encuentro con el Duque en el baile. Se sentía confundida por el hecho de que la emoción de aquella noche aún no la había abandonado como ella esperaba.
De hecho, contrario a su deseo de no estarlo, sin duda estaba nerviosa por ver al Duque de nuevo, no solo porque podría reconocerla como la dama de verde; tenía un temor aún mayor de que lo hiciera y retrocediera ante la verdad frente a todos.
Pero antes de darse cuenta, la noche en cuestión había llegado y los invitados empezaban a llegar. Lady Louisa esperaba que si ella hacía su parte para evitar al Duque, seguramente él haría lo mismo. De esa manera, preservaría su secreto.
Decidió pasar el tiempo antes de la cena en el salón, en compañía del señor Henderson. Él le contó felizmente historia tras historia de su propio tiempo en Virginia y lo que su hermano debía estar experimentando en ese mismo momento.
Pronto, sus fantásticas historias eran tan maravillosas que captaron la atención de la mayoría del grupo, incluido el pequeño trío del Duque.
—¿Dice usted que todo esto sucedió en las Colonias? —preguntó Rowland, cautivado por los relatos de aventuras y peligrosos salvajes.
—Sí, Excelencia. Tuve la suerte de viajar allí varias veces en nombre del Conde de Gilchrist —informó el señor Henderson—. Él posee propiedades en Virginia. Estaba dándole a Lady Louisa una versión de algunas de las aventuras, ya que su hermano se encuentra actualmente allí con su esposa.
—Sí, Lady Louisa me mencionó algo al respecto una vez —dijo Rowland, mirando hacia Lady Louisa—. Parecía una aventura maravillosa.
—Yo diría que lo es, Excelencia. ¿Es usted aficionado a las aventuras? —respondió el señor Henderson.
—Lo he sido en el pasado. Pasé la mayor parte de mis años de juventud en las Indias Occidentales y Asia.
—Pues debe compartir algunas de sus propias historias, Excelencia. Lady Louisa y yo estábamos hablando justamente de su anhelo por una aventura —dijo el señor Henderson, levantando una copa en dirección a Lady Louisa.
—¿Es eso cierto? —preguntó el Duque a Lady Louisa con escepticismo. Tenía entendido que hasta hace poco ella nunca había salido de la ciudad.
—Bueno —dijo Lady Louisa tímidamente—. No sé si lograré viajar por el mundo como usted lo ha hecho, Excelencia. Estoy segura de que puede imaginar que las cosas no son tan fáciles para el sexo femenino cuando se trata de estas cuestiones. No me importaría ver más del mundo si eso es posible. Quizás visite a mi hermano en las Américas si continúan su estancia en esa tierra. Aunque el señor Henderson me ha asustado un poco con sus historias de salvajes —añadió Lady Louisa con una sonrisa juguetona.
—Me sorprende usted, Lady Louisa —dijo el Duque—. Nunca la hubiera considerado capaz de hacer algo tan poco convencional como cruzar el Atlántico por su cuenta.
—Bueno, no tema, no creo que mi madre me lo permitiera jamás. Es solo un deseo, supongo. Creo que mi tiempo lejos de casa, si no otra cosa, ha fomentado más independencia y valentía en mí. Algo que no creo que hubiera encontrado en mí misma de otra manera.
—Qué curioso, yo nunca consideraría la independencia una cualidad admirable en una dama —intervino la señorita Elisabeth en la conversación.
Hasta ese momento, había estado bastante irritada por verse obligada a escuchar la incesante charla del señor Henderson, pero ahora que el Duque mostraba interés en ella, ella también lo hacía. Por supuesto, nunca perdería la oportunidad de menospreciar a Lady Louisa.
—Al contrario —respondió el Coronel Jasper, defendiendo la causa de Lady Louisa—. Más bien desearía que permitiéramos a las mujeres tener más independencia. Ver las mejoras que Lady Louisa ha hecho en las vidas de tantos aquí mientras ha realizado sus marchas regulares sola al pueblo, solo testifica ese hecho. Si lo consideráramos más aceptable, creo que muchas damas tendrían más medios para ayudar y apoyar a muchos más necesitados.
Lady Louisa se sonrojó y apartó la mirada ante el cumplido del Coronel.
—No podría estar más de acuerdo —coincidió el Duque—. Estoy seguro de que el mundo sería un lugar mejor si les diéramos a las mujeres un poco más de libertad para hacerlo así.
—Gracias, Excelencia —dijo Lady Louisa, sorprendida por sus sinceras palabras en su defensa.
Él lo descartó con un gesto. —Es solo mi opinión personal sobre el asunto. Una vez me aconsejaron expresar las propias, incluso si no coincidían con las de la mayoría. Creo que las palabras fueron que es mejor ser uno mismo que ser una falsedad para complacer a los demás —replicó con una sonrisa juguetona.
Lady Louisa reconoció inmediatamente la misma sonrisa juguetona y coqueta de la noche del baile de máscaras. Hizo todo lo posible por ocultar este conocimiento, aunque sentía que estaba escrito en su rostro.
—Es una lástima que nos deje pronto —anunció la señorita Elisabeth.
—¿Quién? —dijo el Coronel Jasper, confundido.
—Pues Lady Louisa, por supuesto —dijo la señorita Elisabeth en un tono inocente que era genuinamente impropio de ella.
Lady Louisa sintió que todas las miradas del grupo caían sobre ella, y no tenía nada que decir. ¿No acababa su tía de insistir en que se quedara? Además de esto, también le había prometido hacerlo a la señorita Mary. Ahora aquí estaba la señorita Elisabeth anunciando lo contrario a su decisión.
—Se suponía que me quedaría toda la temporada —comenzó Lady Louisa—, pero temía que mi madre empezara a sentirse sola en Londres con mi hermano y yo ausentes.
—¿Pero no se irá tan pronto? Siento como si acabara de llegar —dijo el coronel Jasper.
Esta conversación no iba en absoluto como la señorita Elisabeth había deseado. En lugar de que todos aceptaran su partida y olvidaran por completo a Louisa, todos parecían arremolinarse alrededor de Lady Louisa e insistían en que se quedara.
La señorita Elisabeth se recordó a sí misma que esta era exactamente la razón por la que siempre intentaba anticipar cada movimiento en el tablero de ajedrez de la vida antes de jugarlo. Esta acción no planeada solo había perjudicado su propia causa.
—Mi madre me ha asegurado que está perfectamente bien en mi ausencia —dijo Lady Louisa con una tímida sonrisa—. De hecho, esperaba quedarme toda la temporada para adquirir una mejor comprensión de cómo cuidar el jardín medicinal de la señora Vance. Mary y yo ya hemos aprendido mucho de ella, pero parece que aún hay tanto que no sabemos.
—Sí, la señorita Mary habla constantemente de su tiempo con la señora Vance y en el jardín medicinal —dijo el coronel Jasper—. Parece que la educación es un gran disfrute para ambas.
Miró a la señorita Mary, quien escuchaba atentamente algo que Lord Hartford estaba diciendo. El coronel Jasper tenía en los ojos el suave resplandor de alguien profundamente enamorado. Era la primera vez que la señorita Elisabeth se daba cuenta de ello. Su boca se abrió visiblemente ante la visión.
Durante el resto de la conversación hasta que se anunció la cena, la señorita Elisabeth mantuvo una mirada fija en el coronel Jasper. Aunque el coronel o bien no se daba cuenta o eligió no prestarle atención, Lady Louisa era muy consciente de las miradas descontentas.
Durante la cena, Lady Louisa se encontró sentada entre Lady Hartford y Lady Julianna. No era una situación terrible, ya que ambas mantenían una constante conversación agradable.
De hecho, Lady Louisa estaba bastante sorprendida de lo bien que había ido la noche hasta el momento. Incluso su tía parecía estar disfrutando en la cabecera de la mesa. Siempre encontraba algún dato que contar al Duque en nombre de sus hijas, que estaban sentadas en el extremo más alejado, como la propiedad exigía.
Lady Louisa tenía que admitir que sentía un poco de lástima por el Duque. Estaba segura de que lo había juzgado con demasiada dureza al principio. Aunque era evidente que tenía poco interés en las habilidades de la señorita Elisabeth para pintar abanicos, escuchaba educadamente e incluso hacía preguntas cuando era apropiado.
Era siempre el Duque apropiado, y por una vez Lady Louisa no veía esto como una desventaja. Después de todo, él no había elegido este papel en la vida más de lo que podría haberlo hecho el hijo de un herrero. Sin embargo, había asumido su responsabilidad y lo estaba haciendo con el respeto y la dignidad que el título merecía.
Lady Louisa tuvo que admitir que le debía una disculpa por sus palabras ásperas durante sus primeros encuentros. Aunque podía admitirse a sí misma que sus disputas probablemente eran tanto culpa de él como de ella, sabía que era ella quien le debía una compensación por sus palabras.
Por esta razón, una vez terminada la comida, Lady Louisa esperaba buscar al Duque para una conversación privada. Una conversación muy privada no sería posible, pero buscó un momento en el que pudiera hablar con él sin nadie más cerca.
Hasta que llegara ese momento, esperó pacientemente al lado de su prima más joven. El coronel, de hecho, había sido consciente del reconocimiento de la señorita Elisabeth sobre sus sentimientos por su hermana menor. Había compartido sus preocupaciones con la señorita Mary, quien a su vez se las había contado a Lady Louisa al entrar en el salón después de la cena.
La señorita Mary temía tanto a su hermana. Estaba segura de que la señorita Elisabeth se lo diría a su madre de inmediato y, además, se aseguraría de que su madre se pusiera en contra del hombre.
—No te preocupes, Mary. Encontraremos una manera de solucionarlo todo al final —aseguró Lady Louisa a su prima.
—Eso espero. Verás, el coronel Jasper ya me ha pedido que me case con él, y he aceptado —susurró la señorita Mary.
La boca de Lady Louisa se abrió de asombro.
—Sucedió en el baile. Ambos acordamos mantener nuestro compromiso en secreto por ahora. Es decir, hasta que él pueda vender su comisión y conseguir trabajo cerca. Solo entonces creo que mi madre estará dispuesta a aceptarlo.
—Oh, Mary —Lady Louisa hizo lo posible por ahogar su chillido de emoción—. ¡Estoy tan feliz por los dos! ¡Me quedo sin palabras!
—Lo mantendrás en secreto, ¿verdad? Solo tú y el Duque conocen este secreto.
—Por supuesto, ni siquiera hace falta decirlo —le aseguró Lady Louisa.
—¿Pero qué hay de mi hermana? Si le dice a madre que sospecha algo, nos descubrirán y todos los planes podrían arruinarse.
—Estoy segura de que encontraremos una manera de evitar que eso suceda —dijo Lady Louisa con el tono más convincente que pudo reunir.
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Lady Louisa no era muy hábil en el arte de vigilar a un caballero durante toda una noche. Era algo que estaba segura de que Lady Hendrickson o la señorita Elisabeth podrían ilustrarle, ya que parecían haber perfeccionado ese talento. 
Finalmente, sin embargo, vio una oportunidad cuando el Duque fue por fin liberado de Lady Hendrickson y vino a sentarse junto a la chimenea apagada. Lady Louisa se disculpó rápidamente del grupo con el que estaba y caminó directamente hacia él para hablarle mientras aún había una oportunidad.
—Vuestra Gracia —dijo Lady Louisa.
Él levantó la mirada, y Lady Louisa pensó que parecía bastante aliviado de que fuera ella y no su tía.
—Lady Louisa, ¿ha venido a inspeccionar los delicados jacintos que su prima ha pintado tan perfectamente en este biombo de chimenea? —dijo en voz baja, con sus palabras destilando sarcasmo.
—No —dijo Lady Louisa, tomando asiento frente a él—. Le puedo asegurar que ya se me ha exigido mirarlo muchas veces y conozco bien sus arreglos florales pintados —respondió en el mismo tono.
—En realidad, quería un momento para hablar con usted por dos razones, Vuestra Gracia —dijo Lady Louisa en un suave susurro.
—¿Y cuáles podrían ser? —preguntó el Duque, reclinándose en su propia silla, alejándose del biombo y mirándola con una pregunta en sus ojos esmeralda.
—Bueno, primero, supongo que le debo una disculpa —dijo Lady Louisa con los ojos fijos en la alfombra.
—¿Una disculpa? —respondió el Duque severamente.
—Sí, creo que pude haberlo juzgado demasiado duramente las primeras veces que nos encontramos. Fue incorrecto de mi parte afirmar que usted presentaba una fachada a los demás. Con toda honestidad, creo que me sentí un poco ofendida de que pensara tan poco de mi género como para creer que podríamos ser fácilmente engañadas por un título y una disposición agradable. Ahora veo que es un buen hombre que toma su posición en la vida muy en serio.
—Agradezco el cumplido y la disculpa —dijo Rowland, sin haber esperado nunca que ese discurso saliera de la boca de Lady Louisa—. Debo admitir, sin embargo, que aunque sus palabras pudieran haber parecido exigentes en su momento, había algo de verdad en ellas.
—He hecho bastante introspección estas últimas semanas, y en parte, he crecido y cambiado debido a las cosas que usted me dijo. No necesito usar una máscara para complacer a otro. Es mucho más valioso encontrar una compañera que me acepte tal como soy.
Lady Louisa se reclinó en su propia silla y parpadeó varias veces con asombro. Estaba sorprendida de escuchar tales palabras salir de su boca.
—Estoy segura de que tuve muy poca parte en cualquier crecimiento que haya experimentado en su vida, Vuestra Gracia —dijo finalmente Lady Louisa con modestia—. Parece rodearse de muy buenos amigos y familiares que son grandes apoyos en la vida.
—Eso es cierto —dijo el Duque mirando hacia su tío—, aunque no habría estado de acuerdo hace un mes. Mi tío en realidad me había puesto en una posición bastante precaria, y no estaba muy feliz al respecto. Verá —continuó cuando Lady Louisa claramente mostró interés en lo que quería decir—, la única razón para que yo viniera aquí y buscara una esposa, por así decirlo, fue porque mi tío literalmente había amenazado con retirarme toda mi financiación. Aunque soy el Duque en título, él sigue siendo el titular de las propiedades de mis padres hasta que me considere apto o cumpla los treinta años.
—El señor Vaughan es tan amable, no puedo imaginarlo haciendo tal cosa —dijo Lady Louisa, un poco sorprendida.
—Oh —dijo el Duque—, no creo que realmente hubiera llegado a hacerlo nunca. Bueno, ahora puedo decirlo con seguridad; no estaba tan seguro a principios de año cuando me lo dijo por primera vez. Creo que solo buscaba un pequeño incentivo para que yo creciera de mis años juveniles como un cachorro al hombre que debería convertirme. También sentía que eso incluía no solo un cambio en mis prioridades, sino también la necesidad de una compañera.
—¿Y usted cree ahora que sus métodos han funcionado? —preguntó Lady Louisa, disfrutando realmente el tiempo que pasaban juntos en conversación.
—Irónicamente, fue solo después de que me asegurara que no me causaría ningún mal si no podía cumplir con sus requisitos que encontré la inspiración para cambiar. Verá —continuó—, quería cumplir con sus tareas y luego volver a ser como era antes. Pero ahora veo que eso es imposible. Uno nunca puede volver a ser la persona que era antes. Usted misma debe estar de acuerdo con esta afirmación. ¿No dijo que después de su tiempo aquí en el campo se siente con más valentía y disposición para probar cosas nuevas?
—Sí, creo que antes de mi tiempo aquí, no habría entendido lo que está tratando de decirme, pero ahora, habiéndolo experimentado yo misma también, lo entiendo —asintió Lady Louisa.
—Realmente se me hizo evidente el otro día —continuó el Duque—. Estaba leyendo un libro de poesía de Percy Bysshe Shelley. ¿Lo conoce?
Lady Louisa sonrió interiormente, sabiendo de dónde había recibido la inspiración para leer a este poeta.
—Creo que he oído hablar de él —dijo, tratando de mostrar indiferencia hacia un escritor que admiraba y respetaba profundamente.
—En uno de sus poemas, dice: "El ayer del hombre puede no ser como su mañana; Nada puede perdurar sino la Mutabilidad".
—Es una hermosa línea —coincidió Lady Louisa, conociendo bien los versos de ese poema en particular.
No solo estaba en el libro de poemas de Shelley, sino que también fue citado por su esposa en su libro bastante controvertido, El Moderno Prometeo.
—Me habló tan profundamente. Me niego a tratar de mantenerme quieto. Siento como si estuviera tratando de estancarme cuando en realidad estaba en un río torrentoso —continuó Rowland apasionadamente sobre su nuevo despertar.
—No pretendo parlotear sobre cosas que probablemente parezcan bastante dramáticas para el oyente —dijo el Duque, un poco avergonzado de haberse abierto tan repentina y libremente.
—Creo que hay una distinción entre ser dramático y tener gran pasión y entusiasmo. Veo que usted expresa lo último, Vuestra Gracia —le aseguró Lady Louisa.
Él le dio una suave sonrisa torcida.
—Pero usted dijo que había dos cosas de las que deseaba hablarme. Le ruego que me diga la segunda, porque seguramente seremos interrumpidos en cualquier momento por el deseo de su tía de escuchar mi opinión sobre el biombo —bromeó.
Lady Louisa dejó que sus ojos se desviaran hacia donde Lady Hendrickson estaba hablando con Lady Hartford. Ella también estaba segura de que en cualquier momento encontraría una excusa para acercarse. Lady Hendrickson le estaba dando a Lady Louisa una mirada particular que significaba que estaba pisando hielo delgado.
—Me informaron de un acuerdo secreto entre dos partes y también me dijeron que usted tenía conocimiento previo de ello —dijo Lady Louisa rápidamente y de la manera más vaga posible. El Duque le sonrió.
—No tiene que preocuparse, yo también sé sobre el compromiso secreto de Jasper y la señorita Mary —dijo en un susurro.
Lady Louisa dio un suspiro de alivio. No estaba segura de si habría sido capaz de seguir hablando de manera vaga. Se alegraba de ver que el Duque no lo estaba haciendo.
—Bueno, estoy segura de que sabe por qué deben mantenerlo en secreto por ahora.
—En realidad, no lo sé —respondió el Duque con honestidad.
—Oh —dijo Lady Louisa, sin recibir la respuesta que esperaba—. Ciertamente no estoy de acuerdo con mi tía en este asunto, pero creo que tiene dos preocupaciones principales. Una, Mary me ha asegurado que ella y el Coronel están trabajando para solucionarla, y la otra... —Lady Louisa no estaba segura de cómo explicar la segunda.
—¿Cuál es la primera? —preguntó Rowland con escepticismo.
—Bueno, a Lady Hendrickson no le agrada mucho que el Coronel Jasper sea miembro de la milicia. Aunque sé que es una carrera honorable, creo que ella piensa que es menos que ideal para el sustento de su propia hija.
—Y Jasper ya está en proceso de vender su comisión y adquirir un empleo diferente.
—Sí, y me temo que hasta que este asunto se resuelva, Lady Hendrickson no se sentirá cómoda con el matrimonio.
—Bueno, entonces tendré que asegurarme de ayudar a Jasper a encontrar algo que su señoría considere adecuado. Aunque pensaría que su buen carácter, su afecto por la señorita Mary, así como su exquisita carrera militar deberían ser suficientes.
—Estoy de acuerdo con usted en este asunto, y por supuesto Mary también. Mi tía es muy firme en su opinión, y me temo que no permitirá que Mary haga un matrimonio a menos que esté satisfecha con las condiciones que ha establecido.
—¿Y cuál es esa segunda condición de la que habla? ¿La que no ve una solución?
—Bueno, creo que proviene de las propias elecciones de vida de mi tía. Verá, mi tía estaba destinada a casarse con un Conde, mi padre, de hecho. Pero eligió al señor Hendrickson en su lugar, porque sentía un gran afecto por él y apenas conocía a mi padre. Por supuesto, sus padres no permitirían tal cosa, así que los dos se fugaron. Al final, mi madre encontró compañía en el Conde destinado a su hermana mayor. Mi tía nunca ha hecho las paces con esto.
—¿Qué tiene que ver todo eso con la señorita Mary y Jasper? —preguntó Rowland, sin ver la lógica.
—Creo que es opinión de mi tía que cualquier caballero que no sea de la nobleza no es un candidato viable para sus hijas. Teme que sientan la misma infelicidad que ella sintió debido a sus elecciones de vida.
—¡Eso es absurdo! ¡Jasper es tan digno, si no más, que cualquier caballero de la alta sociedad!
—Lo sé —arrulló Lady Louisa, tratando de calmar su voz que se elevaba—. Estoy completamente de acuerdo con usted, al igual que Mary. Desafortunadamente, es su madre quien debe ser convencida.
Rowland se tomó un momento para calmarse. Jasper era como un hermano para él y que alguien lo considerara menos digno simplemente porque nació sin un título era indignante.
Las palabras de su tío volvieron a rondar su mente. Si creara una conexión con la señorita Elisabeth, las cosas ciertamente serían mucho más fáciles para Jasper. La dama de verde invadió sus pensamientos nuevamente, y por mucho que se preocupara por su amigo, no podía someterse a una vida con la señorita Elisabeth.
Ciertamente, debía haber otra manera en que pudiera usar su influencia como Duque para cambiar la opinión de Lady Hendrickson.
—Tengo justo lo que necesitamos —dijo Rowland de repente—. El difunto padre de la señora Vance solía supervisar toda la Propiedad Bassen en mi ausencia. Cuando falleció, la señora Vance hizo lo que pudo para mantener las cosas en orden. Por supuesto, desde mi regreso y la creciente necesidad de ayuda, he estado buscando asignar a una persona para supervisar la propiedad nuevamente. Jasper tendría una casa de campo en la propiedad y un salario de caballero. Lady Hendrickson tendría que aceptarlo con tales perspectivas —Rowland estaba seguro de ello.
Rowland no esperó la respuesta de Lady Louisa, sino que, en su emoción, buscó al Coronel Jasper en la sala y lo llamó.
Una vez más, Rowland le contó a su amigo el plan que había ideado. Jasper dudó por un momento mientras consideraba la perspectiva. Era una oferta generosa por parte de Rowland. De hecho, dudaba porque era demasiado generosa. No le gustaba la idea de aceptar caridad. —Vamos, amigo. ¿Qué piensas? —preguntó Rowland cuando su amigo no respondió.
La señorita Mary también se había unido a su grupo por insistencia de Lady Louisa, y ahora estaba de pie en silencio mirando al Coronel. Ella pensaba que era una perspectiva maravillosa para ellos. Estaba segura de que su madre no tendría objeciones a que viviera en Bassen Park y continuara con el estilo de vida que ahora tenía, si no mejor, entre la comisión vendida del Coronel y el generoso salario sugerido por el Duque.
Sin embargo, no era su decisión. No obstante, el Coronel miró a su futura novia secreta en busca de su opinión sobre el asunto. Compartieron una larga mirada donde no se pronunciaron palabras, pero la comunicación entre ellos era clara.
Lady Louisa miró al Duque en ese momento y no pudo evitar sentir un aleteo en su propio estómago cuando sus ojos se encontraron. Rápidamente apartó la mirada.
—Creo que sería un tonto si rechazara una oferta tan maravillosa —dijo Jasper con una sonrisa después de confirmar silenciosamente con la señorita Mary.
Los dos se estrecharon las manos para cerrar el acuerdo. Lady Louisa no estaba segura de quién en su pequeño grupo estaba más emocionado con la perspectiva de tal acuerdo.
—Estableceremos los detalles a nuestro regreso a Bassen Park —anunció el Duque, radiante.
—¿Regreso? —preguntó Lady Hendrickson mientras se acercaba al grupo—. ¿Tiene planes de irse, Su Gracia? —preguntó con bastante calma, aunque era evidente que no encontraba la perspectiva nada tranquilizadora.
—Sí, visitaré a unos amigos por un corto tiempo. Primero iremos a ver a Lord y Lady Filton y luego pasaremos un tiempo con el Barón de Chesterland y su familia.
Una vez más, los ojos de la señorita Mary se encontraron con los del Coronel, ya que parecía que también era una noticia para ella que él se iría de la zona por un tiempo. Él habría preferido explicarse en ese momento, pero no pudo encontrar una razón para hacerlo en presencia de Lady Hendrickson sin causar más sospechas.
Lady Louisa había escuchado estos dos nombres de familia lo suficiente durante las últimas semanas como para adivinar por qué el Duque estaba haciendo visitas a estas familias. Todavía estaba en la búsqueda de la dama de verde. Aunque se alegraba de que aún no la hubiera descubierto, también sentía un poco de culpa porque él estuviera haciendo tanto esfuerzo para buscar cuando la dama que buscaba estaba de hecho justo frente a él. Su única esperanza era que tal vez encontraría una compañera en una de estas damas que estaba considerando como su mujer misteriosa. Aunque una punzada de celos la atravesó ante la idea, sería mejor para él encontrar el amor y abandonar la búsqueda, y sería mejor para su relación con los Hendrickson si nunca descubría su identidad como la dama.






  
  Capítulo 28


Los días posteriores a la cena no fueron muy agradables para ningún miembro de la familia Mentheith. Tanto Lady Hendrickson como la señorita Elisabeth estaban increíblemente irritables, sabiendo que el Duque había dejado Bassen Park para buscar a su misteriosa dama. 
Para empeorar las cosas, la mañana siguiente a la cena, la señorita Elisabeth le reveló a su madre lo que sabía sobre el Coronel Jasper y la señorita Mary. Cuando su madre la interrogó al respecto, la señorita Mary no tuvo más remedio que confirmar tal afecto e informar a su madre que tenían planes de casarse. Como era de esperar, Lady Hendrickson se horrorizó ante tal perspectiva y prohibió a su hija pasar más tiempo en su presencia.
Aunque fue desgarrador para la señorita Mary escucharlo, no tenía otra opción, ya que el Coronel Jasper estaba inclinado a seguir al Duque en su gira en busca de posibles damas misteriosas. Sin embargo, recibió una carta del Coronel que le prohibieron abrir o responder.
—Yo le escribiré al Coronel —dijo Lady Louisa una semana después de la cena, mientras ambas trabajaban en el jardín detrás de la casa—. Tu tía no tiene derecho a objetar que yo lo haga. Si hay información que deseas transmitir al Coronel, estaré encantada de hacerlo. También puedo informarle por qué no has respondido a su carta para que no cuestione tu lealtad a vuestro compromiso.
La señorita Mary estaba tan feliz que rompió en lágrimas al instante.
—Oh, Louisa, ¿harías eso por mí? —dijo la señorita Mary entre sollozos—. Ha sido devastador no poder leer su carta ni informarle por qué no puedo responder. No podría soportarlo si pensara que estoy apartando mi atención de él.
Lady Louisa envolvió a su prima en sus brazos e hizo todo lo posible por consolarla. La señorita Mary solía ser tan estable y reservada. El repentino estallido de lágrimas solo mostraba cuánto tormento había tenido que contener la señorita Mary desde la reprimenda de su madre.
—No tienes que temer, Mary. Todo se arreglará al final. Después de todo, tienes al Duque de tu lado. Tu madre seguramente no negará tu matrimonio aunque solo sea porque disgustaría al Duque y, por lo tanto, arruinaría las posibilidades de Elisabeth con él.
—A madre no le importará eso ahora. Porque seguramente el Duque encontrará a su dama mientras esté fuera y la perspectiva se habrá esfumado. Con eso, toda esperanza de la influencia del Duque se perderá para mí.
—No puedo decir que tal cosa no sea una posibilidad, pero puedo prometerte que no encontrará a su dama de verde mientras esté fuera.
—¿Por qué no? —preguntó la señorita Mary, mirando a su prima con confusión.
Lady Louisa no debería haber dicho tanto. Sin embargo, estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para consolar a su querida prima en un momento de necesidad.
Con un profundo suspiro, Lady Louisa respondió:
—Porque sé quién es la dama de verde. No es ninguna de esas damas que el Duque está buscando. Eso, por supuesto, no significa que no pueda encontrar una conexión con una de ellas, y realmente espero que lo haga y encuentre una vida de felicidad —añadió rápidamente.
—Louisa, ¡tú lo sabes! ¿Por qué no me lo dijiste cuando te enteraste? ¿Era alguien del pueblo como sospechaba madre, que vino sin invitación?
—No —Lady Louisa vaciló. Todavía no estaba segura de si debía decir algo en absoluto.
—Por favor, ¡debes decirme quién era! Prometo guardar tu secreto como tú has guardado tantos de los míos.
—Era yo —dijo finalmente Lady Louisa, apenas por encima de un susurro—. Bess me hizo pedir prestado uno de los vestidos de tu hermana después del incidente con el jerez. Sabía que tu madre esperaba que no viniera en absoluto, y de hecho se habría enfadado mucho al verme. Cuando los vi acercarse, me escondí rápidamente, y fue entonces cuando me encontré con el Duque.
La señorita Mary se quedó un momento con la boca abierta por la sorpresa. Finalmente, la cerró, y la emoción brilló en su rostro.
—Es justo como Jasper y yo habíamos esperado —dijo finalmente la señorita Mary.
—¿Qué? —Lady Louisa estaba confundida.
—Estábamos seguros de que tú y el Duque erais perfectos el uno para el otro. Por eso insistió en tu presencia incluso cuando tú y el Duque no estabais en los mejores términos. Sé que vosotros dos sois la pareja perfecta. ¡Debemos decírselo de inmediato!
—¡No! No debemos decir nada —discrepó Lady Louisa—. El Duque se horrorizaría si se diera cuenta de que era yo.
—¿Cómo puedes pensar tal cosa? —dijo la señorita Mary con un toque de tristeza en sus ojos—. Sé que vosotros dos tuvisteis algunas conversaciones tempestuosas al principio, pero creo que en la cena os llevasteis tan bien. Sin mencionar el hecho de que le robaste el corazón en el baile.
—No se lo robé, la idea de una mujer misteriosa lo hizo —respondió Lady Louisa.
—No creo que eso sea cierto. Estoy segura de que fue tu personalidad de la que se enamoró.
—No importa de cualquier manera —desestimó Lady Louisa—. Conoces las diferencias entre nuestras familias. Si yo anunciara al Duque mi identidad y él, por alguna razón ridícula, me pidiera que me casara con él, solo causaría más conflictos entre nuestras familias.
—No crearía conflictos entre tú y yo. Yo estaría más que feliz con ello. Oh, sería tan maravilloso —añadió mientras los pensamientos inundaban su mente—. Ambas viviríamos en Bassen Park. Qué gran diversión podríamos tener juntas. Solo imagínalo, ese glorioso jardín medicinal sería tuyo para cuidar y yo podría ayudarte con él —continuó la señorita Mary con entusiasmo.
—Mary, te estás adelantando demasiado —advirtió Lady Louisa.
—Pero ahora sí te importa, ¿verdad? Puedo notarlo ya por la forma en que hablas de él.
Lady Louisa dudó. Todavía estaba atormentada con sus propios sentimientos hacia el hombre y qué ramificaciones podrían tener para las personas a su alrededor. No podía soportar la idea de causar divisiones en su familia.
—No pienses en madre o Elisabeth —dijo la señorita Mary, sintiendo la vacilación de Lady Louisa—. Quiero que mires dentro de ti misma. ¿Cómo te sientes personalmente acerca del Duque? ¿Ha cautivado tu corazón?
Lady Louisa se tomó un momento para pensar en todas las veces que se había encontrado con él, desde su primer encuentro en el bosque hasta la última conversación junto a la chimenea hace una semana. Si era verdaderamente honesta consigo misma, sí tenía sentimientos por el Duque.
¿Quién no los tendría, sin embargo? Era un caballero muy apuesto con sus anchos hombros, rasgos masculinos cuadrados, ojos verdes encantadores y sonrisa que paraba el corazón. Más que eso, era un caballero de buen corazón que se esforzaba por ayudar a los necesitados, se preocupaba mucho por sus amigos y familia, e incluso había influido enormemente en su propio carácter de manera positiva.
De no haber sido por su oferta y ayuda para mejorar su estudio de las prácticas medicinales, ella no se habría convertido en la mujer independiente que era ahora. En verdad, se había encariñado bastante con el Duque durante los últimos meses desde que lo conoció. Más aún, aquella noche en el baile, ella también había compartido los mismos sentimientos inexplicables a solas en esa habitación con el Duque.
Lady Louisa exhaló un largo suspiro. Fue suficiente para que Miss Mary se convenciera aún más de que tenía razón en sus suposiciones.
—Poco importa cómo me sienta, la verdad sobre la dama de verde debe permanecer oculta. ¿Me prometes que lo harás por mí? —preguntó Lady Louisa.
Miss Mary no quería aceptar tales términos, pero ya le había asegurado a Lady Louisa que guardaría cualquier secreto que le pidiera. No podía faltar a su palabra ahora.
—Si es lo que deseas, por supuesto que lo haré.
Rowland se cepilló la chaqueta mientras se preparaba para la cena. Cinco damas y dos meses después, no estaba más cerca de encontrar a su dama de verde. Esa misma tarde, finalmente había llegado a su último destino. Si esta no era la dama que esperaba, no estaba seguro de qué iba a hacer.
—¿Estás listo? —preguntó Jasper detrás de él mientras entraba en la habitación con su propio chaqué.
Rowland dio un profundo suspiro, se puso su propia chaqueta y se ajustó la corbata. Los últimos dos meses no habían sido más que decepciones para él y falsas esperanzas para las damas que visitaba. Empezaba a sentir que se estaba ganando una enemiga en cada casa que dejaba sin proponer matrimonio a la joven dama de la misma.
Se volvió hacia su amigo. Apenas podía llamar a Jasper solo su amigo ya. Había esperado pacientemente durante todos estos meses mientras viajaban de casa en casa, sin quejarse nunca. Rowland sabía que era aún más difícil para él porque a Miss Mary le habían prohibido escribirle.
Afortunadamente, Lady Louisa había sido lo suficientemente amable como para llevar la correspondencia entre los dos. Ciertamente, no era lo mismo que compartir información con su prometida, pero al menos era mejor que nada.
Jasper había compartido cada carta que recibía de Lady Louisa. Rowland se encontraba sintiendo cada vez más admiración por la dama con cada nota que pasaba. En su mayoría, hablaba de las cosas que ella y Miss Mary hacían para pasar los meses de verano.
También compartía noticias que obtenía de la señora Vance sobre Bassen Park. Rowland suponía que las damas visitaban a menudo a la señora Vance y a su tío. Le alegraba saber que su tío, que había optado por quedarse en Bassen, estaba bien atendido.
Tomó una larga y profunda respiración antes de determinar que estaba listo y se volvió para salir de su habitación con Jasper pisándole los talones. Bajaron las escaleras y entraron en el salón mientras esperaban que apareciera el resto del grupo.
Primero, Lord y Lady Filton entraron en la sala. Mantuvo una conversación ligera con Lord Filton mientras esperaba que apareciera su hija menor. Finalmente, lo hizo, y Rowland contuvo la respiración en anticipación.
Era alta y delgada, con un rostro estrecho y rizos intrincadamente colocados de un rubio tan claro que casi parecían blancos. En un instante, Rowland estuvo seguro de que esta no era la dama que estaba buscando. Exhaló un suspiro de derrota.
¿Qué iba a hacer ahora? Por supuesto, tendría que pasar el resto de la cena fingiendo no sentirse desanimado por haber perdido su última esperanza. Peor aún, tendría que pasar de nuevo la semana visitando a los Filton, aunque sabía que ella no era a quien estaba buscando.
Rowland no pudo evitar suspirar de alivio cuando vio Bassen Park aparecer a la vista en el carruaje una semana después. Jasper, que había estado dormido durante la mayor parte del regreso a casa, ahora estaba despierto y ansioso. Aunque no tenía excusa para visitar a Miss Mary ese día, estaba feliz de estar de vuelta en el mismo condado que ella.
—¿Qué voy a hacer ahora? —dijo Rowland más para sí mismo que para los demás.
Jasper miró a su amigo y sintió lástima por él. Jasper había experimentado la misma epifanía cuando encontró a Miss Mary. La diferencia drástica era que algo había crecido a partir de ello. No podía imaginar haber experimentado tal amor y ni siquiera conocer el nombre de la dama.
—Quizás sea hora de mirar hacia adelante —dijo el Coronel Jasper.
—¿Cómo? —dijo Rowland, bastante frustrado con toda la situación—. Se me han agotado las opciones para encontrarla.
—Bueno, lo que quiero decir con adelante es más allá de esta dama. Claramente, ella no quiere ser encontrada a pesar de todos tus esfuerzos. Tal vez sea hora de dejarla ir.
Rowland reflexionó sobre estas palabras mientras el carruaje se detenía frente a su casa. ¿Podría simplemente dejar ir su recuerdo? Sabía que nunca podría retroceder al hombre que era antes. Durante esta temporada, había madurado y se había convertido en el hombre que esperaba que su padre hubiera querido que fuera. No se daría la vuelta y huiría después de fracasar.
Solo podía ver un camino hacia adelante. Se quedaría aquí en Bassen Park con la esperanza de algún día encontrar a su Dama de Verde o al menos a alguien que pudiera borrar su recuerdo de su corazón.
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—Madre, nunca adivinarás lo que Lady Julianna acaba de descubrir —dijo la señorita Elisabeth al regresar a casa. 
—¿Qué es, querida? —dijo Lady Hendrickson con un profundo suspiro.
Lady Hendrickson había estado irritable en exceso estos últimos meses. Lady Louisa sospechaba que se debía a la ausencia del Duque, pero también porque el verano no quería dar paso al otoño.
Para Lady Louisa, esto era algo maravilloso. Había podido recolectar dos cosechas completas debido a la gloriosa extensión de la temporada. Para Lady Hendrickson, que aún vestía de negro para guardar luto por su esposo adecuadamente, salvo la noche del baile, esta extensión era bastante incómoda.
Antes de hablar, la señorita Elisabeth le entregó un vaso de agua fría a su madre. Lady Hendrickson lo tomó con poco agradecimiento y continuó abanicándose en la parte más fresca de la sala de estar.
—Hablé con Lady Julianna en el mercado hoy. También estaba adquiriendo un vestido verde. ¿Sabías que la tienda ha sido incapaz de mantener el color en existencia desde el baile con el Duque? Es bastante ridículo, si me preguntas —dijo la señorita Elisabeth.
Lady Louisa, que estaba sentada junto a la ventana mientras trabajaba en un cojín bordado, pensó en recordarle a la señorita Elisabeth que ella había usado su vestido verde pastel cuando el Duque vino a cenar la última vez. En su lugar, mantuvo su atención en su trabajo.
—¿Qué me importa a mí el conocimiento de Lady Julianna sobre las opciones de color en la costurera? —espetó Lady Hendrickson.
—Esa no es la noticia, Madre —dijo la señorita Elisabeth, ignorando el tono irritado de su madre.
—He oído de Lady Julianna este día que el Duque de Rowland finalmente ha regresado. Mejor aún, ha regresado sin ninguna dama de su brazo, ni promesa hecha. Al parecer, estaba bastante molesto por eso.
Lady Louisa sintió una punzada de culpa, mientras que su tía se animó de inmediato ante la perspectiva del regreso del Duque soltero.
—¿No dije que su búsqueda sería en vano? Ha desperdiciado todo ese tiempo y te aseguro que en el transcurso solo se ha dado cuenta de que ninguna chica de fantasía puede estar a la altura de tus logros —dijo Lady Hendrickson a su hija mayor, completamente fuera de sí de emoción.
—¿Lady Julianna dijo algo sobre si el Coronel Jasper regresó con él? —no pudo evitar preguntar la señorita Mary.
—Incluso si lo hubiera hecho —interrumpió Lady Hendrickson—, no es de tu incumbencia. Te he dicho antes que no es un candidato adecuado para una de mis hijas. Ah, este calor infernal —añadió Lady Hendrickson mientras su emoción la había llevado a sudar.
—El señor Henderson me dijo que en América, cuando los veranos se extienden hasta el otoño, se llama un Verano Indio —dijo Lady Louisa para distraer a su tía de enfocarse en la señorita Mary y el Coronel Jasper—. Dice que los árboles se vuelven de los tonos más hermosos de naranja y rojo para combinar con los tonos de piel de los nativos.
—No me importa un comino cómo lo llamen esos rufianes desleales; es inhumano —respondió bruscamente Lady Hendrickson—. Hay asuntos urgentes que debemos discutir, y no encuentro manera de hacerlo cuando este calor me distrae de cada pensamiento —dijo Lady Hendrickson mientras agitaba furiosamente su abanico.
Justo cuando Lady Hendrickson finalmente comenzaba a calmarse, mientras la señorita Elisabeth esperaba al borde de su asiento su próximo movimiento, sonó el timbre de la puerta. Después de unos momentos, se le entregó una nota a Lady Hendrickson.
—Justo como lo sospechaba —dijo después de leerla y antes de usarla también para abanicarse—. El Duque nos ha invitado a Bassen Park para un picnic por la tarde y a recoger fresas. Dice que sus campos se han llenado en su ausencia y tienen una cosecha especialmente buena.
—Qué idea tan maravillosamente divertida —dijo la señorita Mary, secretamente feliz de tener la oportunidad de ver al Coronel Jasper de nuevo.
Lady Hendrickson miró a su hija menor con mucha severidad.
—Tú no asistirás, querida —declaró simplemente.
—¿Qué? Madre, ¿por qué no? Por favor, déjame ir —dijo la señorita Mary desesperada.
—La emoción en tu voz es la razón misma por la que no irás. No permitiré que hables con ese Coronel y le des falsas esperanzas de que ustedes dos aún están unidos. He dicho que no lo están y ¡ese es el fin del asunto!
La señorita Mary luchó por contener las lágrimas. Lady Louisa quería responder a su tía. Sabía que sería en vano. En cambio, dejó que su corazón se calmara por el bien de su prima antes de hablar. Hizo lo mejor posible para sonar indiferente al asunto.
—Podría ser ofensivo para el Duque si la señorita Mary no asistiera.
—¿Por qué pensarías algo tan ridículo? —replicó Lady Hendrickson.
—Bueno, seguramente debe tener al menos algún conocimiento de los sentimientos entre el Coronel Jasper y la señorita Mary. Siento que el Duque podría sentirse insultado de que usted no apruebe a su amigo como pareja para la señorita Mary y aún considere a la señorita Elisabeth como una para él.
La señorita Elisabeth miró a su madre implorando. Sin duda también se le había ocurrido ante el arrebato original de su madre.
—¿Estás tan decidida con el Coronel? —preguntó finalmente Lady Hendrickson, considerándolo ahora que veía que habría algún uso para la unión.
—Me preocupo profundamente por él, Madre. Es un gran hombre. No solo se ha preparado para vender su comisión, sino que también se quedará en Bassen Park para supervisar la propiedad. Seguramente sabes que proporcionará suficiente seguridad para mí.
—Sí, sí —la interrumpió su madre. Lady Louisa se preguntó si su tía alguna vez se preocupó realmente por la seguridad de su hija o solo por asegurar un título para mostrarle a la madre de Lady Louisa—. No me importa mucho todo eso. ¿Tiene suficiente influencia sobre el Duque para que puedas recomendar a tu hermana?
Fue una sensación incómoda para la señorita Elisabeth darse cuenta de que el destino de su felicidad bien podría descansar en las manos de su hermana menor.
—Sé que son muy buenos amigos, prácticamente se consideran hermanos —fue todo lo que la señorita Mary pudo decir con honestidad.
Sabía que el Coronel Jasper no estaría más dispuesto a recomendar a su hermana de lo que el Duque estaría dispuesto a seguir tal recomendación.
—Si tu Coronel está dispuesto a apoyar nuestra causa, consentiré el matrimonio —dijo Lady Hendrickson con una mirada entrecerrada a su hija menor.
—¿Qué haré? —preguntó la señorita Mary más tarde mientras caminaba con Lady Louisa hacia la cabaña del señor Johnson.
Su esposa estaba embarazada de su tercer hijo, y Lady Louisa y la señorita Mary las habían visitado todos los días para ayudar a la señora Johnson a cuidar de los otros niños y atender las necesidades de la casa.
—Mi madre no podría haber establecido condiciones más imposibles que estas.
—No temas, Mary. Solo tenemos que convencer a tu madre de que el coronel está recomendando a tu hermana hasta tu matrimonio.
—¿Y cómo podríamos lograr eso?
—Bueno —dijo Lady Louisa lentamente—. Supongo que podríamos pedirle al duque si estaría dispuesto a mostrar atención a Elisabeth por un tiempo. De esa manera, tu madre pensaría que ha sido recomendada a él. Tu boda podría ser dentro de un mes a partir de ahora.
—Oh, eso sería maravilloso —dijo la señorita Mary con aire soñador, y Lady Louisa no pudo evitar contagiarse de su entusiasmo—. Sin embargo, no estoy segura de que el duque aceptaría algo así.
—Creo que lo haría. Después de todo, podemos estar seguras de que el picnic fue solo una excusa en nombre de su amigo. Creo que estaría dispuesto a hacerlo por un corto período de tiempo.
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Al día siguiente, todas las damas se acomodaron en el carruaje descubierto y emprendieron el corto viaje a Bassen para un picnic vespertino. Para alivio de Lady Hendrickson, por fin había comenzado a soplar una brisa fresca. 
Quizás fue este hecho lo que la había puesto de tan buen humor hasta el momento. No había reprendido ni criticado a ninguna de sus pupilas ese día, lo cual era muy inusual en ella.
A Lady Louisa le habría gustado hacer algunas críticas ella misma cuando la señorita Elisabeth bajó con el vestido verde bosque. Era evidente que, a pesar de todas las acusaciones sobre los desesperados intentos de otras damas por llamar la atención del Duque imitando a la dama de verde, ella estaba haciendo lo mismo.
Sin embargo, poco sabía que se trataba exactamente del mismo vestido que había llevado la verdadera dama de verde. Lady Louisa esperaba fervientemente que el Duque no hiciera la conexión, pero temía que pudiera hacerlo. Por esta razón, estaba bastante nerviosa mientras avanzaban por el camino.
La señorita Mary también estaba llena de mariposas en el estómago, pero por una razón muy diferente. Sería la primera vez que vería al coronel Jasper después de meses separados. Su mayor temor era que quizás sus afectos se hubieran enfriado con el tiempo. Por supuesto, Lady Louisa había hecho todo lo posible por asegurarle que tal cosa no era posible, pero aun así, el miedo persistía.
Llegaron a Bassen Park y fueron recibidos por toda la casa. Para Lady Louisa, la señorita Mary y el señor Vaughan, no había pasado mucho tiempo desde la última vez que se vieron. Los tres charlaban cómodamente como los buenos amigos en los que se habían convertido durante los meses de verano.
Pronto surgió la oportunidad para que la señorita Mary hablara con el coronel Jasper en relativa privacidad mientras todos caminaban por el sendero hacia un bosquecillo donde crecían las bayas silvestres. —Como Lady Louisa le dijo, mi madre se enteró de nuestro compromiso y se mostró muy disgustada al respecto —dijo la señorita Mary con Jasper a su izquierda y Lady Louisa a su derecha.
—Sin embargo, Lady Louisa logró hacerla cambiar de opinión. Consentirá nuestra unión, pero con una condición —continuó la señorita Mary.
—Sea lo que sea, lo aceptaré con gusto —dijo el coronel Jasper.
Lady Louisa no pudo evitar sentirse contagiada por la emoción del momento.
—Solo encuentra aceptable el compromiso si usted recomendara a mi hermana al Duque —dijo tímidamente la señorita Mary.
—Pero usted sabe que el Duque no desea aceptarla. No pretendo ofender —añadió rápidamente—, él no tiene deseos de aceptar a nadie fuera de su misteriosa dama.
La señorita Mary y Lady Louisa intercambiaron miradas cómplices, pero la señorita Mary aún se guardó sus palabras al respecto.
—Lo entiendo. No sería necesario que el Duque cortejara a Elisabeth en serio. Si tan solo mostrara interés hasta que nos casáramos, mi madre quedaría satisfecha.
—Sí, hasta que nos casáramos y el Duque retirara sus atenciones. ¿Cómo se sentiría entonces? Entiendo el método, pero también estamos hablando de su madre. ¿Está segura de que estaría dispuesta a disgustarla así? —dijo el coronel Jasper, deseando ligeramente tener una madre propia que se preocupara por su vida.
—Te prometo, Hugh —dijo la señorita Mary en un tono muy íntimo que hizo sonrojar a Lady Louisa por estar cerca—, que mi madre no es de las que nos aceptarán jamás. Si cada aspecto de la vida no es para su beneficio, nunca será lo suficientemente bueno. Nosotros nunca seremos lo suficientemente buenos. Eso no debería impedir nuestra felicidad, ¿verdad?
—Por supuesto que no —dijo él, sonriéndole afectuosamente—. Le sugeriré la idea al Duque en la primera oportunidad que tenga.
—Y con suerte, podríamos casarnos en quince días —dijo la señorita Mary con un entusiasmo infantil que rara vez mostraba.
—Antes si puedo ayudar —respondió él con un guiño juguetón que hizo reír a la señorita Mary.
Lady Louisa se contuvo de caminar con ellos. Quería darles privacidad. Se habían visto obligados a tener su mediación durante los últimos meses por carta, y ahora finalmente tenían la oportunidad de hablar verdaderamente con el corazón sin que otros escucharan. No quería privarlos de tal alegría.
—Se ven bastante felices, ¿no es así? —dijo el Duque, sobresaltando a Lady Louisa de sus pensamientos—. No pretendía asustarla —se disculpó rápidamente.
—En realidad no lo hizo —dijo Lady Louisa, aunque se había llevado la mano al pecho y jadeado—. Es que usted camina tan silenciosamente. No le oí detrás de mí.
—Me esforzaré por ser mucho más ruidoso la próxima vez —dijo con una sonrisa juguetona—. Estoy seguro de que habrá muchas más ocasiones en las que nos reuniremos como un pequeño grupo. Parece ser la única manera de juntar a nuestros dos compañeros —añadió, asintiendo hacia el Coronel y la señorita Mary que iban delante de ellos.
Lady Louisa consideró contarle al Duque el plan formado y su papel en él, pero pensó que sería mejor recibido por el coronel Jasper, así que se guardó sus palabras al respecto.
—Maravilloso clima hoy, ¿no es así? —dijo finalmente Lady Louisa.
—¿Ahora vamos a hablar del tiempo? —replicó el Duque arqueando una ceja oscura.
—No pretendo hacer una conversación superficial —respondió Lady Louisa—. Es solo que por fin es maravilloso tener un respiro del calor.
Él sonrió, relajado, mientras la miraba.
—No podría estar más de acuerdo. Pasé la última semana encerrado en un salón. Lady Georgiana Fulton era bastante inflexible en cuanto a no salir al sol. Fue muy agobiante.
—¿Qué opina usted de salir al sol, Lady Louisa? —preguntó Rowland.
—Bueno, estoy aquí, así que supondría que no me preocupa demasiado. Aunque aún no he alcanzado el nivel de valentía de mi cuñada, Abigail, quien pasará todo un día con su sombrero de sol en la mano sin importarle un comino lo que otros puedan pensar.
—¿Y usted no es así? —preguntó Rowland, esperando entender mejor a esta dama.
—Bueno —dijo ella, señalando su sombrero—, actualmente llevo puesto mi sombrero.
—Eso es cierto, pero quizás para que no pueda ver un rubor subir a sus mejillas si dijera algo digno de tal acción.
—¿Y qué podría decir, Su Gracia, para hacerme sonrojar? —dijo Lady Louisa, ya sonrojándose por sus descaradas palabras.
—Bueno —dijo él con calma, como si estuviera contemplando las opciones—, primero podría comentar lo hermoso que es el vestido de la señorita Elisabeth hoy.
Lady Louisa tragó saliva con dificultad. —¿Y por qué pensaría que me sonrojaría con tal comentario?
Lady Louisa no pudo obligarse a mirar sus ojos en busca de una respuesta. Él no dio una de inmediato, y finalmente, ella se vio obligada a encontrar su mirada.
Sus ojos se clavaron profundamente en los de ella, casi exigiendo una confesión.
Casi esperaba que ella pudiera proporcionarla. Vio un anhelo profundo en aquellos ojos que ella misma había sentido desde el baile.
Finalmente, apartó la mirada, incapaz de darle la respuesta que ambos deseaban. Después de unos momentos, apremiada por el silencio, puso una excusa para quedarse atrás y hablar con el señor Vaughan.
El resto del día fue muy agradable para Lady Louisa. Se mantuvo cerca de sus dos amigos, Mary y el coronel Jasper, mientras extendían mantas y comían un ligero almuerzo bajo el calor del sol y la brisa refrescante.
Sin embargo, notó que el duque lanzaba varias miradas escrutadoras a Miss Elisabeth por su vestido. Sabía con certeza que era el vestido correcto y también sabía con certeza que Miss Elisabeth no había sido quien lo llevaba en la mascarada.
La única esperanza de Lady Louisa era que el duque simplemente decidiera que Miss Elisabeth casualmente tenía el mismo vestido, del mismo color, con el mismo encaje. Incluso mientras pensaba en ello, sabía que era una esperanza ridícula.
—Es el vestido, ¿verdad? —susurró Miss Mary a Lady Louisa mientras las dos buscaban bayas después de la comida.
Lady Louisa miró hacia Miss Elisabeth, que estaba llenando una cesta junto a su madre, y luego al duque, que había dejado su propia recolección por una conversación profunda con el coronel. Lady Louisa no tenía que adivinar de qué estaban hablando.
Esperaba que su atención estuviera centrada en conseguir la ayuda del duque para los esfuerzos matrimoniales del coronel y no en el vestido.
—Lo es —dijo Lady Louisa mientras colocaba otra baya jugosa en la cesta.
—Es fácil ver que el duque también lo sabe. ¿Por qué no decirle la verdad? ¿No ves cómo su salud se ha visto afectada por esta búsqueda? Si no vas a aceptarlo, es una cosa, pero al menos libéralo de esta miseria.
Lady Louisa observó al duque más de cerca. Aunque todavía mantenía su figura alta habitual y su mandíbula cuadrada, su sonrisa parecía flaquear antes de alcanzar la luz de sus ojos esmeralda. Sus mejillas parecían ligeramente más hundidas, pero Lady Louisa había asumido que era el agotamiento de tanto viajar.
Le dolía profundamente saber que había sido la causa de tal sufrimiento. Si le dijera la verdad, quizás sería suficiente para resolver el misterio para él. Porque nunca podría desear realmente el matrimonio cuando descubriera que su Dama de Verde era la más bien sencilla Lady Louisa.
—No sería del mejor interés para nadie que yo revelara tal cosa, incluyéndote a ti. ¿Podrías decir honestamente que tu madre permitiría que tu matrimonio procediera si se supiera que yo era la dama de verde?
Miss Mary asimiló este hecho por unos momentos.
—Entiendo tu punto —dijo—. Sin embargo, no puedo permitir que mi felicidad esté a costa de tu infelicidad.
—No soy infeliz —le aseguró Lady Louisa.
Miss Mary le dio una mirada significativa. —Si no me hubieras dicho que eras la mujer del baile, estoy segura de que habría llegado a esa conclusión por mi cuenta. Eras una persona diferente después de esa noche. Los ha cambiado a ambos.
—¿Es cierto? —dijo una voz masculina detrás de ellas.
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Ambas damas se giraron rápidamente en su lugar para ver una figura de pie sobre ellas. Por un momento, Lady Louisa entró en pánico y estuvo segura de que iba a desmayarse. El sol estaba detrás de la alta silueta, oscureciendo su forma hasta convertirla en nada más que un contorno. 
—¿Es cierto? —repitió—. ¿Eras tú la Dama de Verde? —siseó en un susurro apenas audible.
Lady Louisa y la señorita Elisabeth se encontraban frente al hombre. Lady Louisa dio un suspiro audible de alivio al ver que era el coronel Jasper quien estaba ante ellas.
—Lo es, pero... —comenzó Lady Louisa.
—¡Lo sabía! Lo supe desde el principio, desde el momento en que la conocí supe que usted sería la pareja perfecta para Rowland. ¿Por qué no se lo ha dicho? ¿Qué tiene que ocultar? Él prácticamente lo sabe. No ha dejado de acosarme, insistiendo en que Lady Elisabeth es quien llevaba el vestido verde.
—Es un asunto complicado, Hugh —intercedió la señorita Mary en nombre de su prima.
—¿Tú también lo sabías? —preguntó sorprendido a su prometida.
—Pero la obligué a guardar el secreto —añadió rápidamente Lady Louisa.
—¿Pero por qué? ¿Por qué mantenerlo en secreto?
—En primer lugar, míreme. Solo pretendo ahorrarle al Duque la vergüenza de su error —dijo Lady Louisa rápidamente.
—Ha cambiado la modestia por la autodegradación, Lady Louisa. Conozco bien a Rowland. Cualquier hombre tendría suerte de que usted lo aceptara. Su afecto por usted ha crecido estos últimos meses. Me atrevería a decir que lo único que lo detiene es esta elusiva Dama. ¡Usted es ella! ¿Por qué no decírselo?
—No puedo, simplemente no puedo. No hasta después de que se anuncie su compromiso —dijo Lady Louisa, llena de pesar.
El resto del día fue menos agradable para Lady Louisa, ya que una oscura nube de engaño pesaba sobre ella. No podía decidir qué la haría despreciarse más: si le decía al Duque y ofendía permanentemente a su tía, arruinando cualquier relación futura, o si guardaba su secreto, aunque claramente veía que le causaba dolor a él.
—Parece bastante abatida —la voz de un hombre sobresaltó a Lady Louisa de sus pensamientos.
Miró alrededor sobresaltada y se dio cuenta de que la mayoría se había ido a recoger bayas a otra parte; ella se había quedado sentada bajo la sombra de un árbol, sintiendo su oscuridad en lo profundo de su ser.
—No pretendía asustarla de nuevo. Olvidé que debo pisar más fuerte en su presencia —dijo el Duque, sentándose a su lado y colocando una baya en su cesta medio llena.
—No pretendo parecerlo. Lo estoy pasando maravillosamente hoy —Lady Louisa hizo todo lo posible por parecer animada.
—Creo que con esa declaración he completado el círculo para entenderla —dijo el Duque.
—¿Qué quiere decir?
—Bueno, usted estaba tan molesta con mi intento de ocultar mi verdadero yo en el pasado solo porque es imposible para usted hacerlo. Podría leer su rostro tan bien como cualquier libro —añadió con una risita.
Lady Louisa no pudo evitar reírse un poco también. Era fácil de leer. Era asombroso que hubiera mantenido su secreto hasta ahora.
—Supongo que me siento bastante triste por Mary y el Coronel. Es tan cruel la forma en que mi tía los está tratando —dijo con vehemencia, pensando también en las formas en que su tía había destruido su propia posibilidad de felicidad.
—A mí también me duele ver cómo se desarrollan las cosas. También es muy inquietante verla tan alterada —dijo, mirándola con afecto.
Lady Louisa dejó que su mirada se elevara hacia él.
—Bueno, sospecho que ahora Jasper y la señorita Mary recibirán la felicidad que merecen, a pesar de su tía. ¿No sería eso algo para alegrar su estado de ánimo?
—«La tragedia deleita al proporcionar una sombra del placer». No veo cómo ella mantendrá su palabra —citó Lady Louisa de Shelley antes incluso de darse cuenta de lo que estaba haciendo.
De repente, sus manos se cerraron sobre su boca mientras las cejas oscuras del Duque se elevaron simultáneamente.
—Déjeme adivinar —dijo después de un momento—, Percy Shelley. —Lady Louisa aún tenía la mano cubriendo su boca, pero asintió afirmativamente.
—Creo que es un poeta que aprecia mucho —continuó el Duque. Lady Louisa solo pudo asentir de nuevo.
—Entonces era usted —dijo mientras buscaba en sus propios pensamientos—. Sin embargo, me ocultó la verdad.
Lady Louisa quitó su mano y la colocó en el brazo del Duque.
—Fue solo por su propio bien. No quería que se decepcionara. Sin mencionar lo mucho que enfurecería a mi tía. Temía que arruinara permanentemente las perspectivas de Mary. Le prometí a Mary y al Coronel que se lo diría después de que se casaran.
—¿Ellos también lo sabían? —dijo Rowland, sintiéndose personalmente ofendido por sus amigos al ocultarle tal información.
—Bueno, el Coronel Jasper se enteró hoy. ¿Debe entender que no podía decírselo por el bien de Mary? Ya le he contado lo volátil que es la relación entre mi tía y mi madre. Solo empeoraría las cosas entre las dos familias si revelara algo así.
—¿Por qué? Supongo que su tía volvería a estar furiosa de que la eligiera a usted en lugar de esa engreída señorita Elisabeth.
—No estoy poniendo esas palabras en su boca, Su Gracia —dijo Lady Louisa apresuradamente—. No presumiría que usted aún mantendría afecto por la mujer del baile ahora que conoce a la persona real detrás de la máscara.
—Le prometo —dijo, inclinando ligeramente la cabeza y bajando la voz— que mi honor a mi palabra me mantuvo buscando, pero mi corazón ha anhelado que fuera usted.
Lady Louisa lo miró con lágrimas a punto de brotar de sus ojos. Él había pronunciado las palabras que ella nunca había soñado oír de él.
—Pero tales cosas no podrían determinarse en una noche —Lady Louisa sacudió las lágrimas de sus ojos—. Fue solo la fascinación del momento. Seguramente no somos buenos el uno para el otro. Nunca podría soportar quedarme atrás mientras usted regresa a las Indias.
—Y yo no desearía que lo hiciera —respondió Rowland—. Usted ha provocado un cambio en mí para ser el hombre que mi tío quería que me convirtiera, y le prometo que comenzó ese proceso mucho antes de que se escondiera detrás de esa máscara dorada. Me importa poco el lugar, siempre y cuando me permita estar a su lado.
—Siempre me he preguntado cómo serán las Indias —dijo ella con una suave sonrisa.
Él se relajó un poco. Mirando alrededor para asegurarse de que nadie los observaba, tomó con delicadeza la mano de ella y la besó muy suavemente.
—Estoy seguro de que te encantaría —dijo con los labios aún sobre su piel.
—¿Me aceptarás entonces? —preguntó Rowland, mirándola desde detrás de sus espesas pestañas.
Lady Louisa sintió su corazón latir con fuerza en el pecho. Quería gritar que sí y lanzarse a sus brazos, pero también tenía la molesta conciencia de Mary y el Coronel.
—¿Qué hay de Mary? No puedo tomar mi felicidad a costa de la suya.
—¿Es eso lo único que te impide ser mi esposa? —preguntó él con una sonrisa cada vez más amplia.
Ella miró su creciente sonrisa con curiosidad. Él era mucho mejor ocultando sus pensamientos que ella.
—Aseguraría la felicidad para todos nosotros en este mismo instante si me lo permitieras —dijo él, soltando su mano y rozando su mejilla con la punta de los dedos.
Ella se inclinó hacia su caricia y cerró los ojos. La sensación que le provocaba su suave roce era a la vez embriagadora y adictiva. Abrió los ojos y, mirándolo con amor mientras se apoyaba en su caricia, asintió en señal de aceptación.
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—Bueno, eso lo resuelve todo —dijo Rowland, poniéndose de pie. 
Lady Louisa se sobresaltó un poco por su rápido movimiento. Él se inclinó y la ayudó a levantarse también.
—No estoy segura de qué se ha resuelto, Excelencia —dijo ella mientras se apoyaba en su toque estabilizador.
—Ven conmigo, amor mío, y haré que todos brindemos por nuestro futuro antes de la cena —declaró Rowland mientras le ofrecía el brazo a Lady Louisa para que lo tomara.
Ella lo hizo y juntos caminaron hacia donde los demás se habían trasladado. Lady Hendrickson no pasó por alto ni por un instante que su sobrina y el Duque iban del brazo. La mirada penetrante que le lanzó a Lady Louisa hizo que esta retirara su brazo, aunque con cierta renuencia.
—Tengo un pequeño anuncio que hacer —dijo el Duque, reuniendo a todos a su alrededor—. Volvamos a nuestro lugar en el almuerzo para que pueda compartirlo con todos ustedes.
El señor Vaughan simplemente murmuró que sus rodillas ya estaban hartas de tanto agacharse sobre los arbustos de bayas y que se alegraba de que por fin hubiera terminado.
Mientras caminaban de vuelta al área del picnic, Lady Louisa observó al Duque de Rowland y al Coronel Jasper hablar en un rápido susurro. No tenía idea de lo que planeaba, pero esperaba que funcionara.
Finalmente, todos se acomodaron de nuevo bajo el calor del sol poniente mientras el Duque se paraba frente a ellos preparándose para hablar.
—He hecho mucha introspección estos últimos meses desde que regresé a Inglaterra. Me alegra decir que gran parte de ello tiene que ver con cierta dama —lanzó una mirada a Lady Louisa, pero dejó que su mirada se detuviera en la señorita Elisabeth.
La señorita Elisabeth se sentó un poco más erguida.
—No fui el único cuya mirada fue cautivada por una hermosa dama. Mi querido amigo, mi hermano en realidad, Hugh Jasper, me ha informado de sus intenciones de casarse con la señorita Mary Hendrickson.
Todas las miradas se dirigieron a la pareja. En realidad, solo el señor Vaughan desconocía la perspectiva de matrimonio, aunque sabía que Jasper tenía sentimientos por ella.
—Ahora, Lady Hendrickson —dijo, dirigiendo su atención a la dama que estaba bastante furiosa por el anuncio público del Duque que vinculaba a su hija con el Coronel—. Entiendo que sintió cierta reticencia sobre su compromiso. Lo comprendo completamente. Después de todo, debe ser difícil permitir que una hija se aleje de la seguridad de su hogar.
Lady Hendrickson agitó su abanico varias veces.
—Puedo asegurarle que Jasper no solo es como un hermano para mí, sino que también es el caballero más fino que he conocido. No solo esto, sino que creo que esta conexión es solo la primera entre nuestras dos familias.
Miró de nuevo a la señorita Elisabeth. Los ojos de Lady Louisa se abrieron de par en par cuando comprendió sus acciones. Iba a utilizar los propios métodos manipuladores de Lady Hendrickson para lograr que aceptara públicamente al Coronel, con la esperanza de que eso significara que el Duque se vincularía con Elisabeth. La señorita Elisabeth apenas podía contenerse. Era evidente para ella que él estaba hablando de un matrimonio entre ellos dos. Lady Hendrickson no perdió tiempo en estar de acuerdo con esto.
—Excelencia, tiene razón en que sentí cierta reticencia, pues me preocupo profundamente por mis hijas —dijo con un tono un tanto dramático—. Pero con su garantía sobre el carácter del Coronel, no veo razón por la que los dos no deban casarse —añadió con una sonrisa astuta.
—¿De verdad, madre? —preguntó la señorita Mary.
—Por supuesto, querida. Solo quiero tu felicidad después de todo —dijo Lady Hendrickson en beneficio de la exhibición pública.
—Me complace mucho oírle decir eso —dijo el Duque, frotándose las manos—. Entonces, si no le importa, me gustaría anunciar una cosa más. Luego quizás podamos retirarnos todos a la casa para brindar en celebración del futuro.
La señorita Elisabeth jugueteaba con sus faldas, esperando su momento para levantarse cuando el Duque le propusiera matrimonio públicamente. Estaba segura de que no podía haber otro tipo de anuncio que quisiera hacer en este momento.
—Espero que Jasper me perdone por hacer mi propio anuncio matrimonial en el mismo momento que el suyo —dijo, mirando a su amigo.
Jasper solo asintió en señal de acuerdo, mientras que el señor Vaughan, que se sentía bastante somnoliento en ese momento, se animó de repente al escuchar las palabras de su sobrino.
Se inclinó hacia el espacio entre Lady Louisa y la señorita Elisabeth. Por un segundo, pensó que su burla podría ser un poco cruel, pero una mirada a la nariz altiva de la señorita Elisabeth borró cualquier sentimiento de culpa.
—Lady Louisa, ¿podría venir a mi lado, por favor? —pidió el Duque, extendiendo su mano hacia ella.
Ella la tomó, aunque sonrojándose intensamente, y se puso de pie junto a él. Lady Louisa apenas podía contener la sonrisa al ver las expresiones de asombro tanto de su tía como de la señorita Elisabeth.
—Hace un rato, le pedí a Lady Louisa que fuera mi esposa. Ella me dijo que no —dijo, mirándola con una sonrisa.
—¿Ella dijo qué? —preguntó el señor Vaughan, inseguro de haber oído correctamente.
—Dijo que no —le explicó a su tío—, a menos que pudiera asegurarle que ella y la señorita Mary podrían compartir las celebraciones de compromiso. Me complace anunciar que, gracias a Lady Hendrickson, puedo hacer esa promesa. Así que, Lady Louisa Frasier —preguntó frente a todos los presentes—, ¿me haría el honor de ser mi esposa?
Lady Louisa hizo todo lo posible por contener las lágrimas que amenazaban con escapar de sus ojos. Este hombre había utilizado las propias habilidades de engaño de Lady Hendrickson para realizar de alguna manera un milagro.
Ahora no habría forma de que Lady Hendrickson negara a Mary su felicidad después de aprobarla tan públicamente. Por supuesto, lo había hecho bajo malentendidos cuidadosamente creados. Aunque Lady Louisa estaba segura de que su tía nunca la perdonaría por algo así, estaba segura de que le importaba muy poco la aprobación de Lady Hendrickson en ese momento.
—Sí, lo haré —respondió Lady Louisa, mirando a los ojos de su futuro esposo.






  
  Epílogo


—Mi amor —una voz suave y profunda susurró al oído de Lady Louisa para despertarla de su sueño. 
Lady Louisa despertó y se dio cuenta de que se había quedado dormida debido al suave balanceo del carruaje.
—Oh, ¿he dormido mucho? —dijo la Duquesa de Rowland, levantando la cabeza del hombro de su marido.
—Un poco —respondió Rowland mientras esperaba a que su nueva esposa se despertara completamente—. Estamos llegando a los muelles; pensé que querrías verlo.
—Oh, sí —dijo Louisa mientras se inclinaba sobre su marido para ver la costa por su ventana—. ¿Y nos vamos mañana? —preguntó mientras sus ojos recorrían los numerosos barcos abajo.
—Sí, si hay buena marea, el barco zarpará a primera hora de la tarde.
Sus ojos se arrugaron mientras se concentraba en cada barco.
—¿Te estás arrepintiendo de tu decisión? Sé que las Indias están lejos, pero puedo asegurarte que navegar por el Mediterráneo es bastante seguro incluso en invierno.
Aunque le había contado muchas historias sobre los vientos cálidos que soplaban y los animales exóticos, a Louisa le costaba imaginarlo con nieve en el suelo.
—Solo estaba intentando ver cuál era el nuestro. No entiendo cómo puedes distinguirlo —dijo, feliz de calmar las preocupaciones de su marido—. No me arrepiento en absoluto. De hecho, estoy bastante emocionada por tener una Navidad cálida. ¿Podemos quedarnos hasta el año nuevo?
—Mi amor, podemos quedarnos todo el tiempo que desees —aseguró Rowland a su esposa. Ella sonrió, reconfortada por sus palabras.
—Quiero volver cuando Colton regrese a casa —dijo más para sí misma—. Su última carta decía que planean zarpar en primavera. Será tan agradable conocer a nuestro pequeño sobrino.
—Sí, y las propiedades de Gilchrist están a menos de medio día de viaje de Bassen Park. Seremos vecinos muy cercanos. Supongo que lo disfrutarás, ya que hablas tan bien de tu hermano.
—Te prometo que tú también lo disfrutarás —añadió Louisa mientras se distraía estudiando los barcos de nuevo—. ¿Es ese? —preguntó, señalando hacia abajo.
Rowland miró por su propia ventana.
—Eso es una balandra militar, mi amor —dijo con un toque de humor, como si ese punto fuera bastante claro. Louisa arrugó la nariz ante sus palabras burlonas.
—¿Crees que el tío James estará bien mientras estemos fuera? —preguntó Louisa, la preocupación parecía más real con los barcos frente a ella. Había empezado a llamar así al Sr. Vaughan el día de su boda, a petición de él.
—Tiene a Jasper y Mary para hacerle compañía —respondió Rowland.
—Sí, supongo que tienes razón. Creo que simplemente no estoy acostumbrada a salir por mi cuenta sin un paciente que atender o algo que hacer por otro.
—Bueno —dijo Rowland, apoyando su pulgar bajo la barbilla de ella y levantándola ligeramente—, me temo, mi amor, que en este viaje no se te permitirá hacer nada más que relajarte y disfrutarlo. Planeo tratarte como una verdadera Duquesa debe ser tratada.
—Oh, Rowland —dijo Louisa, desestimando sus palabras—, no tienes que hacer nada de eso. Soy feliz simplemente estando aquí contigo.
—Curioso —dijo él con un brillo travieso en los ojos—, parecías bastante opuesta a eso cuando huiste de mí en el baile.
—Sí, bueno, es una suerte que no te rindieras en encontrarme —respondió ella, levantando la cabeza lista para uno de sus dulces besos.
No tuvo que pedírselo con palabras. Él se inclinó y encontró sus labios con los suyos. Rodeándola con sus brazos, Rowland la atrajo aún más cerca de él en el ya apretado espacio del carruaje.
—Es una suerte —dijo contra sus labios entre besos— que estuvieras dispuesta a ser atrapada al final.
Y la besó de nuevo, sabiendo que tendría el resto de su vida con Louisa en sus brazos y aun así nunca sería suficiente.
¡El siguiente libro de la serie "Las Damas del Duque" está disponible en Amazon! ¡Lee la historia de Isabella en "" ahora!
¡Lee el próximo libro de la serie ahora!
Haz clic aquí o escanea el código QR








  
  Bonus Escena
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Gracias por comprar y leer mi libro. ¡Significa mucho para mí y para Starfall Publications! 
Como muestra de agradecimiento, nos gustaría ofrecerte un 20% de Descuento en tu primer pedido en la EShop de Starfall www.starfallpublicationsbooks.com usando el código SFKU20 ¡y un Bonus Scene de este libro! 
¡Haz clic aquí o en la imagen o escanea el código QR para leerlo 100% gratis!
Por favor, por favor, por favor, por favor publica tu reseña en Amazon, ¡ayuda más de lo que crees!








  
  ¡Reunámonos! 


Starfall Publications me ha ayudado a mí y a tantos otros a hacerles llegar mi pasión por la escritura. 
El principal objetivo de esta empresa ha sido, y siempre será, la calidad, y me siento honrada de publicar mis libros bajo su nombre.
Me gustaría dar oficialmente las gracias a Starfall Publications por ofrecerme la oportunidad de formar parte de un equipo tan maravilloso y trabajador.
Gracias a ellos, mis sueños -y los vuestros- se han hecho realidad.
Sígalos en las redes sociales
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¿Quieres influir en nuestras próximas historias y dar tu opinión antes incluso de que se publiquen?

¿Publicas tus reseñas en Amazon, Goodreads o Bookbub?

¿Compartes tus lecturas con tus amigos o seguidores en las redes sociales?

Únete a nuestro Grupo de Influenciadores y gana mientras lees.

👉 https://starfallpublicationsbooks.com/pages/book-influencers👈
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¡Gracias por llegar al final!
Querido lector,
Espero que hayas disfrutado de cada giro, vuelta y momento emotivo de esta historia. Significa muchísimo para mí que me hayas acompañado en este viaje, y como muestra de agradecimiento, me encantaría ofrecerte un regalo especial: ¡uno de mis libros, gratis, escogido especialmente para ti!
Simplemente haz clic en el enlace de abajo y sigue las instrucciones. Tu libro gratuito estará listo para que lo descargues de inmediato, y espero que te traiga tanta alegría como este.
👉 Consigue tu libro gratis aquí 👈
A cambio, ¡me encantaría mantener el contacto! Cuando descargues tu libro, también te unirás a mi comunidad de lectores, así que serás el primero en enterarte de mis nuevas publicaciones, contenido exclusivo y vistas detrás de escena.
¡Gracias de nuevo por leer! Estoy deseando compartir más historias contigo.
Con sincera gratitud,
Starfall Publications y el autor
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